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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Mensaje  a  Su  Santidad 

Con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de 
Su  Santidad  Pío  XII  el  Presidente  de 
la  República  envió  al  Papa  el  siguiente 
mensaje: 

Bogotá,  2  de  abril  de  1949. 

A  Su  Santidad  Pío  XII. 

Ciudad  Vaticana. 

Con  motivo  jubileo  sacerdotal  Vuestra 
Santidad,  pláceme  enviaros  sincera  felicita¬ 
ción  y  renovaros  mis  votos  por  vuestro  feliz 
reinado  y  vuestra  ventura  personal.  Devoto 
hijo,  Mariano  Ospina  Perez,  Presidente  de 
Colombia. 

Su  Santidad  respondió: 

Ciudad  Vaticana,  abril  9  de  1949. 

Excelentísimo  señor  Mariano  Ospina  Pérez. 

Presidente  de  Colombia — Bogotá. 

Quedamos  sumamente  agradecido  a  Vue¬ 
cencia  por  cálida  felicitación  y  sentimien¬ 
tos  de  filial  adhesión  expresados  en  ocasión 
de  nuestro  jubileo  sacerdotal  y  de  corazón 
le  otorgamos  nuestra  apostólica  bendición. 

Pius  PP.  XII 


En  Roma  nuestro  embajador  ante  la 
Santa  Sede,  Dr.  Carlos  Arango  Vélez, 
decano  del  cuerpo  diplomático,  entregó 
a  Su  Santidad  un  pergamino  de  felicita¬ 
ción,  firmado  por  todos  los  diplomáticos 
acreditados  ante  el  Vaticano. 

El  caso  de  Haya  de  la  Torre 

(Cfr.  R.  J.  n.  153).  Por  las  declara¬ 
ciones  hechas  públicas  en  Lima  por  el 
general  Manuel  Odria  se  conocía  ya  en 
Colombia  la  respuesta  que  daría  la  can¬ 
cillería  del  Perú  a  la  nota  colombiana, 
del  4  de  marzo,  sobre  el  asilo  dado  al 
líder  aprista  Víctor  Raúl  Haya  de  la 
Torre.  La  respuesta  del  canciller  Fede¬ 
rico  Díaz  Dulanto  está  fechada  el  19  de 
marzo.  Sus  principales  puntos  son:  1)  na 
existe  un  derecho  consuetudinario  so¬ 
bre  la  clasificación  unilateral  del  delito, 
pues  en  los  antecedentes  oficiales  de  la 
convención  de  1933  se  verificó  que  exis- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano;  Ca.  El  Catolicismo;  E. 
J.  Jornada;  J.  S.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  Sem.  Semana;  S.  El  Siglo; 


El  Espectador ; 
T.  El  Tiempo. 
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tían  «desacuerdos  sobre  todo  en  la  cla¬ 
sificación  de  la  delincuencia»;  2)  en  los 
casos  de  asilo,  concedidos  por  el  Perú, 
no  ha  funcionado  la  regla  de  la  clasifi¬ 
cación  unilateral  del  país  asilante;  3) 
«este  asilo  que  podría  llamarse  auto¬ 
mático,  sería  una  institución  original, 
pero  absolutamente  insostenible  en  el 
derecho  americano,  dentro  de  la  recta 
interpretación,  no  solo  de  la  convención 
de  1939,  sino  de  la  misma  convención 
de  1933».  5)  Afirma  Colombia  que  el 
Perú  aceptó  implícitamente  la  clasifica¬ 
ción  del  asilado  en  un  principio,  pero 
esta  aceptación,  en  caso  tan  grave,  no 
puede  ser  implícita  sino  expresa  y  cate¬ 
górica.  6)  El  problema  que  plantea  el 
caso  de  Haya  de  la  Torre  es  el  de  no 
incluir  entre  los  delitos  políticos  el  te¬ 
rrorismo  y  los  delitos  contra  la  seguri¬ 
dad  social  y  personalidad  del  Estado. 
Así  lo  han  reconocido  varios  países. 
7 )  En  el  proceso  sobre  el  movimiento  del 
3  de  octubre  de  1948,  por  delitos  de  in¬ 
negable  carácter  terrorista,  se  ha  citado 
a  Haya  de  la  Torre. 

Esta  cancillería  deduce  de  la  presente  dis¬ 
cusión  las  siguientes  conclusiones: 

1—  El  Perú  no  está  obligado  jurídicamen¬ 
te  a  aceptar  la  calificación  unilateral  del 
asilado  hecha  por  vuestra  excelencia. 

2 —  El  delito  terrorista  no  puede  ser  con¬ 
siderado  como  delito  político  y,  por  lo  mis¬ 
mo,  no  debe  ser  amparado  por  el  asilo. 

3 —  Existe  un  proceso  previo  al  asilo  que 
va  a  examinar  las  actividades  terroristas  del 
apra  y  la  responsabilidad  de  su  jefe,  inclui¬ 
do  desde  el  primer  momento  en  dicho  pro¬ 
ceso. 

Por  lo  que  se  refiere  al  proceso  judicial 
instaurado,  bajo  la  soberanía  nacional,  debo 
afirmar  que  el  tribunal  responde  a  la  orga¬ 
nización  general  y  permanente  del  poder  ju¬ 
dicial  peruano  y  que  tiene  la  garantía  de  la 
resolución  final  de  la  corte  suprema  de  la 
república,  como  ya  lo  he  manifestado. 

La  contra  réplica  de  Colombia,  acor¬ 
dada  y  redactada  en  una  reunión  de  ex¬ 


ministros  de  relaciones  exteriores,  fue  da¬ 
da  a  conocer  el  28  de  marzo;  1)  Hace 
setenta  años  que  el  gobierno  del  Perú 
viene  suscribiendo  convenios  internacio¬ 
nales  en  los  que  se  estipula  el  principio 
de  que  la  clasificación  de  la  delincuen¬ 
cia  corresponde  al  Estado  asilante.  2) 
No  solo  ha  suscrito  esta  norma  sino  que 
la  ha  practicado  en  repetidas  oportuni¬ 
dades.  3)  La  convención  de  Montevi¬ 
deo  de  1933  carece  de  «Considerandos», 
por  consiguiente  el  argumento  presen¬ 
tado  contra  el  derecho  consuetudinario 
de  asilo  cae  por  su  base.  4)  El  doctor 
Haya  de  la  Torre  es  un  asilado  político 
y  «ninguno  de  los  argumentos  formula¬ 
dos  por  V.  E.  conduce  a  demostrar  que 
aquel  estuviera  acusado  o  condenado  por 
delitos  comunes  con  anterioridad  al 
asilo». 

Termina  con  estas  frases  el  documen¬ 
to  firmado  por  el  embajador  colombiano. 
Carlos  Echeverri  Cortés: 

.  .  .  Debo  comunicar  a  vuestra  excelencia 
que  el  Gobierno  colombiano  estima  inútil 
continuar  el  presente  cambio  de  comunica¬ 
ciones.  Mi  Gobierno  considera  que  ha  llega¬ 
do  el  momento  de  adoptar,  dentro  del  Sis¬ 
tema  Interamericano,  un  procedimiento  que 
resuelva  sin  más  dilaciones  la  controversia 
y  defina  la  situación  del  doctor  Haya  de  la 
Torre,  en  su  condición  de  asilado  en  la  Em¬ 
bajada  de  Colombia. 

Confiado  en  la  justicia  de  la  causa  que 
defiende  en  beneficio  de  una  institución  tra¬ 
dicional  del  Derecho  Americano,  mi  Gobier¬ 
no  propone  al  de  vuestra  excelencia  escoger 
entre  los  varios  recursos  jurídicos  que  están 
abiertos  a  los  Estados  Americanos  — la  con¬ 
ciliación  e  investigación,  el  arbitraje,  el  re¬ 
curso  judicial,  la  Reunión  de  Consulta  de 
Cancilleres —  aquel  que  el  Gobierno  de  vues¬ 
tra  excelencia  prefiera. 

El  gobierno  del  Perú  aceptó  el  so¬ 
meter  la  controversia  al  veredicto  de  la 
Corte  Internacional  de  Justicia,  e  invi¬ 
tó  a  Colombia  a  iniciar  las  negociacio¬ 
nes  para  fijar  las  materias  del  juicio  y 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud.  Antes  de 
que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 
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El  cloro  y  el  sodio,  en  las  cantidades  requeridas  por  el  organismo  animal, 
no  se  encuentran  en  los  alimentos  vegetales  que  ordinariamente  come  el 
ganado.  De  ahí  la  necesidad  de  una  ración  adicional  de  SAL.  Coloque  SAL 
permanente  en  canoas  de  madera  en  los  potreros,  protegida  contra  la  llu¬ 
via  y  déjela  al  alcance  del  ganado.  Cada  animal  comerá  diariamente  lo  que 
por  naturaleza  necesita.  Científicamente  está  demostrado  que  la  sal  aumen- 
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ta  el  peso  y  también  la  natalidad  de  los  ganados. 
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las  modalidades  del  procedimiento  (S. 
T.  IV,  8). 

Respecto  a  esta  nota  hizo  las  decla¬ 
raciones  siguientes  el  canciller  de  Co¬ 
lombia  Dr.  Eduardo  Zuleta  Angel:  «El 
gobierno  de  Colombia  tiene  la  más  com¬ 
pleta  confianza  en  que  sus  puntos  de 
vista  serán  acogidos  por  el  alto  tribunal 
internacional. .  .  En  esta  materia,  se  ha 
limitado,  por  razones  de  solidaridad  in¬ 
teramericana,  a  defender  los  principios 
jurídicos  esenciales  en  materia  de  asilo». 
Lamenta  la  radical  oposición  de  puntos 
de  vista  de  los  dos  gobiernos  y  el  no 
haber  llegado  a  un  acuerdo  directo  en¬ 
tre  las  partes  para  resolver  la  cuestión 
planteada  (S.  IV,  7). 

Extensión  del  asilo 

El  hecho  de  haber  sido  entregado  por 
la  policía  secreta  de  Colombia,  a  las 
autoridades  venezolanas,  el  líder  sindica¬ 
lista,  José  Trinidad  Quintero  Posse,  re¬ 
fugiado  en  Cúcuta,  motivó  una  consulta 
a  los  ministros  de  gobierno  y  de  rela¬ 
ciones  exteriores  hecha  por  el  prefecto 
general  de  seguridad.  En  su  respuesta 
declaran  los  ministros  el  derecho  de  los 
refugiados  políticos  «para  permanecer 
en  el  territorio  nacional,  siempre  que  no 
violen  su  legislación,  no  atenten  contra 
el  orden  público,  ni  contravengan  la  ne¬ 
cesaria  neutralidad  política  en  relación 
con  el  país  de  su  procedencia»  (Sem. 
IV,  9). 

En  la  onu 

La  delegación  colombiana  a  la  nueva 
reunión  de  las  Naciones  Unidas  en  Lake 
(Estados  Unidos),  iniciada  el  5  de  abril, 
está  integrada  por  el  Dr.  Eduardo  Zu¬ 
leta  Angel,  ministro  de  relaciones  exte¬ 
riores,  el  Dr.  Roberto  Urdaneta  Arbe- 
láez,  presidente  en  ejercicio  de  la  dele¬ 
gación,  el  teniente  general  Germán 
Ocampo,  ministro  de  guerra,  y  los  doc¬ 
tores  Gilberto  Alzate  Avendaño,  Fran¬ 


cisco  Umaña  Bernal  y  Alberto  Gonzá¬ 
lez  Fernández. 

Colombia,  según  declaraciones  de  Ur¬ 
daneta  Arbeláez,  se  opondrá  al  regreso 
de  Bulgaria  y  Hungría  a  la  Organiza¬ 
ción  de  las  Naciones  Unidas,  porque  es¬ 
tos  países  no  respetan  los  derechos 
fundamentales  del  hombre,  como  se  ha 
visto  en  el  ignominioso  caso  del  carde¬ 
nal  Mindszenty  (S.  IV,  6). 

Delegaciones 

A  la  Feria  Internacional  de  Milán,  ce¬ 
lebrada  a  mediados  de  abril,  envió  Co¬ 
lombia  una  delegación  presidida  por  el 
doctor  Alfonso  Uribe  Misas,  ministro  de 
Colombia  ante  el  Quirinal.  Entre  los 
delegados  se  contaba  el  doctor  Arturo 
García  Salazar,  jefe  de  la  oficina  de 
control  de  cambio.  Colombia  expondrá 
en  esta  Feria  muestras  de  café,  telas  de 
fabricación  nacional,  objetos  de  plata 
martillada,  etc.  (T.  IV,  1). 

Nuevos  embajadores 

Como  nuevo  embajador  del  Perú  en 
Colombia  ha  sido  nombrado  el  excmo. 
señor  Luis  Alayza  y  Paz  Soldán.  Lle¬ 
gó  a  Bogotá  el  nuevo  ministro  de  Cuba 
excmo.  señor  Miguel  Xiques. 

Como  embajador  de  Colombia  en  Chi¬ 
le  ha  sido  nombrado  el  conocido  perio¬ 
dista  Enrique  Santos  Montejo  (Calibán). 

Condecoraciones 

El  gobierno  español  ha  condecorado 

con  la  orden  de  Isabel  la  Católica  al 
« 

alcalde  de  Bogotá,  Fernando  Mazuera 
Villegas.  —  La  ciudad  de  Granada  (Es¬ 
paña)  envió  a  la  capital  de  Colombia 
un  lujoso  pergamino  con  un  mensaje 
de  amistad.  Fue  entregado  al  alcalde 
de  Bogotá  por  el  ministro  de  España, 
excmo.  señor  José  M^  Alfaro  y  Polanco. 

Visitantes 

El  alcalde  de  Miami  (Estados  Uni¬ 
dos),  señor  Robert  L.  Floyd  ha  visita- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACLDÚRINA. 
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do  las  ciudades  de  Bogotá,  Medellín  y 
Barranquilla.  —  En  jira  de  intercam¬ 
bio  comercial  visitaron  a  Colombia  los 
señores  Clay  Shaw,  director  del  merca¬ 
do  internacional  de  Nueva  Orleans  (Es¬ 
tados  Unidos)  y  Mario  Bermúdez,  di¬ 
rector  de  las  relaciones  internacionales 
del  Estado  de  Louisiana. 

Acuerdos  comerciales 

El  11  de  abril  se  firmó  un  acuerdo 
comercial  entre  Arturo  García  Salazar, 
jefe  del  control  de  cambios,  como  re¬ 
presentante  de  Colombia,  y  Guillermo 
Pérez  Chiriboga,  gerente  deí  Banco  cen¬ 
tral  del  Ecuador,  en  nombre  de  este 
país.  Por  él  la  oficina  nacional  de  cam¬ 
bio  otorgará  licencias  para  exportar  al 
Ecuador  mercancías  colombianas,  reem- 
bolsables  en  sucres,  y  para  importar  de 
ese  país  mercancía  de  origen  ecuatoria¬ 
no.  El  departamento  de  cambios  del  Ban¬ 


co  del  Ecuador  concederá  en  su  nación 
licencias  similares,  pudiéndose  pagar  en 
pesos  los  productos  importados  de  Co¬ 
lombia.  El  Banco  de  la  República  tiene 
una  cuenta  en  el  Banco  del  Ecuador 
para  atender  a  estas  actividades  comer¬ 
ciales  y  el  Banco  del  Ecuador  tiene  una 
cuenta,  en  pesos,  en  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública  con  igual  finalidad  (S.  T.  TV. 
7;  Sem.  IV,  16). 

También  se  han  firmado  acuerdos  co¬ 
merciales  con  Holanda  y  Finlandia.  A 
Holanda  se  autoriza  la  exportación  de 
café  hasta  la  suma  de  $  500.000,  y  el 
gobierno  holandés  permite  la  exporta¬ 
ción  a  Colombia  de  varios  artículos  ma¬ 
nufacturados  como  alambre,  equipos 
electrotécnicos,  anilinas,  etc.  A  Finlandia 
se  autoriza  la  exportación  de  café  hasta 
por  tres  millones  de  pesos,  y  esta  nación 
exportará  a  Colombia  papel  por  el  mis¬ 
mo  valor. 


II  —  ADMINISTRATIVA 


Nuevos  ministros 

El  Dr.  Samuel  Arango  Reyes  ha  sido 
nombrado  ministro  de  minas  y  petró¬ 
leos,  en  reemplazo  deí  doctor  Alonso 
Aragón  Quintero,  quien  renunció.  De  la 
cartera  de  justicia,  desempeñada  por  el 
doctor  Arango  Reyes,  ha  quedado  en¬ 
cargado  el  doctor  Fabio  Lozano  y  Lo¬ 
zano,  ministro  de  educación.  — ■  Por 
ausencia  de  los  ministros  de  relaciones 
exteriores  y  guerra,  delegados  a  la  Or¬ 
ganización  de  las  Naciones  Unidas,  han 
quedado  encargados  de  la  cancillería  el 
doctor  Evaristo  Sourdis,  ministro  del 
trabajo,  y  de  la  cartera  de  guerra  el  ge¬ 
neral  Miguel  Sanjuán. 

Poder  electoral 

La  nueva  reforma  electoral  no  ha 
podido  menos  de  encontrar  tropiezos  en 


su  aplicación.  El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  en  carta  al  registrador  nacional, 
doctor  Aníbal  Cardozo  Gaitán  fechada  el 
12  de  abril,  denuncia  las  reclamaciones 
que  ha  recibido  contra  las  actividades 
ilegales  de  algunos  jurados  electorales  y 
la  lentitud  de  ciertos  funcionarios  para 
tomar  posesión  de  sus  cargos  con  per¬ 
juicio  de  la  implantación  del  nuevo  es¬ 
tatuto.  Por  esto  solicita  la  adopción  de 
cuantas  medidas  aconsejen  la  ley  y  la 
prudencia  para  impedir  tan  perjudicia¬ 
les  prácticas.  En  la  próxima  semana  de¬ 
ben  estar  funcionando  todas  las  depen¬ 
dencias  y  en  ejercicio  de  sus  cargos  to¬ 
dos  los  empleados  que  la  reforma  con¬ 
templa.  Se  debe  sancionar  implacable¬ 
mente  a  quienes,  de  cualquier  forma, 
pretenden  violar  o  desconocer  las  dis¬ 


posiciones  legales  electorales.  El  gobier¬ 
no  reconoce  la  desvelada  preocupación 


A  las  entidades  religiosas,  de  beneficencia,  de  educación,  de  protección 
social  o  sociedades  cooperativas,  recibe  depósitos  hasta  $  15.000  la 
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ARENAS  DIAMANTE 

ARENA  GRUESA  LAVADA  DE  1?  CALIDAD,  ESPECIAL  PARA  PLANCHAS, 
VIGAS,  COLUMNAS  Y  OTROS  USOS  EN  MEZCLAS  DE  CONCRETO. 

VENTAS:  BANCO  DE  BOGOTA,  4«?  PISO.  —  TELEFONO  34-74. 

* 

..  .  -L  _  * 

Concretos  y  triturados  « Diamante» 

VENDEMOS  TODA  CLASE  DE  CONCRETOS  Y  TRITURADOS 
ELABORADOS  EN  NUESTRA  MODERNA  PLANTA. 

PLANTA:  CARRERA  7*  NUMERO  6-32-SUR. 

VENTAS:  BANCO  DE  BOGOTA,  4?  PISO.  TELEFONO  34-74. 


CENTRAL  DE  MEZCLAS  LTDA. 

</• 

- j— , - 

Pedidos:  Tel.  19605,  calle  13,  No,  8-38,  sexto  piso 
Planta:  Teléfono  53386,  carrera  6a,  No.  40-00 

ADMINISTRACION: 

PARDO,  RESTREPO  Y  SANTAMARIA 


DESPACHAMOS  CUALQUIER 
CANTIDAD  DE  CONCRETO 
DESDE  MEDIO  METRO  CUBICO 
HASTA  200  METROS  CUBICOS 
EN  UN  SOLO  DIA  , 


del  registrador  por  implantar  la  refor¬ 
ma  electoral,  y  este  mensaje  solo  tiene 
por  fin  reforzar  la  labor  en  que  viene 
empeñado  y  brindarle  el  más  amplio  res¬ 
paldo  (S.  T.  IV,  13). 

En  varios  municipios  han  sido  roba¬ 
dos  los  censos  electorales  o  destruidos. 
El  registrador  nacional,  en  comunicado 
oficial,  declara  que  tales  robos  son  inú¬ 
tiles  pues  «está  en  capacidad  de  reponer 
todos  los  censos  que  sean  robados  o  des¬ 
truidos  para  remitirlos  sin  pérdida  de 
tiempo  a  los  municipios  correspondien¬ 
tes».  Los  autores  de  estos  delitos  con¬ 
tra  la  pureza  del  sufragio  serán  castiga¬ 
dos  inexorablemente. 

La  labor  de  la  registraduría  nacional 
la  resume  así  El  Tiempo  (IV,  8): 

Zonificación  de  los  departamentos  y  cla¬ 
sificación  de  las  categorías  de  los  817  mu¬ 
nicipios  del  país...  Se  organizaron  las  ofi¬ 
cinas  centrales  de  la  registraduría  en  Bo¬ 
gotá;  se  dictaron  numerosas  resoluciones  de 
carácter  general  sobre  los  más  diversos  te¬ 
mas;  se  hizo  la  fijación  de  los  sueldos  de 
todo  el  personal  electoral  en  el  país,  se  hizo 
un  estudio  individualizado  de  más  de  dos 
mil  nombres  para  poder  seleccionar  los  re¬ 
gistradores  municipales;  se  atendieron  las 
innumerables  quejas,  reclamos,  denuncios  y 
consultas  llegadas  de  todo  el  país,  ya  que 
desde  la  vigencia  de  la  ley  89  quedó  la  regis¬ 
traduría  como  oficina  especial  para  atender 
esas  labores  que  antes  eran  despachadas  por 
los  ministerios  de  gobierno,  de  justicia,  pro¬ 
curaduría,  etc.;  se  han  expedido  copias  de. 
los  censos  electorales  sustraídos  o  destrui¬ 
dos,  y,  en  fin  se  ha  puesto  a  marchar  uno 
<le  los  organismos  más  extensos  con  que 
cuenta  el  país. 

Policía 

Por  decreto  del  ejecutivo,  del  18  de 
marzo,  la  selección  y  el  nombramiento, 
los  ascensos,  promociones  y  remociones 
de  los  cuerpos  de  policía  departamen¬ 
tal  y  municipal  corresponden  al  gobier¬ 
no  nacional  (T.  III,  22). 

El  ministro  de  gobierno,  doctor  Darío 
Echandía,  en  comunicado  al  nuevo  go¬ 


bernador  de  Boyacá,  doctor  Eduardo 
Rodríguez  Castillo,  se  queja  de  algunos 
elementos  de  la  Policía,  a  quienes  se 
acusa  de  promover  desórdenes  (T. 
III,  30). 

LOS  GOBERNADORES 
Nuevos  gobernadores 

El  primero  de  abril  el  Presidente  de 
la  República  nombró  ocho  nuevos  go¬ 
bernadores:  para  Atlántico  el  doctor 
Joaquín  Ramón  Lafaurie;  para  Bolí¬ 
var  el  doctor  Ramón  B.  de  Hoyos;  para 
Caldas,  el  doctor  Elias  Gómez  Robledo; 
para  Cundinamarca,  el  doctor  Julio  Par¬ 
do  Dávila;  para  el  Chocó,  el  doctor  De¬ 
metrio  Valdés  Ortiz;  para  Nariño,  el 
doctor  José  Félix  Jurado;  para  Magda¬ 
lena,  el  doctor  José  María  Rivera  Daza, 
y  para  el  Valle,  el  doctor  Severo  Reyes 
Gamboa. 

No  aceptaron  los  doctores  Reyes 
Gamboa  y  Gómez  Robledo,  y  en  su  lu¬ 
gar  fueron  nombrados  los  doctores  Saúl 
Saavedra  Lozano  y  Castor  Jaramillo 
Arrubla,  para  eí  Valle  y  Caldas  res¬ 
pectivamente. 

Los  alcaldes  de  Bolívar 

La  distribución  por  partes  iguales  de 
las  alcaldías  en  el  departamento  de  Bo¬ 
lívar,  entre  los  dos  partidos  históricos, 
dio  lugar  a  un  cruce  de  enérgicos  men¬ 
sajes  entre  el  ministro  de  gobierno  y  el 
entonces  gobernador  del  departamento 
doctor  Abel  Antonio  Torres  y  a  la  des¬ 
titución  del  secretario  de  gobierno.  El 
doctor  Echandía  le  decía:  «.  .  .No  obs¬ 
tante  que  han  pasado  tres  meses  este 
deseo  manifiesto  del  señor  Presidente  no 
ha  sido  cumplido  todavía  en  Bolívar. 

A  usted  que  es  un  caballero  y  un  hombre 
de  gobierno  le  pregunto  si  no  es  cierto 
que  ya  no  sería  prudente  ni  decoroso  pa¬ 
ra  mí  esperar  más  tiempo».  Respondió¬ 
le  el  doctor  Torres:  «.  .  .Esta  tarea  ha- 


No  malgaste  lo  que  le  sobra,  porque  mañana  tendrá  que  lamentarlo. 

Para  vivir  sin  afanes  ni  sobresaltos  guarde  en  la 
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IMPORTANTES  OBRAS  DE  DERECHO  QUE  OFRECE  LA 

LIBRERIA  COLOMBIANA 


CODIGO  PENAL  Y  DE  PROCEDIMIENTO  PENAL,  Jorge  Ortega  Torres.  Cuarta  edi- 
ción,  1948,  aumentada  con  Notas,  Concordancias,  Jurisprudencia  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  y  del  Tribunal  Superior  de  Bogotá  y  las  Ultimas  Leyes  Complementarias, 
un  volumen,  rústica . 5  6,50 

CODIGO  CIVIL  COLOMBIANO,  Eduardo  Rodríguez  Piñeres.  Ultima  edición,  notable¬ 
mente  aumentada  con  nuevas  Concordancias  que  la  ponen  al  día.  Revisada  y  corregida, 
rústica . $  6,50 

CODIGO  DE  JUSTICIA  PENAL  MILITAR  COLOMBIANO,  Capitán  Rafael  Colmena- 
res  del  Castillo.  Servicio  militar  obligatorio,  prestaciones  sociales  a  favor  de  los  miem¬ 
bros  del  Ejército  etc.  rústica . $  ^,00 

CODIGO  DE  COMERCIO  TERRESTRE.  Jorge  Ortega  Torres.  Edición  de  1948  con  Notas, 
Concordáncias,  Jurisprudencia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  del  J  ribunal  Superior 
de  Bogotá  y  las  Ultimas  Leyes  Complementarias,  rústica  . •  $  6,00 

GURSO  DE  DERECHO  CIVIL  COLOMBIANO,  Arturo  Valencia  Zea. 

Tomo  I.  Parte  general;  rústica . ^  o  en 

Tomo  II.  De  las  personas;  rústica .  . .  •  ••;••••/  ;  •  •  •  2 -y 

Tomos  III  y  IV— Derecho  de  familia.  Régimen  Económico  matrimonial,  rustica  3,511 

Tomo  V.  Derecho  de  las  Cosas  (Bienes);  rústica . .  .  . 5®® 

Tomo  VI.  De  las  Obligaciones;  rústica . 

Tomos  VII  y  VIII.  Contratos  y  derechos  de  crédito;  rústica . 7U0 

LIBRERIA  COLOMBIANA 
Camacho  Roldan  8c  Cía.,  Ltda. 

Bogotá,  carrera  8^  N^  12-65,  telegramas:  Salvador. 
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Examen  científico  de  los  ojos 
y  adaptación  técnica  de  anteojos 


liaba  obstáculos  para  rápida  realización 
en  renuencia  concejos  mayoría  liberal 
a  restablecer  normalidad  administrativa 
municipal  como  previa  medida  indispen¬ 
sable  nombramiento  alcaldes  civiles».  A 
continuación  expone  los  motivos  que  le 
determinaron  a  destituir  al  secretario  de 
gobierno,  doctor  Carlos  Arturo  Pareja, 
quien  en  declaraciones  periodísticas  y 
en  carta,  no  solo  fingió  ignorar  la  rea¬ 
lidad  de  los  hechos  sino  que  faltó  a  la 
debida  cortesía  y  discreción  política,  y 
daba  a  su  carta  un  «desapacible  aspec¬ 
to  de  amenaza  condicionada  que  viola 
las  jerarquías  y  lastima  mi  pundonor. 
Haciendo  respetuoso  uso  de  sus  palabras 
me  permito  preguntar  con  todo  acata¬ 
miento  a  vuestra  señoría  si  no  es  cierto 
que  como  caballero  y  hombre  de  gobier¬ 
no  no  era  prudente  ni  decoroso  que  yo 
aceptara  esa  actitud»  (S.  IV.  6). 

LOS  PARTIDOS 
El  pacto  político 

Por  iniciativa  del  presidente  doctor 
Mariano  Ospina  Pérez,  firmaron  los  di¬ 
rectorios  nacionales  de  ambos  partidos, 
el  19  de  abril,  un  llamado  pacto  político. 
Condenan  en  él  la  ola  de  violencia  ho¬ 
micida,  sin  restricciones.  Declaran  que 
a  ambos  partidos  interesa  por  igual  el 
que  todos  los  colombianos  puedan  votar 
libremente,  y  ambos  directorios  se  com¬ 
prometen  a  actuar  directamente,  de 
acuerdo  con  el  gobierno  nacional,  para 
obtener  este  resultado;  y  al  efecto  cada 
uno  de  ellos  impartirá  órdenes  expresas 
y  vigilará  su  exacto  cumplimiento.  Con¬ 
denarán  igualmente  sin  ninguna  reticen¬ 
cia  todo  acto  de  violencia  encaminado  a 
intimidar  a  los  electores  o  a  impedir  su 
acceso  a  las  urnas.  A  las  regiones  afec¬ 
tadas  por  la  violencia  enviarán  comi¬ 
siones  que  investiguen  las  condiciones  lo¬ 
cales  y  busquen  el  apaciguamiento.  Al 
igual  que  la  violencia  condenan  el 
fraude.  El  país  tiene  puestas  sus  mejo¬ 


res  esperanzas  en  la  nueva  ley  electoral, 
y  en  ello  está  comprometido  el  honor 
de  ambos  partidos.  Los  nuevos  funciona¬ 
rios  electorales  deben  contar  con  la  efi¬ 
caz  protección  de  la  autoridad.  Los  re¬ 
gistradores  electorales  no  pueden  obrar 
como  miembros  de  una  fracción  sino  co¬ 
mo  depositarios  de  la  fe  pública  y  todo 
posible  de  intento  para  orientar  sus  la¬ 
bores  con  criterio  sectario  es  un  conde¬ 
nable  prevaricato.  Todo  intento  de  im¬ 
pedir  la  completa  vigilancia  electoral 
por  parte  de  los  representantes  del  par¬ 
tido  opuesto  haría  presumir  intenciones 
fraudulentas.  Como  lo  ha  preconizado 
el  gobierno  es  indispensable  la  absolu¬ 
ta  imparcialidad  política  de  las  autori¬ 
dades  y  de  los  cuerpos  armados.  Refi¬ 
riéndose  luégo  a  la  impunidad  la  reco¬ 
nocen  como  el  mejor  caldo  de  cultivo 
para  la  proliferación  del  delito  y  piden 
a  las  autoridades  judiciales  y  a  los  en¬ 
cargados  de  la  vigilancia  que  actúen  con 
máxima  severidad  y  prontitud.  Parte 
esencial  de  esta  batalla  por  la  justicia 
es  la  exclusión  sistemática  de  todos  los 
puestos  de  responsabilidad  y  mando  de 
aquellos  elementos  que  presentan  ante¬ 
cedentes  reprobables.  Consideran  que  la 
unión  nacional  es  la  mejor  fórmula  de 
convivencia  entre  los  colombianos,  siem¬ 
pre  que  sea  lealmente  practicada  por 
todos.  Requisito  previo  de  la  unión  na¬ 
cional  es  un  clima  de  concordia  y  la  más 
completa  garantía  para  la  vida,  honra 
y  bienes  de  todos.  Es  factor  de  la  mayor 
importancia  para  la  tranquilidad  pública 
el  uso  de  un  patriótico  y  elevado  tacto 
en  los  discursos  políticos  como  en  la 
prensa.  Debe  prescindirse  de  toda  exci¬ 
tación  a  la  violencia,  de  las  falsas  alar¬ 
mas,  de  los  insultos  personales  y  de  las 
incitaciones  a  desconocer  las  autorida¬ 
des  legítimas.  «La  veracidad  debe  ser 
ante  todo  requisito,  indispensable  de  la 
actividad  política  en  un  país  serio,  de 
hombres  responsables».  Y  termina  di- 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.), 


(196) 


ES  LA  MARCA  DE  LAS  TELAS  DE  MAYOR 
RESISTENCIA  Y  DURACION. 
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GERENCIA  Y  CENTRAL  DE  VENTAS  EN  BOGOTA 
CARRERA  9?,  NUMERO  13-59  —  TELEFONO  22042 
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GRAN  FABRICA  DE 

LADRILLOS  MOORE,  S.  A. 

Avenida  la.  No.  4-21  Teléfono  No.  83568 

Los  ensayos  recientes  hechos  en  el  Laboratorio  de  ensayos  de  materiales  de  la  Facultad 
de  Matemáticas  e  Ingeniería,  dieron  los  siguientes  resultados  ¡ 


Ladrillos  Peso  en  m8  Absorción  Resistencia  a  ia  compresa 

Rosado .  1.974  kilos  12%  137  kilos  por  0, 

Cocido .  1.950  ,,  9  ,,  300  ,,  ,,  ,, 

Para  alcantarillado .  2.028  ,,  3,11  „  450  ,,  ,,  „ 

Recocido  para  frente .  2.119  „  5,22  ,,  388  „  „  „ 


Dimensiones:  23  por  13  por  8  cmt.  Entran  en  metro  cúbico  370  ladrillos. 

Todo  nuestro  ladrillo  es  reprensado  a  máquina 

ESPECIALIZA  CION:  ! 

Ladrillo  hueco  en  todas  las  dimensiones 
TEJA  IMPERMEABLE  americana  estilo, 

español. 


ciendo:  Los  directorios  nacionales  decla¬ 
ran  finalmente  que  tienen  plena  con¬ 
fianza  en  la  sinceridad  con  que  todos  y 
cada  uno  de  sus  miembros  suscriben  el 
presente  manP^to  y  una  profunda  con¬ 
vicción  acerca  e  la  posición  de  todos 
ellos  ha  sido  >  es  totalmente  adversa  a 
la  instigación,  organización  o  tolerancia 
de  la  violencia  política,  dejando  así  a  cu¬ 
bierto  sus  nombres  y  los  de  prominen¬ 
tes  personalidades  de  ambos  partidos  de 
toda  insidia  sectaria. 

POLITICA  CONSERVADORA 
Carta  a  los  ministros 

Una  importante  carta  dirigió  el  direc¬ 
torio  conservador  de  Cundinamarca  a 
los  ministros  de  su  partido  el  18  de 
marzo.  Dicen  motivarla  la  grave  crisis 
de  autoridad  que  sufre  el  departamento 
de  Cundinamarca,  y  no  tener  otra  fi¬ 
nalidad  que  expresar  los  anhelos  e  in¬ 
quietudes  del  conservatismo  en  el  ré¬ 
gimen  de  unión  nacional.  Desde  el  9 
de  abril  la  colaboración  de  los  minis¬ 
tros  ha  dejado  de  ser  personal  para  con¬ 
vertirse  en  política;  desde  entonces  son 
los  ministros  conservadores  los  persone- 
ros  del  partido.  El  doctor  Echandía  y 
sus  compañeros  liberales  hacen  políti¬ 
ca  liberal  dentro  de  las  fortalezas  gu¬ 
bernamentales,  e  intervienen  con  criterio 
de  partido  en  todas  las  soluciones  po¬ 
líticas  y  administrativas  del  Estado.  «Se 
ha  dicho  con  exageración  que  estamos 
bajo  el  dominio  de  un  régimen  bipresi- 
dencial  en  que  ningún  acto  de  gobierno 
tiene  vida  sin  la  voluntad  concordante 
de  los  doctores  Ospina  Pérez  y  Echan- 
día,  que  de  hecho  ejercen  según  esa  in¬ 
terpretación  un  ejecutivo  plural».  Es 
impreciso  y  extravagante  el  concepto, 
porque  tal  sistema  no  lo  sufre  nuestra 
constitución,  ni  los  convencionistas  del 
Colón  concibieron  jamás  que  el  con¬ 
servatismo  implantaría  tan  peligroso  y 
atrevido  experimento.  Pero  no  puede 
llegarse  que  existe  de  hecho  un  régi¬ 
men  bilateral  de  gobierno,  que  ha  im¬ 
plantado  la  novísima  fórmula  del  cruce. 

Tenemos  que  convenir,  con  amargu¬ 
ra,  en  que  dentro  del  actual  ministerio 


sólo  el  liberalismo  ejerce  a  cabalidad  Ios- 
derechos  y  prerrogativas  que  les  ha 
otorgado  el  sistema  de  gobierno  impe¬ 
rante  . 

Los  ministros  liberales  con  su  esforzado  y 
astuto  capitán  doctor  Echandía  a  su  cabeza, 
inclinan  constantemente  la  balanza  del  po¬ 
der  en  beneficio  de  su  partido.  No  hemos 
visto  actitud  ni  actividad  semejante  de  par¬ 
te  de  ustedes,  como  representantes  del  con¬ 
servatismo. 

Podríamos  citar  casos  múltiples.  Los 
gobernadores  conservadores,  incrimina¬ 
dos  por  el  liberalismo,  son  relevados  in¬ 
mediatamente.  Citan  los  casos  de  Arango 
Ferrer  y  José  María  Villarreal,  insignes 
defensores  de  la  legitimidad  en  los  suce¬ 
sos  de  abril.  En  la  junta  de  previsión 
social  los  ministros  liberales  no  tole¬ 
ran  una  mayoría  conservadora,  y  resul¬ 
ta  elegido  a  la  postre  un  gerente  libe¬ 
ral.  Cuando  se  trata  de  delegados  a  las 
conferencias  internacionales,  el  régimen 
bilateral  hace  que  sus  jefes  sean  libera¬ 
les  apesar  de  que  las  relaciones  exterio¬ 
res  están  adjudicadas  al  conservatismo. 
La  industria  y  el  comercio  se  adscri¬ 
bieron  a  nuestro  partido,  pero  la  geren¬ 
cia  de  Paz  de  Río  se  da  a  un  político 
militante  del  liberalismo.  Se  conocen 
las  gestiones  de  los  ministros  liberales 
por  disolver  las  policías  leales  de  An- 
tioquia,  Boyacá,  Bolívar  y  Santander 
del  Norte,  que  defendieron  la  legiti¬ 
midad;  pero  se  ignora  las  que  están 
haciendo  los  ministros  conservadores  pa¬ 
ra  que  sea  licenciada  la  guardia  de  Cun- 
ainamarca,  que  se  insubordinó  el  9  de 
abril,  e  impidan  que  los  alcaldes  libe¬ 
rales  acojan,  como  está  sucediendo,  en 
sus  policías  locales,  a  los  elementos  re¬ 
volucionarios  de  la  anterior  policía  na¬ 
cional.  El  ministro  de  gobierno  presio¬ 
na  a  los  gobernadores  conservadores  pa¬ 
ra  que  distribuyan  las  alcaldías,  por 
partija  mecánica,  pero  no  se  percibe  pos¬ 
tura  idéntica  ante  los  gobernadores  li¬ 
berales  . 

En  Cundinamarca,  el  conservatismo, 
que  aportó  a  la  elección  del  presidente 
Ospina  Pérez  75.512  votos,  sufre  hoy 
los  rigores  de  un  régimen  persecutorio 
a  cargo  de  un  gobernador  extraído  de 
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la  Jega,  y  no  vemos  acción  efectiva  de 
ustedes  para  subsanar  esta  injusticia. 

No  queremos  proponer  soluciones  con¬ 
cretas,  pero  existen  muchas  para  con¬ 
vertir  en  modus  vivendi  tolerable  este 
régimen  bilateral...  No  queremos  des¬ 
conocer  sus  méritos  ante  el  partido  ni 
sus  fecundas  realizaciones  y  excelentes 
tareas  administrativas;  pero  es  lo  cierto 
que  la  acción  política  del  conservatismo 
en  el  gobierno  no  marcha . 

«Hagan  ustedes  por  el  partido  con¬ 
servador  de  Colombia  lo  que  éste,  an¬ 
gustiado,  espera  de  sus  brillantes  an¬ 
tecedentes  y  de  sus  virtudes  y  capaci¬ 
dades».  (S.  III  18). 

Los  directorios  de  los  demás  depar¬ 
tamentos  respaldaron  esta  actuación  del 
de  Cundinamarca .  El  de  Antioquia:  «es 
la  voz  unánime  del  partido»;  el  de  Cal¬ 
das:  «comparte  patrióticamente  valero¬ 
sas  razones  acaban  de  exponer  ustedes» ; 
Norte  de  Santander:  «han  interpretado 
totalidad  aspiraciones  conservatismo» ; 
Magdalena:  ««interpreta  fielmente  la 
reprimida  angustia  conservatismo  frente 
a  las  situaciones  oficiales  desventajosas 
e  injustas»;  Santander:  «interpreta  de 
modo  fiel  y  auténtico  la  opinión  un¬ 
ánime  del  conservatismo»;  Tolima:  «res¬ 
palda  irrestrictamente  la  actitud  del  di¬ 
rectorio  de  Cundinamarca»;  Valle:  «es¬ 
tamos  identificados  con  ustedes,  y  les 
ofrecemos  nuestro  total  respaldo». 

Los  de  Nariño  y  Cauca  se  dirigieron 
directamente  al  señor  presidente  de  la 
república.  El  de  Nariño:  «permitímo- 
nos  rogarle  ajuste  tal  política  (de  unión 
nacional)  al  sentido  diole  convención 
conservadora  del  Colón»;  y  el  del  Cau¬ 
ca:  «el  actual  sistema  de  gobierno  de 
unión  nacional  y  de  cruce  sólo  ha  ser¬ 
vido  para  acrecentar  el  caos  que  vive 
Colombia,  que  reclama  la  revisión  ac¬ 
tiva».  (S.  III  19) . 


Entre  los  periódicos  conservadores  El 
Colombiano  (III  21)  se  mostró  incon¬ 
forme  con  la  carta:  «Dejar  prosperar  la 
especie  de  que  el  directorio  departamen¬ 
tal  de  Cundinamarca  tiene  jurisdicción 
sobre  los  ministros,  porque  tanto  el  pri¬ 
mero  como  los  últimos  residen  en  la  ca¬ 
pital,  llevaría  a  un  peligroso  federalis¬ 
mo,  a  una  desorientación  perjudicial  pa¬ 
ra  el  partido» . 

Más  adversa  fue  la  acogida  de  la  car¬ 
ta  en  el  campo  liberal.  El  Tiempo  le 
consagró  un  editorial  con  el  título  de 
Un  documento  oprobioso  (III  19).  Lo 
tacha  de  irrespetuoso  al  jefe  del  Esta¬ 
do  y  de  sostener  tesis  «indefensables  y 
antidemocráticas». 

Homenaje  a  Urdaneta 

En  el  Restaurante  Temel  de  Bogotá 
ofrecieron  al  doctor  Urdaneta  Arbeláez, 
sus  amigos  políticos,  un  banquete  de  ho¬ 
menaje.  Hizo  el  ofrecimiento  el  doctor 
Joaquín  Estrada  Monsalve.  En  su  dis¬ 
curso,  el  doctor  Urdaneta  se  refirió  a 
las  dos  ideologías  antagónicas  que  lu¬ 
chan  en  el  mundo:  comunismo  contra 
cristianismo,  y  a  la  necesidad  que  tie¬ 
ne  Colombia  de  situarse  en  uno  de  los 
dos  campos.  El  resultado,  dijo,  del  pró* 
ximo  debate  electoral  va  a  influir  defi¬ 
nitivamente  en  esta  decisión .  En  Colom¬ 
bia  existe  el  peligro  comunista;  hay  quie¬ 
nes  siguen  los  planes  protervos  del  im¬ 
perialismo  eslavo.  Como  partido,  el  co¬ 
munismo  es  débil;  pero  ha  logrado  in¬ 
filtrarse  en  el  liberalismo,  «incrustarse 
dentro  de  sus  filas,  entrometerse  en  sus 
organismos  directivos,  influir  y  tratar 
de  pervertir  sus  programas  y  sus  orien¬ 
taciones».  Y  el  liberalismo,  enceguecido 
por  la  sed  de  mando,  no  ha  rechazado  el 
injerto,  sino  «ha  aceptado  de  buen  gra¬ 
do  la  trasfusión  ^de  sangre  impura  que 
lo  debilita  y  lo  pone  al  borde  de  la  des¬ 
trucción».  El  9  de  abril  fue  inspirado 


La  economía  sin  mezquindad  y  sin  avaricia  es  un  placer  que  propor¬ 
ciona  las  mejores  satisfacciones.  Para  economizar  le  ayudará  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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en  tierras  extrañas;  «allí  estaba  la  ma¬ 
no  que  oprimió  el  gatillo,  pero  el  cañón 
y  el  proyectil  fueron  suministrados  poi 
el  partido  liberal». 

Yo  sé  que  el  liberalismo  condena  los  crí¬ 
menes  del  9  de  abril;  pero  lo  hace  en  su 
fuero  interno,  y  no  se  atreve  a  lanzar  a  to¬ 
dos  los  vientos  su  voz  de  protesta,  porque, 
sometido  como  he  dicho  a  un  complejo  de 
inferioridad,  teme  perder  el  fervor  de  las 
masas,  como  si  las  masas  liberales  no  fue¬ 
ran  tan  patriotas  como  sus  jefes,  y  no  con¬ 
denaran  también,  como  estoy  seguro  de  que 
condenan,  los  crímenes  abominables. 

Refiriéndose  luégo  a  la  unión  nacio¬ 
nal,  declara  que  no  puede  significar  és¬ 
ta  la  coexistencia  dentro  de  una  misma 
empresa  de  factores  diversos;  «tiene  que 
partir  de  la  base  de  un  programa  co¬ 
mún,  y  por  consiguiente  de  gobierno  ho¬ 
mogéneo  . . .  pero  ese  programa  no  pue¬ 
de  ser  otro  que  el  de  la  subsistencia  y 
la  consolidación  de  la  democracia,  en  lo 
cual  podemos  coincidir  conservadores  y 
liberales  de  buena  fe;  pero  resulta  in¬ 
compatible  con  el  consorcio  del  comu¬ 
nismo  con  el  partido  liberal,  porque  esta 
unión  antinacional  no  puede  convivir  con 
la  unión  nacional». 

El  partido  conservador  es  el  más  ca¬ 
paz  de  luchar  contra  el  comunismo,  y  de 
ahí  la  importancia  de  las  próximas  elec¬ 
ciones.  (S.  III  22). 

Al  analizar  El  Tiempo  (III  23)  este 
discurso  de  Urdaneta,  le  encuentra  dos 
errores:  el  de  abandonar  las  tesis  de  la 
unión  nacional,  y  el  de  hablar  de  una 
alianza  entre  el  liberalismo  y  el  co¬ 
munismo.  Se  detiene  especialmente  en 
este  segundo  punto,  que  denomina  el 
«grande  equívoco»,  pues  doctrinariamen¬ 
te  el  liberalismo  nada  tiene  que  ver  con 
el  comunismo.  Para  probarlo  reprodu¬ 
ce  un  artículo  antiguo  del  doctor  Eduar¬ 
do  Santos,  en  que  éste  rechaza  el  lla¬ 
mado  frente  popular. 

Este  editorial  mereció  a  su  vez  en  El 
Siglo  (III  24  y  27)  varios  comentarios 


con  los  títulos  de  El  pacto  con  el  co¬ 
munismo,  El  comunismo  y  el  moderado 
señor  Santos,  v  Arrepentimiento  tardío, 
en  los  que  recordaba,  entre  otros  he¬ 
chos,  la  iniciación  de  las  relaciones  di¬ 
plomáticas  con  Rusia  dudante  las  admi¬ 
nistraciones  liberales,  la  venida  de  va¬ 
rios  marxistas  españoles  como  profeso¬ 
res  de  la  Universidad  Nacional  y  funcio¬ 
narios  del  ministerio  de  educación,  la 
presencia  del  señor  Gerardo  Molina  por 
tantos  años  a  la  cabeza  de  la  Univer¬ 
sidad,  el  apoyo  reiterado  a  los  sindicatos 
comunistas,  los  elogios  a  Rusia,  del  se¬ 
ñor  Baldomero  Sanín  Cano  en  sus  edito¬ 
riales  de  El  Tiempo. 

Manifestaciones 

El  conservatismo  ha  realizado  gran¬ 
des  concentraciones  humanas  en  varias 
ciudades  de  la  república.  Entre  estas 
se  destacan  las  de  Bogotá,  Manizales, 
y  Bucaramanga.  La  primera  revistió 
el  carácter  de  nacional,  pues  participa¬ 
ron  en  ella  delegaciones  de  varios  de¬ 
partamentos.  En  la  tarde  del  2  de  abril 
la  multitud  se  congregó  en  el  circo  de 
toros  de  Santamaría;  después  de  escu¬ 
char  a  los  oradores  Jorge  Ley  va,  Alva¬ 
ro  Gómez  Hurtado,  Joaquín  Estrada 
Monsalve  y  Juan  Uribe  Cualla,  se  di¬ 
rigió  a  la  Plaza  de  Bolívar,  en  medio 
de  un  torrencial  aguacero  que  no  mitigó 
su  entusiasmo.  Los  miembros  del  di¬ 
rectorio  nacional,  doctores  José  María 
Villarreal,  Augusto  Ramírez  Moreno  y 
Gúillermo  León  Valencia,  pronunciaron 
allí  elocuentes  discursos.  Según  decla¬ 
raciones  del  alcalde  de  Bogotá,  ha  sido 
ésta  «la  manifestación  más  nutrida  que 
jamás  se  haya  concentrado  en  la  Plaza 
de  Bolívar».  (S.  IV  3) . 

El  doctor  Guillermo  León  Valencia 
terminó  su  discurso  con  estas  palabras, 
que  se  miraron  como  una  proclamación 
de  la  candidatura  del  doctor  Laureano 


El  ahorro  en  el  hogar,  a  más  de  ser  una  virtud,  es  una  defensa  que  le 

ofrece  para  su  tranquilidad  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Eí  país  necesita  exportar  para: 

lo.  Ahorrar  divisas; 

2o.  Obtener  dólares  para  comprar  maquinaria  y  materias 
primas; 

3o.  Evitar  el  desempleo  y  la  crisis  social  que  sobrevendrían 
si  los  dos  primeros  objetivos  no  se  consiguen: 

4o.  Dar  mayores  oportunidades  de  trabajo  a  los  colombianos; 

5o.  Aumentar  la  producción  bajando  su  costo,  lo  que  lejos 
de  encarecer  la  vida  permite  el  mantenimiento  de  pre¬ 
cios  razonables  en  el  mercado  interno. 


Hasta  hoy,  ante  ía  descompensación  de 
ía  6aíanza  de  pagos  hemos  adoptado  una 
medida  negativa:  reducir  ías  importacio¬ 
nes.  Es  preciso  complementaría  con  una 
positiva:  EXPORTAR 


Gómez  para  el  próximo  período  presi¬ 
dencial: 

Conservadores  de  Colombia:  regresad  a 
vuestros  hogares  como  el  soldado  griego  que 
quiso  ser  el  primero  en  llevar  a  los  suyos 
la  nueva  de  la  victoria:  «con  una  luz  en  lo 
íntimo  del  alma  y  en  la  mano  un  gajo  de 
laurel». 

Id  y  decid  a  todos  los  conservadores  que 
el  porvenir  es  nuestro,  porque  esta  inmen¬ 
sa  multitud  constituye  la  vanguardia  del 
ejército,  y  la  retaguardia  está  cubierta  por 
Mariano  Ospina  Pérez;  e  informadles  tam¬ 
bién  que  el  candidato  único  del  partido 
conservador  a  la  presidencia  de  la  repú¬ 
blica,  en  1950,  será  el  doctor  Laureano  Gó¬ 
mez.  (C.  IV  6), 

No  obstante  la  orden  impartida  por  la 
dirección  nacional  del  liberalismo  a  sus 
afiliados  de  no  concurrir  a  la  manifes¬ 
tación  conservadora,  de  no  perturbar  su 
desarrollo  tranquilo,  ni  de  obstaculizar 
en  las  poblaciones  de  tránsito  el  paso 
de  los  concurrentes,  el  conservatismo  se 
ha  quejado  de  la  actitud  beligerante  de 
varios  elementos  ferrocarrileros  y  de  los 
atropellos  de  que  fueron  víctimas  algu¬ 
nos  de  los  manifestantes  en  diversos  si¬ 
tios  . 

POLITICA  LIBERAL 
Manifestaciones 

El  liberalismo  emula  con  el  conserva¬ 
tismo  en  el  número  y  volumen  de  sus 
manifestaciones.  Las  ha  realizado  en 
Neiva,  Santa  Marta,  Manizales  y  otras 
ciudades . 

En  Riosucio  (Caldas),  durante  una  de 
estas  manifestaciones  liberales  a  la  que 
asistía  la  dirección  nacional  del  parti¬ 
do,  se  produjo  un  choque  entre  conser¬ 
vadores  y  liberales.  Más  tarde,  en  uno 
de  los  camiones,  que  regresaba  de  la  ma¬ 
nifestación,  estalló  una  bomba  de  dina¬ 
mita.  Según  las  declaraciones  del  doc¬ 
tor  Lleras  Restrepo,  los  heridos  habían 
afirmado  que  la  bomba  fue  arrojada  des¬ 
de  un  barranco  al  pasar  el  camión  por 
una  región  conservadora.  El  directorio 
nacional  conservador,  después  de  protes¬ 
tar  contra  el  saboteo  realizado  en  Rio- 
sucio,  pues  «quienes  obran  así  faltaron 
a  las  normas  de  la  doctrina  conserva¬ 


dora  que  repudia  las  vías  de  hecho», 
pide  al  directorio  de  esa  población  infor¬ 
mes  verídicos  sobre  los  sucesos.  En  su 
respuesta  declaran  los  firmantes  que  la 
bomba  que  hizo  explosión  la  llevaban 
los  mismos  ocupantes  del  camión.  (S. 
III  30) . 

Homenaje  a  Gaitán 

El  gobierno  nacional  había  prohibido 
toda  manifestación  política  el  9  de  abril, 
aniversario  del  asesinato  del  doctor  J.  E. 
Gaitán  y  del  incendio  y  saqueo  de  Bogo¬ 
tá  y  otras  ciudades.  El  liberalismo  de¬ 
terminó  celebrar  el  8  su  homenaje  a  la 
memoria  del  jefe  desaparecido^  En  el 
programa  de  homenajes  se  leían  los  si¬ 
guientes  números: 

9  a.  m.  Colocación  de  la  simbólica  placa 
que  los  veteranos  colocarán  en  la  casa  don¬ 
de  reposan  los  despojos  del  doctor  Jorge 
Eliécer  Gaitán  10  a.  m.  Colocación  de  la 
significativa  placa  que  los  militantes  del 
unirismo  incrustan  en  los  muros  donde  repo¬ 
san  los  restos  del  que  fuera  su  jefe.,.  .  11  a. 
m.  Los  ministros  liberales  presididos  por 
el  doctor  Darío  Echandía  colocarán  una  co¬ 
rona  en  la  tumba  del  doctor  Gaitán.  11  a. 
m.  Las  viudas  y  los  huérfanos  del  9  de 
abril  colocarán  una  ofrenda  floral  én  el  si¬ 
tio  donde  cayó  el  padre,  libertador  y  mártir 
de  la  democracia.  12  m.  Los  ex-miembros 
de  la  policía  nacional  colocarán  una  bella 
ofrenda  floral  en  el  sitio  donde  fue  herido  el 
jefe  del  liberalismo.  12.30  p.  m.  Los  sindi¬ 
catos  municipales...  colocarán  una  hermo¬ 
sa  corona  de  orquídeas.  .  .  1.5  p.  m.  Los  cla¬ 
rines  de  las  bandas,  con  las  sirenas  de  las 
fábricas  y  pitos  de  los  automóviles,  anun¬ 
ciarán  el  minuto  de  silencio  que  todos  los 
habitantes  de  Colombia  guardarán  en  home¬ 
naje  a  la  memoria  del  doctor  Jorge  Eliécer 
Gaitán,  jefe  del  liberalismo  en  Colombia. 
1.15  p.  m.  Iniciación  del  desfile...  2  p.  m. 
Desde  la  tribuna  del  parque  nacional  lleva¬ 
rán  la  palabra  en  nombre  del  liberalismo  los 
doctores  José  Vicente  Combariza  (José-Mar) 
y  Hernán  Isaías  Ibarra... 

Estos  actos  se  realizaron  con  orden,  y 
la  concurrencia  popular  fue  grande. 

La  presencia  de  los  ex-policías  rebel¬ 
des,  quienes  «encabezaban  el  desfile  del 
viernes  al  lado  de  los  miembros  de  la 
dirección  liberal»  fue  motivo  de  protesta 
para  El  Siglo  (IV  10): 

Este  es  un  hecho  de  tanta  trascendencia, 
que  nos  obliga  a  establecer  las  responsabilt- 
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Después  de  haber  buscado  du« 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 

Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa.  . 
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dades  que  de  él  se  derivan,  porque  el  par¬ 
tido  conservador  no  puede  ver  indiferente 
ninguna  amenaza  que  se  cierna  sobre  el  or¬ 
den  público.  El  hecho  evidente  es  que  la 
cadena  de  solidaridad  con  los  saqueadores 
de  abril  empieza  en  el  ministerio  de  gobier¬ 
no.  Efectivamente,  el  señor  Echandía,  se¬ 
gún  propia  confesión,  representa  a  su  par¬ 
tido.  Está  en  un  todo  identificado  con  los 
miembros  de  la  dirección  liberal;  y  estos, 
a  su  vez,  marchan  de  brazo  con  los  revolu¬ 
cionarios. 

Congreso  de  izquierda 

El  9  de  abril  se  reunió  en  el  teatro 
ferroviario  el  congreso  de  «líderes  po¬ 
pulares  del  liberalismo»,  al  que  asistie¬ 


ron  400  delegados  venidos  de  todo  el 
país.  Fue  instalado  por  el  doctor  Jorge 
Uribe  Márquez.  La  mesa  directiva  la 
integraban  Isaías  Hernán  Ibarra  como 
presidente,  el  ex-capitán  José  Phillips  y 
la  señorita  Gloria  Inés  Forero  como  vice¬ 
presidentes.  La  finalidad  del  congreso, 
declaró  Luis  Vidales,  era  dar  una  orien¬ 
tación  ideológica  al  movimiento.  (L.  IV 
10).  Según  las  informaciones  de  El  Si¬ 
glo  (IV  12),  el  congreso  se  mostró  ad¬ 
verso  a  la  presencia  del  doctor  Carlos 
Lleras  Restrepo  en  la  dirección  del  par¬ 
tido. 


III  ECONOMICA 


Balanza  de  pagos 

El  Banco  de  la  República,  en  las  no¬ 
tas  editoriales  de  su  revista,  comienza 
así: 

Según  datos  procedentes  de  la  oficina  de 
control  de  cambios,  la  balanza  de  cuentas 
internacionales  fue  desfavorable  al  país  en 
febrero  por  US  $  10.656.000,  diferencia  en¬ 
tre  US  $  19.242.000  a  que  montaron  las  en¬ 
tradas  de  oro  y  divisas,  y  US  $  29.898.000, 
valor  de  las  autorizaciones  para  venta  de 
giros.  Acumulando  aquellos  US  $  10.656.000 
al  saldo  de  enero  (US  $  5.153.000),  también 
adverso,  resulta  un  crecido  déficit  de  US 
$  15.809.000  en  los  dos  primeros  meses  de 
1949. 

Esta  alarmante  desproporción  entre  los 
ingresos  y  la  demanda  de  divisas  para  aten¬ 
der  al  pago  de  importaciones,  sigue,  pues, 
en  el  primer  plano  de  las  preocupaciones 
de  la  hora  actual... 

Queda,  como  fórmula  muy  eficaz  para  co¬ 
rregir  el  desequilibrio  de  la  balanza  de  cam¬ 
bios,  la  adopción  de  normas  rígidas  en  lo 
relativo  a  importaciones.  En  tal  virtud,  to¬ 
da  providencia  que  tome  el  correspondiente 
organismo  oficial  en  el  sentido  de  limitar 
el  empleo  de  las  disponibilidades  de  cambio 
a  las  más  imperiosas  necesidades  del  país, 
tiene  que  merecer  el  apoyo  irrestricto  de 
los  ciudadanos.  La  misma  lentitud  con  que 
hoy  avanzan  las  negociaciones  de  créditos 


externos  está  indicando  que  debe  obrarse 
con  la  mayor  prudencia  en  la  utilización  de 
las  reservas  del  instituto  emisor. 

Las  reservas  del  Banco  de  la  República 
descendieron  en  cuantía  apreciable  (US  $ 
6.215.000),  situándose  en  US  $  89.310.000 
frente  a  US  $  95.525.000,  saldo  en  31  enero. 

En  vista  de  este  desequilibrio,  la  jun¬ 
ta  del  control  de  cambios  suspendió  su 
resolución  3^  que  permitía  la  importa¬ 
ción  de  artículos  esenciales  sin  sujeción 
al  sistema  de  los  cupos  básicos. 

Esta  medida  motivó  una  reclamación 
de  la  junta  directiva  de  la  federación  de 
comerciantes  (Fenalco),  porque  con  ba¬ 
se  en  esa  disposición  que  eximía  de  los 
cupos  básicos,  el  comercio  nacional  ha¬ 
bía  adquirido  compromisos  con  los  ex¬ 
portadores  a  fin  de  importar  artículos 
esenciales.  La  medida,  expresa,  no  de¬ 
be  tener  carácter  retroactivo,  y  solicita 
se  aprueben  las  licencias  presentadas  por 
los  comerciantes  durante  la  vigencia  del 
decreto.  (T.  III  31). 

Pero  el  19  de  abril  adoptaba  la  jun¬ 
ta  de  control  una  resolución  aún  más 
drástica,  la  resolución  6^  cuyo  único  ar¬ 
tículo  dice: 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
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Artículo  único.  Mientras  subsistan  las 
circunstancias  actuales  y  a  partir  de  esta 
fecha,  las  licencias  de  cambios  se  expedi¬ 
rán  semanalmente  por  una  cuantía  que  no 
exceda  el  valor  de  las  compras  de  oro  y 
monedas  extranjeras  efectuadas  por  el  Ban¬ 
co  de  la  República  en  la  semana  inmediata¬ 
mente  anterior. 

La  reacción  del  comercio  fue  también 
mayor.  La  seccional  de  Cundinamarca, 
de  Fenalco,  hizo  públicas  estas  declara¬ 
ciones,  que  sintetizamos:  1.  La  medida 
adoptada  es  extrema,  y  afecta  gravemen¬ 
te  el  crédito  internacional  del  país  y  los 
intereses  de  los  importadores  naciona¬ 
les;  2.  La  junta  directiva  del  control  de 
cambios  tenía  la  obligación  de  conocer 
la  existencia  de  licencias  de  importación 
cuyos  pagos  estaban  pendientes  y  las 
posibilidades  de  reembolso  cuando  dictó 
la  resolución  número  3;  3.  Fenalco,  en 
un  proyecto  de  ley  presentado  al  con¬ 
greso,  propuso  la  liberación  del  70%  de 
las  divisas  que  ingresaran  al  país,  con 
el  fin  de  que  la  moneda  alcanzara  libre¬ 
mente  su  nivel  normal,  y  manifestó  pú¬ 
blicamente  que  la  elevación  del  tipo  de 
cambio  en  una  cuantía  convencional  era 
una  medida  artificiosa  que  implicaba  la 
conservación  indefinida  del  control  es¬ 
tricto,  cada  día  más  difícil  de  adminis¬ 
trar  y  adaptar;  4.  La  experiencia  con¬ 
firma  la  razón  que  asistía  a  la  Fenalco 
al  proponer  estas  medidas;  5.  Fenalco 
estima  que  el  sistema  de  los  cupos  bási¬ 
cos  es  el  menos  malo  de  cuantos  se  han 
ensayado  para  la  distribución  de  las  di¬ 
visas;  6.  La  supresión  de  los  cupos  bá¬ 
sicos  de  un  solo  golpe  fue  perjudicial; 
7.  La  práctica  suspensión  de  pagos  a  que 
nos  hemos  visto  abocados,  con  grave 
perjuicio  para  el  crédito  público  y  pri¬ 
vado,  y  para  la  economía  interna,  es  la 
síntesis  lógica  de  este  proceso  de  ensa¬ 
yismo  y  de  improvisación  llevado  a  cabo 
negando  toda  participación  en  los  orga¬ 
nismos  directivos  a  la  Federación  Na¬ 
cional  de  Comerciantes.  (S.  IV  8). 

Déficit  presupuestal 

En  el  informe  suministrado  al  senado 
de  la  república  por  el  doctor  Mario  Ga¬ 
lán  Gómez,  encargado  de  la  contrataría 


general  de  la  nación,  el  déficit  presu¬ 
puestal  asciende  a  $  18.665.694.01.  El 
aumento  de  gastos  sobre  la  vigencia  de 
1947  subió  a  $  55.317.252.25.  Entre  las 
causas  anotadas  por  él  contralor  para 
explicar  este  déficit  están  el  ritmo  in¬ 
constante  de  algunos  tributos,  la  caída 
de  ciertas  rentas  con  los  sucesos  de 
abril  o  de  la  política  económica  general, 
la  intensificación  de  los  gastos  en  los 
ramos  de  gobierno,  guerra,  justicia  y 
obras  públicas,  la  adquisición  de  nue¬ 
vos  equipos  de  trabajo,  la  reparación  de 
varios  edificios  nacionales  afectados  por 
los  incendios,  etc.  (T.  S.  III  18). 

El  ministro  de  hacienda,  doctor  Her¬ 
nán  Jaramillo  Ocampo,  aclaró  algo  más 
estas  informaciones  del  contralor:  el 
déficit  presupuestal  es^  sólo  de  dieciséis 
millones  880.026.64.  Entre  las  causas 
de  este  déficit  señala  el  ministro  como 
la  primordial  los  sucesos  del  9  de  abril, 
pues  los  perjuicios  sufridos  por  el  Esta¬ 
do  en  ese  día  subieron  a  más  de  cin¬ 
cuenta  millones. 

El  país  no  puede  olvidar  el  9  de  abril,  y 
es  necesario  que  reconozca  y  se  proponga 
cancelar  los  graves  perjuicios  de  diversa  ín¬ 
dole  ocasionados  por  tan  lamentable  emer¬ 
gencia.  El  solo  aumento  de  las  apropiacio¬ 
nes  del  ministerio  de  guerra  montó  a  la  su¬ 
ma  aproximada  de  quince  millones  de  pesos, 
ya  que  fue  necesario  elevar  el  pie  de  fuerza 
para  atender  al  restablecimiento  del  orden 
público  en  las  diversas  comarcas  del  país. 
Asimismo,  el  licénciamiento  de  la  policía 
revoltosa  implicó  un  gasto  adicional  y  ex¬ 
traordinario  de  más  de  seis  millones  de  pe¬ 
sos.  La  destrucción  de  los  edificios  de  los 
ministerios  de  gobierno  y  justicia;  del  Pa¬ 
lacio  de  Justicia  y  de  un  sinnúmero  de  ofi¬ 
cinas,  obligó  al  gobierno  nacional  a  crear 
nuevas  apropiaciones  para  atender  servicios 
esenciales  de  la  administración  pública.  (S. 
Iíl  20) . 

Conferencia  de  jefes  de  aduana 

A  fines  de  marzo  se  tuvo  en  Bogotá, 
presidida  por  el  ministro  de  hacienda, 
la  conferencia  de  jefes  de  aduanas  de 
todo  el  país.  Los  temas  estudiados  fue¬ 
ron:  trámite  aduanero  de  las  licencias 
de  importación,  infracciones  a  las  nor¬ 
mas  del  control  de  cambios,  tarifas  de 
bodegaje,  recibo  y  entrega  de  mercan¬ 
cías,  etc.  (S.  III,  24). 
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Banco  del  Comercio 

Ha  iniciado  labores  el  Banco  del  Co¬ 
mercio,  fundado  por  Fenalco.  Es  su  ge¬ 
rente  el  doctor  Francisco  José  Ocampo. 

INDUSTRIAS 

Bavaria 

Del  informe  presentado  por  el  doc¬ 
tor  Julio  Jiménez,  presidente  de  la  So¬ 
ciedad  Consorcio  de  Cervecerías  Bava¬ 
ria,  a  la  asamblea  general  de  accionistas 
son  los  siguientes  datos: 

Por  impuestos  pagados  a  la  Nación,  a.  de¬ 
partamentos  y  municipios.  $  29.877.713.29. 

Por  salarios  y  prestaciones  a  sus  trabaja¬ 
dores,  $  32  880.697.64. 

Por  materias  primas  agrícolas,  compradas 
y  servicios  pagados  en  el  país,  $  33.246.552.70 

Por  dividendos,  $  19.646.600. 

Asimismo,  es  de  notar  que  el  capital  so¬ 
cial  de  la  empresa  asciende  a  $  152.500.000, 
íntegramente  suscrito  y  pagado. 

La  utilidad  líquida  del  ejercicio  fue  de 
$  12.620,783.99,  habiendo  decretado  la  asam¬ 
blea  un  dividendo  mensual  de  $  0.03  por 
acción,  durante  seis  meses,  pagadero  en  di¬ 
nero  efectivo,  a  partir  del  1°  de  julio  pró¬ 
ximo  en  adelante.  (T.  IV  1). 

Alza  de  las  telas 

La  oficina  nacional  de  precios  auto¬ 
rizó  a  Fabricato  (Fábrica  de  hilados  y 
tejidos  del  Hato)  para  el  alza  de  precios 
en  varios  de  sus  artículos,  como  la  tela 
argentina,  bretona,  género  para  sábanas, 
telas  para  batas  de  baño,  etc.  El  jefe 
de  la  oficina,  doctor  Rivera  Valderra- 
ma,  ha  explicado  esta  autorización  por 
el  mayor  costo  que  tiene  hoy  la  materia 
prima,  tanto  la  importada  como  la  pro¬ 
ducida  en  el  país.  «Si  se  opera  una  baja 
en  la  materia  prima,  declaró,  consecuen- 
cialmente  vendrá  la  baja  en  los  produc¬ 
tos  manufacturados».  (S.  IV  8). 

Cemento 

En  Barranquilla  fue  inaugurada,  el 
26  de  marzo,  la  nueva  fábrica  de  cemen¬ 
tos  Caribe,  cuyo  capital  pagado  es  de 


$  5.180.000.  Su  producción  actual  es  de 
350  toneladas  diarias,  o  sea  8.200  sacos 
de  42  kilos  y  medio;  y  se  espera  dupli¬ 
car  próximamente  esta  producción. 

El  gerente  de  Paz  de  Río 

El  doctor  Alfonso  Araújo  había  sido 
nombrado  gerente  de  la  empresa  side¬ 
rúrgica  de  Paz  de  Río.  Antes  de  partir 
para  Francia  a  la  conferencia  de  la  Gatt 
hizo  unas  declaraciones  a  El  Tiempo 
(III,  22),  que  motivaron  su  destitución. 
Según  ellas,  había  él  puesto  ciertas  con¬ 
diciones  para  la  aceptación  del  cargo, 
como  la  adopción,  en  forma  definitiva, 
de  una  serie  de  decisiones  fundamenta¬ 
les,  que  garantizaran  la  realización  de 
esa  obra  dentro  de  plazos  y  condiciones 
normales.  La  financiación  de  la  empre¬ 
sa,  manifestó  además,  no  estaba  asegu¬ 
rada,  pues  el  gobierno  no  había  podido 
efectuar  las  apropiaciones  autorizadas 
por  la  ley.  Estos  aportes  del  gobierno, 
por  otro  lado,  no  son  suficientes,  pues 
el  costo  total  de  la  obra  es  de  $  240  mi¬ 
llones,  y  con  base  en  diez  millones  de 
pesos  anuales  la  construcción  de  la  obra 
demandaría  más  de  24  años.  La  empre¬ 
sa  de  Paz  de  Río  puede  dejar  una  utili¬ 
dad  neta  anual  de  quince  millones  de 
dólares,  o  sea  un  poco  más  del  doce  por 
ciento  sobre  el  total  de  la  inversión . 
Para  financiarla  hay  que  «poner  al  país 
detrás  de  esta  empresa».  Para  la  econo¬ 
mía  nacional  no  es  cosa  del  otro  mundo 
un  aporte  de  120  millones  de  pesos 
distribuidos  en  cinco  o  seis  instalamen- 
tos  anuales  de  veinte  millones  de  pesos 
cada  uno.  El  método  sería  una  suscri- 
ción  obligatoria  de  acciones  de  la  em¬ 
presa,  con  base  en  la  renta,  capital,  en 
las  reservas  y  exceso  de  utilidades  de 
las  diversas  entidades .  Estas  acciones 
tendrían  garantizados  sus  dividendos. 

Refiriéndose  al  problema  de  los  tras¬ 
portes,  declaró  que  se  debía  emprender 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil¬ 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
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simultáneamente  con  la  siderúrgica  la 
construcción  de  un  ferrocarril  paralelo 
al  río  Magdalena.  Por  último,  manifes¬ 
tó  que  la  siderúrgica  era  una  empresa 
nacional,  apolítica,  en  la  que  no  podía 
haber  representación  de  los  partidos,  pe¬ 
ro  que  por  circunstancias  casuales  la 
junta  directiva  de  la  empresa  estaba  in¬ 
tegrada  exclusivamente  por  conserva¬ 
dores  . 

Estas  declaraciones  de  Araújo  fueron 
rectificadas  por  la  junta  directiva  de  la 
siderúrgica:  1.  La  inversión  de  $  240 
millones  anunciada  por  el  gerente  co¬ 
mo  cantidad  necesaria  para  la  finan¬ 
ciación  de  la  obra,  no  corresponde  a 
ningún  presupuesto;  2.  Los  estatutos  le¬ 
gales  adoptados  por  el  gobierno  sí  ase¬ 
guran  la  financiación  de  la  empresa; 
3.  El  plan  de  financiación  esbozado  por 
el  doctor  Araújo  no  ha  sido  considerado 
ni  remotamente  por  la  junta;  4.  Es  in¬ 
aceptable  subordinar  la  obra  de  la  si¬ 
derúrgica  a  otros  proyectos  como  el  de 
la  construcción  de  un  ferrocarril  para¬ 
lelo  al  Magdalena;  5.  La  junta  tiene 
fundadas  razones  para  afirmar  el  éxito 
de  la  empresa;  6.  Desconoce  el  doctor 
Araújo  el  aporte  hecho  a  la  empresa  por 
el  instituto  de  fomento  industrial,  en 
materias  primas;  7.  El  presidente  de  la 
república  reafirma  su  propósito  de  rea¬ 
lizar  este  capítulo  esencial  de  su  obra 
administrativa;  8.  Las  actividades  de 
la  empresa  están  reñidas  con  todo  con¬ 
cepto  de  grupo  o  partido.  (S.  III  26). 

Petróleo 

Informaciones  de  la  prensa  (T.  III 
22)  dicen  que  la  compañía  petrolera 
Shell  se  ha  visto  obligada  a  clausurar 
trabajos  en  los  Llanos  orientales  después 
de  haber  invertido  allí  más  de  dieciséis 
millones  de  pesos,  por  no  haber  encon¬ 
trado  petróleo. 

AGRICULTURA 

Gafé 

En  los  mercados  extranjeros  se  ha 
presentado  una  baja  en  los  precios  del 
café,  lo  que  ha  traído  alguna  alarma  a 
los  financistas.  La  federación  nacional 
de  cafeteros  ha  prometido  continuar 


comprando  el  importante  grano  a  los 
precios  fijados  oficialmente  en  diciem¬ 
bre  del  año  pasado. 

La  exportación  de  café  colombiano  en 
los  tres  primeros  meses  del  año  es  de 
1.227.612  sacos,  distribuidos  así  por  me¬ 
ses:  enero  441.291;  febrero  378.742;  y 
marzo  407.579.  (T.  IV  8). 


Banano 

La  exportación  de  bananos,  por  la 
vía  de  Santa  Marta,  en  los  últimos  años 
ha  sido  la  siguiente  (T.  III  22): 


Años 

1943 

1944 

1945 

1946 

1947 

1948 


N9  de  racimos 

5.000 

460.000 

1.382.858 

2.221.000 

3.391.874 

4.416.817 


Valor 

$  132 

498.264 
1.947.792 
3.362.529 
7.688.506 
10.350.745 


Cebada 

Fueron  estas  las  conclusiones  a  que  se 
llegó  en  unas  conferencias  entre  el  mi¬ 
nisterio  de  agricultura,  los  industriales 
de  cerveza  y  los  agricultores:  1)  Bava- 
ria  aumenta  el  precio  de  compra  para  la 
cebada,  2 )  Las  empresas  cerveceras  con¬ 
tribuirán  al  fondo  de  fomento  de  los  cul¬ 
tivos  de  lúpulo  y  cebada  pagando  una 
contribución  por  cada  kilo  importado  de 
cebada,  malta  y  lúpulo,  aporte  calcula¬ 
do  en  $  600.000  al  año.  3)  Las  fábricas 
Cervecería  Unión  de  Medellín  y  Ba- 
rranquilla  y  Bolívar  de  Barranquilla  se 
comprometen  a  establecer  una  maltería 
en  el  país,  y  se  obligan  a  consumir  ce¬ 
bada  nacional  a  los  precios  oficiales  (S. 
T.  IV,  8). 

Arroz 

Una  resolución  conjunta  de  los  minis¬ 
terios  de  agricultura  y  comercio  fijaron 
los  siguientes  cupos  de  exportación,  pa¬ 
ra  el  primer  semestre  de  este  año: 

Arroz  Tdas. 

Del  Dpto.  de  Bolívar .  1.500 

Del  Dpto.  del  Magdalena  .  .  .  1.200 

Del  Dpto.  del  Valle  del  Cauca  800 

De  los  Dptos.  de  Tolima  y  Huila  1.500 


Total 


5.000 


Maíz 

Del  Dpto.  de  Bolívar . 10.000 

Del  Dpto.  del  Magdalena  .  .  .  9.000 

Total . 19.000 

Panela 

Del  Dpto.  del  Valle  del  Cauca  1.000 

Del  Dpto.  de  Santander .  500 

Del  Dpto.  •  de  Cundinamarca  500 

Total .  2.000 


Se  han  celebrado  conversaciones  en¬ 
tre  los  representantes  del  gobierno  na¬ 
cional  y  los  de  las  Antillas  y  el  Lejano 
Oriente  tendientes  a  la  compra  de  arroz 
colombiano  por  estos  países.  El  exceso 
de  nuestra  producción  alcanza  a  150.000 
quintales  de  arroz  (S.  III,  22). 

Seminario  sobre  conservación 
de  suelos 

En  el  municipio  de  Vianí  (Cund.)  se 
ha  celebrado  el  primer  seminario  nacio¬ 
nal  sobre  conservación  de  suelos,  bajo 
la  dirección  técnica  del  doctor  Patricio 


Sánchez.  Participaron  en  él  19  prácticos 
agrícolas  venidos  de  diversos  puntos  del 
país.  Además  de  las  conferencias  técni¬ 
cas,  se  han  visitado,  en  vías  de  estudio, 
numerosas  fincas  y  se  han  organizado 
varias  concentraciones  de  campesinos 
(T.  III,  22). 

TRASPORTES 

Aviación 

La  empresa  de  aviación  comercial 
Avianca  ha  inaugurado  su  vuelo  Bogo¬ 
tá  -  Nueva  York.  Se  realizará  dos  veces 
por  semana.  —  En  Popayán  se  han 
inaugurado  el  campo  de  aterrizaje 
Manchágara. 

COMUNICACIONES 
Estación  Santa  Teresa 

El  ministerio  de  correos  y  telégrafos 
inauguró  el  6  de  abril  la  potente  tras- 
misora  de  radio  comunicaciones,  llama¬ 
da  Santa  Teresa.  Está  situada  a  18  ki¬ 
lómetros  de  Bogotá.  Bendijo  la  estación 
el  obispo  auxiliar  de  Bogotá,  monseñor 
Emilio  de  Brigard. 


IV-  RELIGIOSA.  Y  SOCIAL 


RELIGION 

Condecoración 

Monseñor  Julio  Caicedo  y  Téllez, 
obispo  de  Cali,  ha  sido  condecorado  por 
el  gobierno  nacional,  con  la  Cruz  de 
Boyacá,  en  la  categoría  de  Comendador. 
A  tan  alta  distinción  le  ha  hecho  acree¬ 
dor  el  éxito  que  obtuvo  en  el  pasado 
Congreso  Eucarístico  de  Cali. 

Carta  a  un  periodista 

El  diario  liberal  El  Radio  que  se  pu¬ 
blica  en  Pasto,  lanzó  en  su  sección 
Viento  y  marea  contra  Mons.  Miguel  An¬ 
gel  Builes,  obispo  de  Santa  Rosa  de 
Osos,  varios  ultrajes,  y  hacía  la  defensa 
del  protestantismo.  Mons.  Emilio  Bote¬ 
ro,  obispo  de  Pasto,  dirigió  al  director 


del  periódico,  Carlos  César  Puyana,  una 
carta,  de  la  que  son  estos  párrafos: 

Como  usted  tiene  derecho,  y  yo  tengo  el 
deber  de  pensar  bien  de  su  personalidad, 
mientras  no  me  dé  cuenta  de  lo  contrario,  le 
he  de  manifestar  que  conceptúo  que  usted  es 
un  caballero  culto,  serio  y  responsable,  que 
aspira  a  ser  de  su  periódico  un  exponente 
de  progreso,  por  lo  cual  creo  que  no  se  ha¬ 
ya  dado  cuenta  de  unas  parrafadas  que  apa¬ 
recieron  ayer  en  El  Radio,  en  la  sección 
Viento  y  Marea,  en  las  que  se  calumnia, 
se  disparata  y  se  echan  a  volar  errores  ma¬ 
yúsculos  que  parecen  hijos  de  la  ignorancia 
o  de  la  irresponsabilidad,  y  que  no  están 
bien  en  un  periódico  dirigido  por  una  per¬ 
sona  como  usted,  dirigente  por  añadidura 
de  un  sector  de  la  sociedad. 

Usted  sabe,  por  ejemplo,  que  el  excelen¬ 
tísimo  señor  Builes,  mi  venerado  hermano, 
es  una  de  las  primeras  figuras  del  episcopa-  , 
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do  colombiano,  que  al  lado  de  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  Católica,  el  protestantismo 
es  una  ignominia,  y  sabe  también  que  los 
25  ó  30  millones  de  católicos  de  Estados 
Unidos  son  la  gloria  de  esa  nación  pode¬ 
rosa,  en  donde  el  protestantismo  está  di¬ 
vidido  en  centenares  de  sectas  encontradas. 

Yo  no  creo  que  usted,  doctor  Puyana, 
quiera  prohijar  dislates  que  desacreditan  a 
cualquier  periódico,  por  lo  cual  le  ruego 
se  digne  rectificar,  para  saber  a  qué  ate¬ 
nerme,  pues  estoy  puerto  por  Dios  para 
velar  por  la  fe,  y  moralidad  y  hasta  por  la 
cultura  de  mi  diócesis.  (C.  III  28). 

En  carta  abierta  respondió  Puyana: 
La  dirección  disiente  de  los  términos  con 
que  el  columnista  se  refiere  a  monseñor 
Builes;  el  clero  no  debe  intervenir  en 
política;  el  liberalismo  nariñense,  inte¬ 
gralmente  católico,  es  y  seguirá  sien¬ 
do  leal  a  los  principios  religiosos.  .  . 
con  los  que  no  está  en  pugna  ni  contro¬ 
versia.  .  .  y  solo  aspira  a  sentirse  pro¬ 
tegido  por  la  autoridad  eclesiástica  en 
el  fuero  interno  de  sus  creencias  y  res¬ 
petado  en  sus  convicciones  políticas.  .  .» 
(Sem.  IV,  16). 

SOCIAL 

El  Congreso  de  empleados 

En  Cali  instaló  el  doctor  Evaristo 
Sourdis,,  ministro  del  trabajo,  el  v  Con¬ 
greso  nacional  de  empleados,  organiza¬ 
do  por  la  cne  (Confederación  nacional 
de  empleados).  Inició  sus  labores  el  13 
de  marzo  con  123  delegados. 

Ya  desde  el  principio  pudo  apreciar¬ 
se  la  influencia  de  los  comunistas  en  el 
congreso.  El  discurso  del  ministro  fue 
respondido,  en  forma  acre,  por  uno  de 
los  delegados,  quien  habló,  contra  lo 
acostumbrado,  en  vez  del  presidente  de 
la  Confederación,  señor  Efraín  Iregui. 
Manejada  por  la  ctc,  desconoció  en  un 
comienzo,  la  comisión  de  credenciales 
un  fuerte  número  de  éstas,  con  el  fin 
de  asegurar  la  mesa  directiva  ya  deter¬ 
minada  entre  bastidores.  El  caso  más 
agitado  fue  el  desconocimiento  de  la 
credencial  del  señor  Juan  C.  Lara,  a 


quien  los  comunistas  han  declarado 
traidor  a  la  clase  obrera. 

El  giro  que  tomó  el  congreso  hizo  que 
las  directivas  de  la  Confederación  na¬ 
cional  de  empleados,  entidad  que  lo 
convocó,  le  retirara  su  patrocinio.  En  un 
comunicado  al  congreso  hacía  la  mesa 
directiva  de  la  cne  estas  declaraciones: 

1 )  la  ctc  durante  el  iv  Congreso  de  em¬ 
pleados  había  usado  las  mismas  manió-' 
bras  en  su  intento  de  disolver  la  cne, 

2)  el  presidente  del  Congreso  había 
presentado  una  ponencia  recomendando 
1a.  afiliación  a  la  ctc,  desconociendo  la 
igualdad  jurídica  de  las  dos  entidades, 

3)  en  la  orientación  del  certamen  se  ha 
patentizado  la  influencia  del  profesor 
Antonio  García,  cuyas  ideas  y  activida¬ 
des  son  abiertamente  peligrosas  para  el 
gremio  de  empleados,  4)  numerosas  de¬ 
legaciones  están  en  desacuerdo  con  el 
procedimiento  ilegal  del  congreso. 

En  mérito  de  todo  lo  expuesto  declara¬ 
mos:  que  por  cuanto  el  V  Congreso  nacio¬ 
nal  de  empleados  no  ha  cumplido  los  fines 
esenciales  para  los  cuales  fue  convocado  por 
la  Confederación  Nacional  de  Empleados, 
los  suscritos,  retiramos  en  forma  definitiva 
y  rotunda  el  patrocinio  de  esta  central  y  nos 
abstenemos  de  asistir  bajo  cualquier  título 
al  recinto  donde  ha  sesionado  el  Congreso. 
Confederación  Nacional  de  Empleados  (JS. 
III,  24;  T.  III,  17). 

La  última  sesión  del  congreso  fue  tor¬ 
mentosa.  No  faltaron  ataques  a  la  re¬ 
ligión  católica,  en  los  que  sobresalió  la 
agitadora  del  magisterio  vallecaucano, 
Cecilia  Muñoz.  Un  sector  de  emplea¬ 
dos  consintió  en  su  incorporación  a  la 
ctc,  y  se  formó  una  directiva  elegida  con 
un  quorum  discutible. 

Comentando  este  congreso  decía  Ca- 
libán  en  la  Danza  de  las  horas  del  17 
de  marzo: 

El  fracaso  del  congreso  nacional  de  em¬ 
pleados,  es  una  lección,  fecunda  si  se  la 
aprovecha.  La  clase  media  jara  da  sé,  como 
la  joven  Italia,  que  buscó  la  unidad  por  sí 
sola.  ¿Con  qué  objeto  se  permitió  la  entra¬ 
da  al  congreso  de  gentes  afiliadas  al  comu- 
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nismo?  ¿No  era  de  antemano  sabido  que 
los  comunistas,  audaces,  inescrupulosos  y 
hábiles,  tratan  de  apoderarse  de  la  dirección 
de  todos  los  gremios,  y  manejan  a  su  antojo 
a  la  CTC ?  Los  comunistas  se  proponen  anu¬ 
lar  a  la  clase  media,  arrastrarla  al  proleta¬ 
riado,  privarla  de  su  condición  estabilizado- 
ra  y  de  elemento  del  orden.  El  contacto  con 
el  comunismo  es  la  ruina  de  la  clase  media, 
y  por  consiguiente  de  la  nación.  La  tenden¬ 
cia  de  la  clase  media  es  a  subir.  No  a  bajar. 
Porque  esto  es  el  suicidio.  Reorganícese  la 
Federación  de  Empleados.  No  se  desaliente 
por  el  descalabro  que  acaba  de  sufrir.  Eli¬ 
mine  todos  los  elementos  que  pretendan 
hacer  política  dentro  de  la  organización  de 
los  empleados.  Mucho  menos  política  comu¬ 
nista.  La  situación  planteada  por  el  insuceso 
de  Cali  permite  un  examen  a  fondo  de  las 
causas  que  han  impedido  a  los  empleados 
hasta  hoy  organizarse  en  forma  sólida  y  vic¬ 
toriosa,  única  que  les  permitirá  trabajar  por 
que  se  realicen  sus  viejos  anhelos,  nunca 
cumplidos,  precisamente  porque  los  emplea¬ 
dos  dispersos  nunca  tampoco  han  tenido 
fuerza  suficiente  para  imponerlos. 

La  mesa  directiva  del  sindicato  de 
profesores  de  segunda  enseñanza,  des¬ 
pués  de  protestar  por  la  conculcación 
de  sus  derechos,  de  que  fue  víctima  en 
el  congreso,  resuelve:  1)  permanecer  in¬ 
dependiente  y  autónoma,  sin  adherirse 
a  la  ctc  ni  a  ninguna  otra  entidad  que 
tenga  vínculos  o  connivencias  con  el  co¬ 
munismo  internacional,  y  2)  aconsejar  a 
todas  las  organizaciones  de  empleados 
unificarse  independientemente  de  la  ctc 
(S.  III,  28). 

El  doctor  Antonio  Andrade  Crispino, 
en  carta  al  director  de  supervigilancia 
sindical,  pide  que  investigue  los  hechos 
acaecidos  en  el  congreso  de  Cali,  pues 
tal  congreso  se  traicionó  a  sí  mismo  con- 
virtiendo  a  la  Confederación  de  em¬ 
pleados  en  un  apéndice  de  la  célebre  ctc, 
«con  lo  cual  se  aceptó  el  principio  mar- 
xista,  según  el  cual  las  clases  medias  de¬ 
ben  desaparecer  en  la  estructura  social» 
OS.  IV,  2). 

El  departamento  nacional  de  trabajo 
ha  multado  en  $  500,00  a  Jorge  Her¬ 
nández  Barrios,  secretario  del  v  Congre¬ 
so  de  empleados,  por  no  haber  remiti¬ 
do,  en  el  plazo  legal,  la  copia  de  las 
actas  (S.  IV,  10). 


La  huelga  de  estudiantes 
en  Medellín 

(Cfr.  R.  J.  n.  153,  pág.  (157)).  La 
huelga  de  los  estudiantes  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Antioquia  degeneró  en  motines 
callejeros.  Como  se  propalara  la  infor¬ 
mación  de  que  el  directorio  conservador 
tenía  ingerencia  en  la  huelga,  este  hizo 
la  siguiente  declaración: 

DECLARA : 

l9 — Que  el  viernes  11  de  los  corrientes,  en 
el  momento  de  estallar  la  huelga,  hizo  la 
siguiente  llamada  de  atención  a  sus  coparti- 
darios : 

«El  Directorio  Conservador  de  Antioquia, 
con  ocasión  del  movimiento  huelguista  estu¬ 
diantil  que  comenzó  esta  mañana,  llama  la 
atención  de  sus  copartidarios  para  que  no 
se  dejan  engañar  por  los  permanentes  ami¬ 
gos  del  desorden  social,  interesados  en  fo¬ 
mentar  un  clima  de  menosprecio  a  la  auto¬ 
ridad  y  a  sus  representantes  legítimos  y  en 
desacreditar  asimismo  el  buen  nombre  de 
la  Universidad. 

Medellín,  marzo  11  de  1949. 

29 — Que  esa  llamada  de  atención  fue  pu¬ 
blicada  en  el  periódico  La  Defensa  y  en  car¬ 
teles  murales,  y 

39 — Que  es  el  único  directorio  político 
que  ha  hecho  declaraciones  expresas  en  es¬ 
te  sentido. 

Medellín,  marzo  16  de  1949. 

Pedro  J.  Berrío  G.,  presidente — Manuel  J. 
Bétancur,  vicepresidente — Pedro  Luis  Pine¬ 
da,  Jaime  Posada  Londoño,  Horacio  T ovar 
H„  Francisco  Luis  Delgado,  Jestís  M.  Gar¬ 
cía  Torres — Emilio  Yepes  Builes,  secretario 
general. 

Eduardo  Berrío  González,  jefe  departa¬ 
mental  del  debate,  Víctor  Carvajal  Ortega, 
jefe  del  debate  de  Medellín. 

Ei  consejo  directivo  de  la  universidad 
dio,  el  22  de  marzo,  24  horas  de  plazo  a 
los  estudiantes  para  regresar  a  las  au¬ 
las,  so  pena  de  cancelarles  las  matrícu¬ 
las.  La  orden  fue  acatada  por  los  estu¬ 
diantes  de  ingeniería,  química,  farma¬ 
cia,  ciencias  económicas,  etc.,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  cursos  del  liceo.  La 
directiva  canceló  la  matrícula  a  los  es¬ 
tudiantes  rebeldes.  Su  número  fue:  Ba¬ 
chillerato,  400;  Medicina,  440;  Odon¬ 
tología,  160;  Derecho,  110.  En  total 
1.110  alumnos,  contra  1.960  que  asis¬ 
tieron  normalmente  (C.  IU,  29). 
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Los  huelguistas  se  dieron  a  impedir 
la  continuación  de  las  clases,  y  por  me¬ 
dios  violentos  obligaban  a  los  asistentes 
a  abandonar  las  aulas.  Continuaron  los 
choques  entre  la  policía  y  los  huelguis¬ 
tas.  Varios  dirigentes  del  movimiento 
fueron  detenidos. 

Finalmente  se  llegó  a  un  arreglo.  El 
estudiantado  se  comprometió  a  levantar 
la  huelga.  El  consejo  directivo  de  la  uni¬ 
versidad  estudiará  y  dará  solución  a  los 
pliegos  presentados,  dentro  de  un  plazo 
prudencial,  y  no  establecerá  sanciones 
por  los  hechos  relacionados  con  el  des¬ 
arrollo  ordinario  de  la  huelga,  pero  sí 
investigará  y  sancionará  los  hechos  ilí¬ 
citos  de  otra  índole  (T.  IV,  3.  Sem. 
IV,  9). 

Las  Navieras 

Se  han  dado  a  conocer  los  puntos 
esenciales  del  Laudo  arbitral  dictado 
por  el  tribunal  que  estudia  los  problemas 
surgidos  entre  las  Navieras  del  río  Mag¬ 
dalena  y  sus  trabajadores.  Estos  son: 
1 )  las  empresas  de  navegación  escoge¬ 
rán  libremente  su  personal  entre  los 
trabajadores  sindicalizados  y  no  sindi- 
calizados,  2)  se  suprime  la  Caja  de  pre¬ 
visión  social  (Riocaja)  a  petición  de  los 
mismos  obreros,  3)  se  rebajan  las  tari¬ 
fas  de  cargue  y  descargue. 

Censo  sindical 

Fue  dado  a  conocer  el  Censo  sindical 
elaborado  el  año  antepasado  bajo  la  di¬ 
rección  del  entonces  ministro  de  traba¬ 
jo,  Delio  Jaramillo  Arbeláez.  Según  es¬ 
te  censo  hay  en  el  país  1.610  sindicatos, 
a  los  que  están  afiliados  165.595  tra¬ 
bajadores.  A  la  ctc  están  afiliados 
109.372  obreros,  y  a  otras  organizacio¬ 
nes,  entre  las  que  se  destaca  la  utc, 
56.223. 

Hay  que  notar  que  en  este  censo  se 
dejó  a  un  lado  la  técnica  para  hacerlo 
un  instrumento  político,  y  hacer  apare¬ 
cer  a  la  ctc  como  la  representante  de  la 
mayoría  de  los  obreros  del  país.  La  utc 
cuenta  en  la  nación  con  210  sindicatos 
con  personería  jurídica  y  158  sin  ella. 


Solo  en  Boyacá  tiene  54  sindicatos  con 
personería  jurídica,  que  de  acuerdo  con 
un  dato  proporcional  de  236  por  sindica¬ 
to,  da  un  total  de  12.744  afiliados.  To¬ 
mando  la  misma  proporción  para  37  or¬ 
ganizaciones  que  no  han  obtenido  per¬ 
sonería  jurídica,  da  8.732  sindicaliza¬ 
dos;  un  total  por  consiguiente,  para  solo 
Boyacá,  de  21.476  obreros. 

Comentando  este  censo  escribía  El 
Liberal  (IV,  7)  en  su  sección  Hoy: 

Por  otro  lado,  hay  que  subrayar  con  fran¬ 
queza,  y  como  un  motivo  de  reflexión  y 
una  invitación  a  trabajar,  que  a  la  CTC  se  ex¬ 
tiende,  el  hecho  de  que  la  utc,  que  apenas 
lleva  tres  o  cuatro  años  de  organizada,  haya 
alcanzado  un  número  tan  crecido  de  adhe* 
rentes.  Que  son  en  su  gran  mayoría  labrie¬ 
gos  asociados  en  sindicatos  agrícolas,  con  la 
cooperación  del  clero  y  del  conservatismo. 
Al  paso  que  lleva  la  UTC  y  si  la  CTC  no  se 
moviliza  rápidamente  para  asociar  también 
sindicatos  campesinos,  cualquier  día'  las  de¬ 
rechas  pueden  darle  una  sorpresa  desagrada¬ 
ble  al  obrerismo  independiente  del  país.  La 
ctc  necesita  hacerse  más  dinámica.  Y  el  par¬ 
tido  liberal  debe  ocuparse  de  colaborar  con 
ella  en  la  tarea  de  organización  sindical,  co¬ 
mo  lo  hace  el  conservatismo. 

Movimiento  cooperativista 

Según  datos  suministrados  por  el  doc¬ 
tor  Carlos  Valderrama  Ordóñez,  super¬ 
intendente  nacional  de  cooperativas,  el 
movimiento  de  éstas  en  los  últimos 
años  ha  sido  el  siguiente: 

Años  N°  de  Capital 

socios  pagado 

1933  1.078  $  47.000,00 

1938  27.500  1.700.000,00 

1942  48.500  7.800.000,00 

1948  150.000  20.000,000,00 

(S.  III,  31). 

La  Cooperativa  de  habitaciones  San 
Fernando  bendijo  e  hizo  entrega  de  las 
30  primeras  casas  en  Bogotá,  de  tipo 
económico,  situadas  en  diversos  barrios. 
Es  su  gerente  el  Dr.  Jorge  Guevara. 

En  el  Teatro  Hogar  fue  inaugurada 
solemnemente  la  Escuela  de  cooperati¬ 
vismo  patrocinada  por  el  excmo.  señor 
Luis  Pérez  Hernández,  obispo  auxiliar 
de  Bogotá.  Sigue  en  la  pág.  (218) 
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Orientaciones 


La  esterilización , 

grave  problema  de  moral  médica 

por  Francisco  José  González,  S.  J. 

Profesor  de  Deontología  médica 
en  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana 

ESTA  hoy  en  el  primer  plano  de  las  preocupaciones  nacionales,  la 
llamada  función  deontológica  de  la  Universidad.  Estudiemos  un 
caso  concreto.  —  Nadie  puede  negar  el  hecho  anómalo  y  preocu¬ 
pante  de  que  médicos  católicos,  de  misa  dominical  y  comunión  frecuente, 
con  buena  fe  y  por  consiguiente  sin  falta  subjetiva,  aconsejen  y  practi¬ 
quen  la  esterilización  directa f  con  varios  pretextos. 

La  ignorancia  del  derecho  natural  en  un  tema  tan  discutido  amplia¬ 
mente  por  moralistas  y  médicos  de  todo  el  mundo,  definido  por  la  au¬ 
toridad  eclesiástica  en  documentos  claros  y  perentorios  con  ocasión  de 
las  leyes  bárbaras  del  gobierno  nazi,  impone  dos  conclusiones:  primera , 
la  doctrina  católica  explicativa  del  derecho  natural,  no  ha  penetrado  aún 
en  la  mentalidad  de  algunos  médicos  nuestros,  los  cuales,  sin  mala  vo¬ 
luntad,  son  católicos  en  su  vida  privada  y  materialistas  en  algunos  aspec¬ 
tos  de  su  vida  profesional;  segunda ,  la  necesidad  de  un  curso  completo  de 
deontología  médica,  tal  como  se  desarrolla  en  la  Pontificia  Universidad 
Javeriana,  para  que  los  futuros  galenos  ante  la  sociedad  cristiana  y  ante 
el  divino  tribunal,  no  puedan  alegar  ignorancia  de  sus  deberes,  aunque 
por  falsos  respetos  y  humana  flaqueza,  falten  a  ellos.  Efectivamente,  cier¬ 
tas  conclusiones  más  sutiles,  más  alejadas  de  los  primeros  principios  del 
derecho  natural,  escapan  a  quien  no  ha  estudiado  de  manera  sistemática 
la  moral  profesional  y  en  casos  dudosos  no  sabe  encontrar  el  camino 
recto  del  deber  y  de  la  honestidad. 

Antes  de  exponer  sucintamente  el  problema  de  la  esterilización,  debo 
observar  que  la  moral  es  absoluta  y  permanente  en  sus  mandatos  por 
estar  fundada  próximamente  en  la  misma  naturaleza  humana  y  en  sus 
esenciales  relaciones,  y  remotamente  en  Dios,  autor  de  la  naturaleza. 
El  aspecto  relativo  y  variable  de  la  moral  consiste  únicamente  en  las  apli¬ 
caciones  de  estos  principios  absolutos  a  los  casos  particulares.  Un  cono¬ 
cimiento  más  hondo  del  hombre  puede  mudar  las  aplicaciones,  así  como 
en  un  caso  concreto  los  moralistas  particulares  son  susceptibles  de  error 
al  adaptar  el  precepto  al  hecho.  Pongamos  un  ejemplo:  desde  la  más 
remota  antigüedad  cristiana  se  han  considerado  como  atenuantes  de  res¬ 
ponsabilidad  moral,  la  ignorancia,  la  pasión,  la  locura,  la  embriaguez  etc. 
A  medida  que  la  ciencia  avanza  en  el  conocimiento  de  las  enfermedades 
mentales,  se  ha  ido  encontrando  una  inmensa  gama  patológica  que  se  ex¬ 
tiende  desde  la  ligera  neurosis  hasta  la  esquizofrenia  declarada.  La  mo- 
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ral  aprovecha  tales  descubrimientos  para  aplicar  con  mayor  justeza  los 
atenuantes  de  responsabilidad  a  cada  sujeto. 

Además,  los  moralistas  católicos  están  en  estrecho  contacto  en  todos 
los  países  con  las  conclusiones  de  las  ciencias  que  puedan  dar  luz  sobre 
los  problemas  deontológicos ;  celebran  congresos  conjuntos  de  moralistas 
y  médicos;  en  muchas  partes  existen  asociaciones  permanentes  de  gale¬ 
nos  católicos,  como  la  de  San  Lucas  en  Bruselas  y  las  de  San  Cosme  y 
San  Damián  en  España,  en  las  cuales  se  estudian  serenamente  los  casos 
a  la  luz  de  la  moral  eterna  y  de  las  ciencias  naturales.  No  se  puede  por 
consiguiente  hablar  de  «moralistas  medievales»  ni  de  «moral  puramente 
abstracta».  La  ciencia  católica  se  ha  esforzado  por  encontrar  soluciones 
que  cuadren  con  los  eternos  principios*  del  Evangelio.  ¿Quien  puede  ne¬ 
gar,  por  ejemplo,  que  la  técnica  de  la  operación  cesárea  no  haya  adelan¬ 
tado  notablemente  gracias  a  los  cirujanos  espiritualistas  que  dejan  a  un 
lado  soluciones  simplistas  y  asesinas,  por  su  profundo  respeto  a  la  vida 
humana  en  germen?  La  ciencia  es  la  que  debe  plegarse  a  los  imperativos 
de  la  moral  y  no  viceversa. 

Que  es  la  esterilización 

Es  una  intervención  quirúrgica,  relativamente  benigna,  que  asegura 
al  operado,  hombre  o  mujer,  la  esterilidad  definitiva ,  sin  poner  obstácu¬ 
lo  a  las  relaciones  infecundas  y  sin  ocasionar,  por  lo  menos  de  ordinario 
graves  trastornos  sobre  la  salud  general. 

Las  más  corrientes  son:  en  el  hombre,  la  vasectomía  o  resección  de 
los  conductos  deferentes ;  en  la  mujer,  la  salpingectomía,  o  resección  de 
las  trompas  uterinas  previamente  acodadas  y  ligadas.  Con  esto  se  impide 
al  líquido  seminal  su  acceso  a  las  vesículas  y  al  óvulo  el  acceso  al  útero 
con  la  consiguiente  infecundidad  para  ambos  sexos.  Más  de  un  médico 
estima  que  la  esterilización  realizada  por  la  vasectomía  o  salpingectomía 
es  menos  inofensiva  de  lo  que  se  había  creído,  especialmente  si  se  practica 
en  sujetos  jóvenes  que  tengan  anomalías  síquicas  o  tendencia  a  las  enfer¬ 
medades  nerviosas.  El  eminente  cirujano  de  Leipzig,  Payr,  ha  observado 
también,  a  continuación  de  simples  vasectopiías,  sicosis  y  a  veces  locuras, 
una  de  las  cuales  ocasionó  la  muerte  del  sujeto  (Gfr.  Payen,  ed.  Barcelona, 
1942,  p.  375). 

La  esterilización  como  medida  terapéutica 

Si  la  esterilización  es  necesaria  para  salvar  la  vida  o  la  salud  grave¬ 
mente  comprometida  o  para  terminar  otra  operación  absolutamente  indis¬ 
pensable,  es  moralmente  lícita  y  se  llama  esterilización  indirecta .  El  ciru¬ 
jano  en  este  caso,  no  desea,  ni  tiene  como  fin  la  esterilidad,  sino  solo  la 
tolera  a  su  pesar,  como  resultado  de  una  operación  legítimamente  efec¬ 
tuada  sobre  los  órganos  genitales,  cuyo  estado  patológico  pone  en  peligro 
la  vida  o  la  salud  del  paciente.  Guando  estirpa  un  carcinoma  uterino,  pon¬ 
go  por  caso,  pretende  en  primer  término  curar  al  enfermo  gravemente 
amenazado  en  su  vida.  De  este  acto  operatorio  legítimo  fluyen  dos  efec¬ 
tos  paralelos  e  inmediatos :  uno  bueno,  la  vida  o  salud  del  cliente  y  otro 
malo,  la  esterilidad.  El  operador  puede  y  debe  pretender  el  fin  bueno  y 
según  la  gravedad  del  caso,  tolerar  el  efecto  malo,  inseparable  del  bueno 
v  procedente  de  una  acción  en  sí  honesta  o  indiferente,  como  es  la  extir- 
pación  de  un  tumor.  Esto  es  lo  que  llaman  los  moralistas  aplicación  de! 
principio  de  doble  efecto  que  puede  enunciarse  así: 
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Es  lícito  ejecutar  una  acción,  en  sí  mismo  moralmente  buena  o  indi¬ 
ferente,  de  la  cual  se  siguen  dos  efectos  paralelos  e  inmediatos:  uno  bue¬ 
no,  deseado  formalmente  por  el  agente,  y  otro  malo,  meramente  permitido 
por  un  justo  motivo. 

Un  caso  claro  de  aplicación  de  este  principio,  es  el  acto  heroico  de 
Ricaurte  en  San  Mateo. 

El  fundamento  racional  de  tal  doctrina,  tan  nítida  en  su  enunciado 
como  delicada  en  su  aplicación  concreta,  estriba  en  que  dos  efectos  in¬ 
mediatos  y  paralelos,  no  son  necesariamente  queridos  ambos  en  la  causa 
por  el  mero  hecho  de  proceder  de  ella  y  de  ser  previstos  por  el  agente. 
Pongamos  una  comparación.  Hoy  por  hoy,  es  imposible  encender  una 
lámpara  sin  que  produzca  un  doble  efecto:  luz  y  calor.  Ambos  son  para¬ 
lelos  porque  ni  la  luz  viene  del  calor  ni  al  contrario.  Esto  basta,  para  que 
al  encender  la  lámpara,  pueda  yo  querer  en  la  causa  o  virtualmente,  la 
luz  que  me  conviene  y  no  querer,  sino  permitir,  el  calor  molesto.  Más  aún: 
el  ideal  del  fabricante,  es  hacer  una  lámpara  que  con  el  mínimo  de  calor, 
produzca  el  máximo  de  luz. 

El  célebre  medico  Dr.  Guchtneere  en  su  obra  Limitation  des  naissan~ 
cesy  dice:  «La  esterilización  constituye  una  mutilación  de  las  más  impor¬ 
tantes,  porque  priva  al  sujeto  de  una  función  primordial:  la  procreación 
de  nuevos  seres  vivos».  Todos  los  moralistas  están  de  acuerdo  con  él.  Solo 
la  salvación  de  la  vida  o  de  la  salud  es  un  interés  superior  a  la  conserva¬ 
ción  de  la  función  procreadora. 

Su  Santidad  Pío  XI,  en  la  Encíclica  Casti  connubi ,  refiriéndose  a  la 
esterilización  impuesta  por  ley  del  Estado,  declara  en  su  calidad  de  Maes¬ 
tro  de  la  moral  e  intérprete  del  derecho  natural:  «Por  lo  demás,  establece 
la  doctrina  cristiana  y  consta  con  toda  certeza  por  la  luz  natural  de  la 
razón,  que  (no  solo  el  Estado)  pero  ni  los  mismos  hombres  privados  tie¬ 
nen  otro  dominio  en  los  miembros  de  su  cuerpo  que  el  que  pertenece  a 
sus  fines  naturales  y  no  pueden  destruirlos,  mutilarlos  o  por  cualquier  otro 
medio,  inutilizarlos  para  dichas  -naturales  funciones,  a  no  ser  cuando  no 
se  pueda  proveer  de  otra  manera  al  bien  de  todo  el  cuerpo». 

La  esterilización  que  hemos  llamado  indirecta  y  terapéutica ,  cuando 
se  trata  de  una  enfermedad  actual ,  es  pues  lícita,  porque  aunque  no  so¬ 
mos  dueños  de  nuestros  órganos  y  sus  funciones,  sí  somos  administrado¬ 
res,  y  es  acto  de  buena  administración  sacrificar  una  parte  para  salvar 
el  todo. 

La  esterilización  directa 

Prescindimos  del  caso  alemán  y  de  la  operación  como  castigo  impues¬ 
to  por  la  suprema  autoridad  por  crímenes  atroces  y  estudiemos  solo  la 
esterilización  destinada  a  evitar  la  muerte  de  la  madre  que  padece  de 
estrechez  pelviana  o  de  una  lesión  cardíaca  o  enfermedad  similar,  o  que 
por  razones  económicas  no  desea  tener  más  hijos. 

La  única  manera  de  resolver  estos  delicados  problemas  que  en  la  prác¬ 
tica  se  prestan  a  conflictos  sentimentales  de  suma  gravedad,  no  es  dar 
rienda  suelta  a  la  sensibilidad,  ni  cambiar  la  moral  de  los  principios  por 
la  utilitaria  de  los  resultados  inmediatos,  ni  dar  normas  generales  tenien¬ 
do  en  cuenta  casos  particulares,  sino  consultar  con  la  inteligencia  la  na¬ 
turaleza  humana  en  sus  más  esenciales  relaciones  y  escuchar  la  voz  de 
la  eterna  verdad,  que  no  puede  contradecir  a  la  razón  y  aplica  por  el  ma- 
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gisterio  eclesiástico  las  normas  divinas  al  curso  movedizo  de  la  historia 
humana. 

Todo  depende  de  un  hecho  claro  y  elemental:  el  hombre  no  se  hizo 
a  sí  mismo  sino  que  ha  recibido  de  Dios  por  intermedio  de  las  leyes  natu¬ 
rales,  el  cuerpo  con  todas  sus  funciones.  No  somos  pues  dueños  de  nues¬ 
tros  órganos  a  cuya  formación  colaboraron  nuestros  padres,  por  medio  de 
leyes  existentes  antes  que  ellos,  superiores  a  ellos  y  de  las  cuales  no  son 
autores.  El  cuerpo  se  desarrolla  por  impulso  de  fuerzas  y  leyes  superio¬ 
res  a  todo  poder  humano.  La  parte  principal  del  hombre,  por  la  cual  vive 
y  obra,  es  el  alma  espiritual,  creada  inmediatamente  por  Dios,  en  el  ins¬ 
tante  de  la  concepción.  No  podemos  alegar  pues,  un  señorío  absoluto  so¬ 
bre  nuestro  cuerpo,  sino  simplemente  un  poder  administrativo  para  los 
fines  señalados  por  la  naturaleza. 

Además  la  función  procreadora  es  una  de  las  más  sagradas  y  mara¬ 
villosas,  porque  desborda  los  cuadros  de  la  vida  privada  para  atender  a 
la  conservación  de  todo  el  género  humano  y  colmar  los  vacíos  que  va  de¬ 
jando  la  muerte.  No  es  pues  función  privada  sino  de  interés  colectivo  de 
toda  la  humanidad.  Se  trata  de  las  fuentes  de  la  vida  humana,  y  esta  vida 
tiene  proyecciones  eternas.  En  frente  de  función  tan  augusta,  el  hombre 
privado  no  tiene  facultad  de  destruir  a  su  arbitrio,  ni  de  tratarla  como 
dueño,  ni  de  decir  no,  cuando  eí  autor  de  ía  naturaleza  dice,  sí. 

El  supremo  respeto  a  la  vida,  a  los  inalienables  derechos  de  la  perso¬ 
na  humana  — ley  fundamental  del  médico —  le  impiden  disponer  a  su  ta¬ 
lante  de  la  función  procreadora  del  cliente. 

Por  si  esto  fuera  poco,  el  unánime  acuerdo  de  todos  los  moralistas  y 
la  autoridad  doctrinal  del  Soberano  Pontífice  custodio  de  la  moral  cris¬ 
tiana  por  voluntad  de  Dios,  sellan  los  razonamientos  ciertos  del  filósofo 
en  esta  materia  e  impiden  que  el  médico  católico  se  extravíe  por  razones 
sentimentales. 

Ya  citamos  la  declaración  enfática  de  la  Encíclica  Casti  connubii , 
directamente  condenatoria  de  la  esterilización  eugénica  pero  de  alcance 
general.  El  Osservatore  Romano  de  24  de  diciembre  de  1933  publica  otra 
declaración  pontificia  en  el  mismo  sentido  y  la  última  respuesta  del  Santo 
Oficio,  cuyo  Prefecto  es  eí  mismo  Papa,  dada  el  5  de  febrero  de  1940,  de¬ 
clara  que  toda  esterilización  viola  el  derecho  natural. 

El  fin  perseguido  es  bueno  porque  se  trata  de  salvar  la  vida  a  la  madre, 
pero  un  hombre  honrado  jamás  debe  obtener  un  fin  bueno  con  medios 
reprobables  o  intrínsecamente  malos.  El  fin  no  justifica  los  medios  y  no 
se  puede  hacer  el  mal  para  que  venga  el  bien.  Supongamos  un  empleado 
de  poco  sueldo:  tal  vez  el  único  medio  para  salir  de  angustias  sea  el  des- 
íalco;  sinembargo  nadie  puede  aconsejarle  que  utilice  tal  procedimiento 
reñido  con  la  moral. 

En  el  caso  estudiado,  el  deber  de  los  esposos  es  claro.  Deben  obser¬ 
var  la  continencia,  ya  absoluta,  ya  periódica,  para  salvar  la  vida  de  ¡a  es¬ 
posa,  peio  sin  acudir  a  un  medio  en  si  reprobable.  Los  católicos  por  lo 
menos  convendrán,  en  que  el  fin  supremo  de  la  vida  no  es  el  placer  y  que 
nay  casos  en  que  los  hombres  deben  abstenerse  de  los  más  legítimos,  cuan¬ 
do  el  orden  eterno  de  las  cosas  se  lo  impide. 

Ni  vale  querer  aplicar  el  principio  del  doble  efecto,  porque  el  futuro 
embarazo  depende  únicamente  de  un  acto  libre  de  la  actividad  humana  y 
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con  solo  evitar  este  acto  libre  cesa  el  problema,  además  de  que  tal  prin¬ 
cipio  se  refiere  a  efectos  inmediatos  y  paralelos,  y  no  a  efectos  buenos 
conseguidos  por  medio  de  una  maldad. 

En  ciertos  países  de  Europa  se  da  una  solución  mejor  a  tal  conflicto. 
Guando  se  nota  en  las  niñas  de  corta  edad  una  temible  estrechez  pelviana 
se  las  sujeta  a  un  régimen  racional  de  gimnasia  para  que  más  tarde  pue¬ 
dan  cumplir  los  deberes  de  la  maternidad.  Ahí  está  precisamente  la  obli¬ 
gación  del  sabio  católico:  buscar  métodos  morales  y  adecuados  para  resol¬ 
ver  ios  conflictos  sin  echar  por  el  atajo,  ni  seguir  la  línea  de  menor  re¬ 
sistencia. 

Conclusiones 

El  médico  no  puede  sin  violación  grave  de  la  ley  moral  practicar  la 
esterilización  directa,  bajo  ningún  pretexto,  ni  ordenar  que  otro  la  prac¬ 
tique,  Además  toda  aprobación  ya  teórica  en  clases  o  conferencias,  ya 
práctica,  sobre  todo  en  hombres  de  autoridad,  es  una  cooperación  volun¬ 
taria  y  formal  a  un  acto  gravemente  culpable. 

Los  directores  de  hospitales,  las  enfermeras,  las  religiosas  que  en  ellos 
prestan  servicio,  no  pueden  lícitamente  aconsejar,  pedir,  alabar,  en  una 
palabra,  cooperar  voluntaria  y  formalmente  a  la  operación  prohibida  por 
el  derecho  natural  y  por  la  Iglesia. 

Las  meras  acciones  materiales  de  cooperación,  como  preparar  la  asep¬ 
sia  y  antisepsia,  aplicar  el  cloroformo  o  los  gases,  llevar  al  médico  los 
instrumentos,  ligar  la  herida  una  vez  practicada  la  intervención  etc.,  pue¬ 
den  permitirse  en  casos  especiales,  por  gravísimas  razones,  de  acuer¬ 
do  con  las  leyes  generales  sobre  la  cooperación  puramente  mecánica  y  no 
voluntaria  al  mal.  Es  pues  menester  una  razón  tanto  más  grave  cuanto 
más  cercana  e  indispensable  es  tal  cooperación.  Por  demás  está  decir  que 
el  paciente  no  tiene  derecho  a  pedir  ni  a  sufrir  tal  clase  de  operaciones 
prohibidas  claramente  por  la  misma  naturaleza. 

Píe  procurado  evitar  tecnicismos  y  erudición  fácil,  para  ser  mejor 
entendido  por  toda  persona  de  buena  voluntad,  siguiendo  en  parte  la  ex¬ 
posición  del  Dr.  G.  Payen  S.  J.,  médico-moralista,  profesor  de  deontología 
médica  y  al  P.  Huerth  S.  J.  quien  ha  estudiado  especialmente  las  leyes  ale¬ 
manas  sobre  la  materia.  Por  lo  demás  la  bibliografía  es  muy  abundante  y 
tanto  los  moralistas  como  los  médicos  católicos  en  monografías  y  manuales 
de  medicina  pastoral,  están  en  acuerdo  completo. 
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El  sacerdocio  y  el  comunismo 

por  Luis  Teixidor,  S .  J. 

1»  AS  relaciones  de  oposición  entre  ambas  realidades  son  muy  palma- 
j  rias,  y  de  tanto  volumen  que  todo  entendimiento,  por  miope  que 
sea,  ha  de  verlas.  No  obstante,  hace  tiempo  que  algunos  la  han  que¬ 
rido  disimular  y  aun  encubrir  del  todo  tan  grande  oposición.  Estos  traba¬ 
jos  confusionistas  se  han  palpado  en  dos  agrupaciones  recientes  de  nuevo 
estilo,  llamada  la  una  de  católicos  comunistas ,  y  la  otra,  movimiento  uni¬ 
tario  de  cristianos  progresistas . 

Una  nota  de  L'Osservatore  Romano  puso  en  guardia  a  todos  los  ca¬ 
tólicos  contra  ese  cristianismo  que  en  Francia  trata  de  desenvolverse  am¬ 
pliamente  entre  el  clero  joven.  El  órgano  oficioso  del  Vaticano  exhortaba 
a  los  fieles  a  no  adherirse  a  movimiento  de  ese  rumbo,  y  a  abandonarlo  si 
ya  se  hubiesen  adherido  aspirando  a  alianzas  con  los  grupos  del  materia¬ 
lismo  ateo.  El  aviso  de  tan  autorizado  periódico  del  Vaticano  terminaba 
con  estas  textuales  palabras:  «Esperamos  que  escuchen  esta  voz  de  alerta 
y  que  no  sean  necesarias  ulteriores  medidas». 

Posición  del  sacerdote 

No  hemos  de  ir  muy  lejos  para  tener  clara  visión  del  lugar  que  ocupa 
el  sacerdocio  católico  en  tal  caso  de  irse  en  busca  de  una  alianza  en  lo 
político  y  social  con  el  comunismo.  La  encíclica  Divini  Redemptoris,  el 
documento  más  trascendental  para  conocer  lo  que  piensa  la  iglesia  del 
comunismo,  es  tan  terminante  que  no  se  explica  ese  candoroso  deseo  de 
querer  cooperar  con  el  comunismo,  aunque  sólo  sea  en  el  terreno  polí¬ 
tico  y  social. 

En  particular,  hay  en  esta  exposición  de  Pío  XI  de  tan  candente  pro¬ 
blema  de  la  humanidad  actual  una  sentencia  que  deberían  saber  de  me¬ 
moria  cuantos  católicos  se  interesan  por  el  bien  del  mundo  en  la  hora 
presente.  He  aquí  esa  sentencia,  que  no  dudamos  llamar  típica  de  tan  de¬ 
cisivo  documento.  Dice  el  Sumo  Pontífice:  «El  comunismo  es  intrínse¬ 
camente  perverso  y  no  se  puede  admitir  que  colaboren  con  él  en  cualquier 
terreno  los  que  quieren  salvar  la  civilización  cristiana»  1. 


1  Así  se  pronuncia  S.  S.  Pío  XI  en  el  número  58  de  tan  comprensivo  estudio  y  lección 
tan  terminante  contra  los  errores,  equivocaciones  y  marañas  del  comunismo.  Por  muchas 
señales  se  ve  que  tan  firme  sentencia  es  muy  principal  en  la  mente  del  Papa  al  publicar  la 
encíclica.  Lo  cuál  aparece  así:  en  primer  lugar  este  juicio  de  tan  pleno  sentido  con  respecto 
a  toda  la  doctrina  expuesta,  viene  inmediatamente  después  de  este  encargo  dado  a  todos  los 
Obispos  católicos:  «Procurad,  venerables  hermanos,  que  los  fieles  no  se  dejen  engañar».  Lo 
cual  sin  duda  está  íntimamente  trabado  con  el  objeto  principal  de  todas  las  enseñanzas  de 
tan  magistral  discuiso.  En  segundo  lugar,  antes  de  hacer  el  Papa  ese  encargo  a  los  Obispos, 
ha  puesto  muy  de  relieve  (n.  57)  los  amaños,  astucias  y  embustes  de  todos  los  calibres  em¬ 
pleados  por  el  comunismo,  para  engaño  de  incautos,  llegando  a  expresar  el  supremo  maes¬ 
tro  de  la  cristiandad  en  la  tierra  que  muchos  se  dejaron  alucinar  con  esa  diabólica  estrategia 
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Ya  comprenderá  el  lector  que  la  sentencia  pontificia,  tan  de  propó¬ 
sito  pronunciada,  no  se  pronunció  tan  sólo  al  efecto  de  mostrar  y  conven¬ 
cer  de  la  oposición  que  existe  entre  el  sacerdocio  y  el  comunismo,  pero, 
con  qué  fuerza  alcanza  también  sin  rodeos  esta  verdad;  tanto  más  cuanto 
que  el  terreno  propio  de  la  acción  sacerdotal  es  de  lo  que  toca  a  Dios,  en 
el  cual  nada  quiere  el  comunismo,  sino  luchar  contra  Dios  y  abolir  su 
reino  sobre  la  tierra. 

* 

La  grande  equivocación  de  quien  quiera 
una  alianza  del  sacerdocio  con  el  comunismo 

Hay  en  la  misma  encíclica  de  Pío  XI  (n.  60)  algo  imponente  que  hace 
ininteligible  todo  conato  de  acercamiento  entre  los  dos  extremos,  el  sa¬ 
cerdocio  y  el  comunismo,  aun  a  título  de  que  se  pueda  separar  en  el  co¬ 
munismo  su  negación  de  Dios  y  los  problemas  sociales  y  políticos  tan 
caros  al  comunista,  cual  si  el  sacerdote  pudiese  entenderse  con  el  comu¬ 
nismo  olvidando  que  es  ateo.  Nos  referimos  al  recuerdo  del  ideal  del 
sacerdocio,  que  imposibilita  en  la  práctica  dicha  separación  planeada  por 
los  amigos  de  colaborar  con  los  comunistas  en  lo  político,  prescindiendo 
de  la  cuestión  religiosa.  No  se  trata  del  ideal  del  sacerdote  en  abstracto, 
sino  en  su  actuación  en  la  sociedad  en  las  presentes  circunstancias,  en  fren¬ 
te  de  ese  satánico  azote,  que  decía  Pío  XI.  Porque,  según  él  (n.  60),  «Pa¬ 
ra  la  obra  mundial  de  salvación,  que  hemos  venido  describiendo,  y  para 
la  aplicación  de  los  remedios  que  quedan  brevemente  apuntados,  los  sa¬ 
cerdotes  son  los  que  ocupan  el  primer  puesto  entre  los  ministros  y  obreros 
evangélicos  designados  por  el  divino  Rey  Jesucristo».  Ese  ocupar  el  pri¬ 
mer  puesto  los  sacerdotes  para  la  aplicación  de  los  remedios  contra  el 
comunismo  ateo,  de  suyo,  ya  pone  en  el  primer  plano,  no  la  cuestión  po¬ 
lítica  sino  la  religiosa.  Lo  cual  resaltara  mas,  notando  que  la  razón  de  ocu¬ 
par  ia  acción  sacerdotal  el  primer  puesto,  en  esta  obra  de  salvación  mun¬ 
dial  de  la  sociedad,  es  que  a  los  sacerdotes  se  les  ha  confiado  el  cargo 
de  tener  encendida  en  el  mundo  la  luz  de  la  fe,  y  de  infundir  en  los.  fieles 
la  confianza,  sobrenatural  con  que  la  Iglesia  ha  combatido  y  vencido  en 
tantas  otras  batallas. 

Crece  la  fuerza  de  esta  razón  contra  los  católicos  que  pretendan,  en 
esta  contienda  mundial  hacer  la  separación  entre  lo  religioso  y  lo  político, 
quedándose  con  la  política  comunista,  aunque  no  con  su  ateísmo,  cuando 
se  advierte  que  esa  fe  y  esa  confianza  que  meiicionan  las  directi  ices  pon¬ 
tificias,  no  son  dotes  o  cualidades  naturales,  sino  lo  .mas  fundamental  de 
la  Religión  cristiana,  a  saber  la  fe  y  esperanza  en  Dios.  Para  dailo  a  ^n“ 
tender  mejor  todavía  quiso  el  Papa  subrayarlo  con  el  texto  sagiauo  (San 


del  partido  comunista,  de  suerte  que  «hasta  hay,  quienes,  refiriéndose  a  ciertos  cambios  intro¬ 
ducidos  recientemente  en  la  legislación  soviética,  deducen  que  el  comunismo  esta  para 
abandonar  su  programa  de  lucha  contra  Dios».  En  lo  cual,  se  puede  notar  que  ya  en  19o/ 
habría  quienes  creyeron  poder  conciliar  su  carácter  de  creyentes  con  la  alianza  en  lo  político 
y  social  con  los  comunistas,  a  quienes  esperarían  convertir  de  su  ateísmo.  Mas,  la  historia 
de  estos  últimos  doce  años  ha  desacreditado  por  completo  tales  ensueños,  lo  cual  no  deja 
de  iluminar  con  luz  más  asequible  a  todos  la  gran  sentencia  que  comentamos.  Finalmente, 
las  razones,  que  da  el  Sumo  Pontífice  de  escribir  la  encíclica,  de  nuevo  declaran  muy  alto 
cuán  grabada  tenía  en  su  mente  aquella  sentencia  lapidaria.  Leanse  los  numero  6  y  7,  y  se 
comprenderá  que  era  ya  un  absurdo  para  Pío  XI  que  ningún  creyente  en  Cristo  admitiese 
colaborar  con  el  comunismo,  pues  el  Papa  escribe  la  encíclica  Dtvtm  Redemptoris  para  in¬ 
culcar  de  nuevo  con  insistencia  los  medios  con  los  que  la  civilización  cristiana,  única 
«civitas»  de  veras  «humana»,  puede  librase  de  este  satánico  azote. . . 
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Juan,  5,  4):  Esta  es  la  victoria  que  vence  al  mundo,  nuestra  fe.  Así  que  si 
el  sacerdote,  puede  acercarse  a  los  comunistas,  no  será  para  ayudarlos  a 
olvidar  más  y  más  a  Dios,  sumergiéndose  en  los  intereses  materiales  de 
su  política,  como  si  no  hubiese  otros  en  el  mundo  de  mayor  cuantía,  o  como 
si  el  sacerdocio  no  representase  siempre  eso  superior. 

En  lo  cual  todavía  conviene  tener  presente  otra  cosa  de  gran  trascen¬ 
dencia.  Es  que  lo  singular  del  peligro  de  que  haya  católicos  que  quieran 
entrar  en  inteligencia  con  el  comunismo  pensando  que  pueden  prescindir 
de  que  crean  o  no  en  Dios  los  comunistas  en  cuanto  tales  y  que  no  peca¬ 
rán  gravemente  siguiendo  su  política,  es  consecuencia  de  estar  el  mundo 
tan  materializado,  que  quien  quiera  se  deje  llevar  de  su  corriente  se  per¬ 
suade  que  es  tiempo  perdido  el  que  se  emplea  en  la  verdad  espiritual  y  en 
la  divina;  y  por  desgracia,  sucede  que  si  quien  se  acerca  al  comunista, 
empieza  por  no  querer  recordar  nada,  por  prudencia  humana,  de  la  cues¬ 
tión  religiosa,  luégo  después  lo  que  acaso  había  parecido  buena  táctica 
para  penetrar  en  el  campo  enemigo,  viene  a  hacerse  costumbre,  mirán¬ 
dose  todo  el  punto  de  vista  de  la  dialéctica  marxista;  y  ya  no  hay  lugar 
para  la  menor  insinuación  de  la  fe  en  Dios,  porque  esto  chocaría  y  en¬ 
torpecería  la  marcha  de  los  grandes  negocios  temporales  a  que  únicamen¬ 
te  aspira  la  política  comunista,  en  orden  a  los  cuales  el  creyente  en  mal 
hora  se  solidarizó  con  el  ateo. 

Claro  es,  que  este  procedimiento  de  falsa  política  que  remata  para 
la  fe  en  pura  pérdida,  no  coincide  con  el  ir  al  pobre  que  Pío  XI,  a  imita¬ 
ción  de  León  XIII,  recomienda  al  sacerdote  (n.  61),  ya  que  de  ninguna 
manera  aconsejan  al  sacerdote  que  vaya  al  pobre  despojándose  de  su  sa¬ 
cerdocio,  antes  todo  lo  contrario,  pues  según  la  letra  y  el  espíritu  del  con¬ 
sejo  y  exhortación  ha  de  ir  el  sacerdote  a  los  obreros  y  a  los  pobres  a  pre¬ 
venirlos  y  a  desengañarlos  de  los  prejuicios  y  falsas  teorías. 

Además,  el  mismo  Sumo  Pontífice  ha  encomendado  a  los  sacerdotes 
que  reserven  la  mejor  y  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  y  de  su  actividad 
para  volver  a  ganar  las  masas  trabajadoras  a  Cristo  y  a  su  Iglesia,  lo 
que  no  quiere  decir  que  hayan  de  hacerse  comunistas  con  esas  masas  en¬ 
gañadas.  Hay  que  hacerse  todo  a  todos;  pero  no  a  todos  los  errores,  sino 
a  todas  las  personas,  para  salvarlos  a  todos,  como  dice  San  Pablo  2. 

Por  cierto,  que  los  ejemplos  que  propone  la  encíclica  Divini  Redemp- 
toris  de  esa  labor  extraordinaria,  que  se  ha  de  hacer  para  conquistarse  de 
nuevo  las  masas  trabajadoras  para  la  Iglesia,  son  todo  lo  contrario  de  las 
condescendencias  con  el  error  comunista,  a  que  tantos  propenden  forman¬ 
do  el  ejército  de  los  comunoides.  Lo  que  el  Papa  ahí  recomienda  a  los 
sacerdotes  son  los  grandes  trabajos  de  la  difícil  roturación  del  terreno 
en  nuevas  parroquias  creadas  en  los  suburbios  de  Roma  y  de  otras  gran¬ 
des  ciudades,  en  las  cuales  el  sacerdocio  ciertamente  no  pretende  nada  de 
amalgama  de  católico  y  comunista;  y,  en  cambio  ejercita  las  grandes  vir¬ 
tudes  del  desinterés  personal,  con  que  tantísimos  sacerdotes  se  desvelan 
por  la  salvación  de  las  almas,  de  quienes  son  admirables  ejemplos,  des¬ 
pués  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  un  San  Vicente  de  Paúl,  un  cura  de 
Ars,  un  Gottolengo,  un  Don  Bosco  y  tantos  otros. 


2  Es  muy  verosímil  que  el  texto  del  Apóstol  (1  Cor.  9,  22),  por  no  entenderlo  bien, 
haya  sido  ocasión  para  más  de  un  creyente  de  enredarse  en  esas  connivencias  y  alianzas  con 
el  comunismo,  contra  los  cuales  previene  L'Osservatore  Romano;  pero  es  evidente  que  en 
todo  eso  que  de  sí  publicaba  honradamente  San  Pablo  no  se  comprometía  en  lo  más  mínimo 
en  favor  de  secta  alguna.  De  lo  contrario  ya  no  sería  San  Pablo. 
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Este  recurso  de  S.  S.  Pío  XI  a  la  actividad  doctrinal  y  santificadora 
del  sacerdocio  era  tanto  más  lógico,  cuanto  que  el  mismo  Pontífice,  dos 
años  antes  de  dar  al  mundo  ese  razonadísimo  e  inapelable  juicio  contra 
el  ateísmo  comunista,  había  dirigido  a  los  sacerdotes  católicos  su  encíclica 
Ad  Catholici  Sacerdotii,  donde  había  colocado  en  el  punto  elevadísimo 
que  las  corresponde  estas  actividades  sacerdotales.  Al  leer  esta  encíclica 
uno  se  pregunta:  ¿Cuál  no  ha  de  ser  la  oposición  entre  el  sacerdocio  y 
el  comunismo,  siendo  así  que  éste  último  rebosa  en  errores  y  mentiras, 
y  la  Iglesia  de  Cristo,  depositaría  y  guarda  infalible  de  la  divina  revela¬ 
ción,  derrama  por  medio  de  su  sacerdocio  los  tesoros  de  la  verdad  celes¬ 
tial,  predicando  a  Aquel  que  es  luz  verdadera  que  alumbra  a  todo  hombre 
que  viene  a  este  mundo?3. 

El  Cardenal  de  París,  Suhard,  ante 
el  peligro  del  cristianismo  progresista4 

Es  la  voz  del  sacerdote  frente  a  este  mal  de  querer  mezclar  en  uno 
el  catolicismo  con  el  comunismo,  al  menos  en  la  vida  social  y  política, 
cual  si  fuese  posible  que  la  doctrina  católica  llevase  al  fiel  cristiano  a 
cooperar  habitualmente  con  el  comunista,  de  suerte  que  «pudiese  el  ca¬ 
tólico  reprocharse  el  haber  aportado  su  apoyo  a  la  instauración  de  un 
régimen,  que  comporta  tamañas  injusticias».  Es  lástima  que  no  se  haya 
dado  más  difusión  a  este  documento  eclesiástico  del  31  de  enero  1949, 
el  cual,  con  la  mayor  distinción  y  altura  prevé  las  falacias  que  pueden 
engañar  a  los  creyentes  con  esa  distinción  entre  el  error  teológico  del  co¬ 
munismo  y  la  política  del  partido,  cual  si  habitualmente  fuesen  separa¬ 
bles  en  la  actuación  partidista  del  comunismo.  A  esos  cabildeos  nacidos  de 
la  antigua  política  de  la  mano  tendida,  el  Arzobispo  Suhard  responde  ter¬ 
minantemente:  «Asociando,  dice  (el  católico)  habiíualmente  su  acción 
con  la  del  partido  comunista,  corre  el  riesgo  de  dejarse  ganar,  muchas 
veces,  sin  saberlo,  por  los  principios  de  una  doctrina  condenada  por  la 
Iglesia,  y,  por  otra  parte,  contribuye  al  éxito  del  partido».  No  apele  nadie 
para  hacerse  fuerte  en  esas  connivencias  con  el  comunismo,  a  la  doctrina 
del  mal  menor,  que  se  puede  en  tantas  ocasiones  permitir  para  evitar  otro 
mayor.  En  el  caso  que  contemplamos,  el  mal  que  permitiría  el  católico, 
y  a  que  iría  a  cooperar  por  la  naturaleza  misma  de  su  gestión,  sería  el 
triunfo  del  partido  comunista,  que  resulta  ser  el  peor  de  los  males  en  estas 
contingencias. 

No  hay  duda  de  que  circunstancias  especiales  podrán  conducir  a  los 
católicos  a  proponerse  un  objetivo  particular,  según  las  exigencias  del 
bien  común,  al  cual  también  aspiren  los  comunistas;  «pero  la  Iglesia,  avi¬ 
sa  el  prelado,  no  podría  admitir  una  colaboración  habitual  y  profunda». 
La  cuestión  es  delicada,  y  muchos  han  creado  el  confusionismo  a  su  alre¬ 
dedor.  Así  no  teme  el  Arzobispo  de  París  repetir  la  solución.  Lo  mejor 


^  Véase  dicha  encíclica  de  20  de  diciembre  1935,  número  18.  Por  lo  demás,  el  Papa 
ensalza  en  ella  como  se  merece  al  sacerdocio,  por  ser  obrero  y  salvaguardia  de  la  civiliza¬ 
ción  indicando  los  peligros  que  ésta  corre  en  el  actualidad  por  el  ateísmo. 

4  Puede  verse  la  versión  castellana  del  documento  del  Arzobispo  de  París  en  Ecclesia, 
(Madrid,  12  de  febrero  1949)  pp.  7-8.  Es  de  advertir  que  el  Cardenal  no  da  a  entender  en 
su  amonestación  que  haya  sacerdotes  que  necesiten  darse  por  aludidos.  Pero,  las  Noticias 
Católicas  (N.  E.)  han  expresado  nombres  de  sacerdotes  e  intelectuales  que  habrían  fundado 
en  1948  la  Unión  de  Cristianos  progresistas. 
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es  que  no  la  da  sólo  en  forma  negativa,  excluyendo  esa  colaboración,  sino 
explicando  que,  cara  a  las  injusticias  sociales  del  sistema  capitalista  hoy 
dominante,  «la  Iglesia  estima  que  hay  muchas  cosas  mejores  qué  hacer  que 
el  favorecer  el  advenimiento  de  un  colectivismo  totalitario  y  ateo». 

Ejemplo  histórico  celebérrimo  de  esa  antí¬ 
tesis  entre  el  sacerdocio  y  el  comunismo 

¿Quién  no  lo  conoce?  Nos  referimos  al  heroico  comportamiento,  en 
defensa  de  la  libertad  de  la  Religión,  del  gran  Cardenal  José  Mindszenty, 
cuyo  elogio  ha  escrito  el  mismo  Sumo  Pontífice  en  su  carta  al  Episcopado 
de  Hungría  5. 

Pues  en  la  carta  pontificia  leemos:  «Conocemos  muy  bien  los  méri¬ 
tos  de  este  óptimo  pastor;  conocemos  la  tenacidad  y  la  pureza  de  su  fe; 
conocemos  su  fortaleza  apostólica  en  la  tutela  de  las  doctrinas  cristianas 
y  en  las  reivindicaciones  de  los  sagrados  derechos  de  la  Religión.  Y  si, 
con  pecho  fuerte,  impávido,  se  creyó  en  el  deber  de  oponerse,  al  ver  que 
la  libertad  de  la  Iglesia  iba  siendo  cada  vez  más  limitada  y  coartada;  y, 
sobre  todo,  al  ver  impedido  con  grave  detrimento  de  los  fieles  el  magis¬ 
terio  y  ministerio  eclesiástico  que  debe  ejercitarse  no  sólo  en  las  iglesias, 
sino  también  al  aire  libre,  en  las  manifestaciones  públicas  de  fe,  en  las 
escuelas  inferiores  y  superiores,  en  la  prensa,  en  las  piadosas  manifesta¬ 
ciones  a  los  santuarios  y  con  las  asociaciones  católicas,  todo  esto  no  es 
ciertamente  para  él  motivo  de  acusación  o  de  deshonor...», 

Gon  razón  UOsservatore  Romano ,  al  publicar,  el  9  de  febrero,  la 
carta  del  Papa  hacía  resaltar  que  «las  alabanzas  que  S.  S.  tributa  al  Pre¬ 
lado  Mártir  adquieren  hoy  un  especial  significado».  Cierto;  y  una  de  las 
verdades  de  las  alabanzas  que  más  fuertemente  subrayan  es  la  oposición  que 
por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  existe  entre  el  Sacerdocio  y  el  Co¬ 
munismo.  Porque  el  sistema  comunista  querría  ser  la  exclusión  del  Sa¬ 
cerdocio  católico.  Cada  uno  de  los  méritos  sacerdotales  del  Cardenal,  que 
pondera  el  gran  Pontífice,  trae  a  la  memoria  un  especial  agravio  cometi¬ 
do  por  el  comunismo,  en  Hungría,  y  en  cuantos  países  logró  dominar  por 
la  violencia,  contra  la  Religión  y  sus  ministros,  los  Sacerdotes.  Véase  si 
no.  La  dictadura  comunista  aborrece  singularmente  que  haya  pastores  de 
almas  o  autoridad  religiosa  que  dirija  el  espíritu  y  la  conciencia,  porque 


5  El  precioso  documento  puede  verse  en  Ecclesia  (Madrid,  12  de  febrero,  1949),'  pp.  6-7. 
Hay  que  notar  la  fecha  de  la  carta  pontificia.  S.  S.  la  escribió  el  2  de  enero,  al  saber  que 
el  Primado  de  Hungría  había  sido  encarcelado.  Sin  embargo,  en  tales  circunstancias  la 
carta  no  podía  publicarse,  dadas  las  suspicacias  e  injusticias  a  que  estaba  dispuesto  el  co¬ 
munismo  en  su  animosidad  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Cardenal.  De  aquí  que  L'Osservato- 
re  Romano,  que  el  9  de  febrero  publicaba  la  carta,  a  continuación  de  la  misma  justificaba 
la  tardanza  con  una  justísima  acotación:  (La  palabra  del  Papa  — decía — ,  sometida  diaria¬ 
mente  a  los  consabidos  métodos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  cuando  quieren  eliminar 
a  alguien  le  hacen  decir  lo  que  se  les  antoja,  aconsejaron  mantener  uñ  prudente  silencio, 
mientras  que  en  el  sacrilego  y  trágico  proceso  de  Budapest  estaba  en  peligro  la  vida  de 
un  hijo  carísimo,  de  un  pastor  y  príncipe  de  la  Iglesia,  acusado  de  entenderse  con  el  Vati¬ 
cano,  como  si  la  Santa  Sede  fuese  extranjera  en  una  nación  católica».  —  Una  sola  oració» 
que  el  Papa  hubiese  dicho  eñtoñces,  una  sola  invocación,  sabe  Dios  cómo  hubiese  sido  inter¬ 
pretada  y  a  qué  nuevas  exclamaciones  hubiese  dado  lugar».  —  « Hoy  el  Cardenal  Minds¬ 
zenty  es  un  enterrado  vivo.  Por  eso  hoy  la  catolicidad  debe  saber  la  angustia  y  la  compa¬ 
sión  del  Vicario  de  Cristo;  debe  saber  que  él  ha  estado  siempre  junto  al  Arzobispo  de 
Estrigonia;  debe  saber  que  éste  ha  merecido  el  ser  puesto  como  ejemplo  para  sus  herma¬ 
nos  por  aquel  cuya  misión  es  apacentar  no  sólo  los  corderos,  sino  también  las  ovejas». 
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no  quiere  más  autoridad  en  todo  el  mundo  que  la  de  su  dictadura  del 
Kremlin.  Esa  dictadura  clama  contra  la  fe  en  Dios,  y  proscribe  en  par¬ 
ticular  al  predicador  de  la  doctrina  de  Jesucristo;  abomina  de  la  verdadera 
Religión,  y  profesa  el  odio  más  reconcentrado  y  satánico  a  los  héroes  de 
la  civilización  cristiana  que  querría  suplantar  con  la  barbarie;  ¿cómo  no 
había  de  cargar  todo  su  furor  contra  el  fuerte  e  impávido  José  Carde¬ 
nal  Mindszenty,  príncipe  Primado  de  Erstergom?  El  mismo  Prelado  pre¬ 
sentía  todos  los  horrores  de  padecimientos  que  descargaría  contra  él  la 
furia  comunista  concentrada  sobre  él,  por  ser  el  más  alto  exponente  del 
Sacerdocio  católico  que  se  encontraba  al  alcance  del  monstruoso  podei 
soviético.  Así  se  explica  lógicamente  que  escribiese  en  su  última  Pasto¬ 
ral  cuando  ya  estaban  echadas  las  suertes:  «Ninguno  de  mis  predecesores 
fue  puesto  en  igual  imposibilidad  que  yo  de  cumplir  su  deber».  —  «Jamás 
se  acumularon  en  torno  de  mis  /8  predecesores  tantas  mentnas,  tantas 
alegaciones  tendenciosas,  refutadas  mil  veces,  pero  proclamadas  siempre 
con  la  misma  obstinación,  como  sobre  mí».  Y  lo  tenía  que  escribir  porque 
las  acusaciones  que  se  le  dirigían  iban  tan  fuera  de  verdad  que  podía  de¬ 
safiar  a  todos  sus  calumniadores  diciendo  en  la  misma  carta:  «En  cuanto 
a  las  acusaciones  que  se  hacen  a  la  Iglesia,  aceptaré  con  mucho  gusto  su 
discusión.  He  pedido  ya  al  Gobierno  que  publique  aquellas  de  mis  cartas 
pastorales  de  que  se  queja,  y  las  someta  al  juicio  de  la  opinión  publica 
del  país  y  del  mundo.  Se  ha  guardado  muy  bien  de  hacerlo,  y  prefiere 
atenerse  a  las  generalidades  mas  vagas». 

Aquellos  hechos  tan  meritorios  para  el  Sacerdocio  y  tan  típicamente 
religiosos,  cuales  eran  las  grandes  manifestaciones  en  honor  de  Mana 
Virgen  Madre  de  Dios,  llamadas  Jornadas  de  Nuestra  Señora,  populan- 
simas  entre  los  católicos  húngaros,  que  en  conjunto  reunían  millones  de 
ciudadanos,  fueron  también  calumniados  por  la  minoría  comunista,  que 
las  apellidó  «actividades  antipopulares»,  «contrarrevoluciones»,  etc.  Y  el 
óptimo  Pastor,  con  el  corazón  en  la  mano  decía :  «Viendo  el  sufrimiento  ce 
mi  pueblo,  me  importa  muy  poco  mi  propia  suerte».  Mientras  tanto,  con  la 
serenidad  de  un  héroe,  decía  gallardamente:  «Yo  monto  la  guardia,  por 
Dios,  por  la  Iglesia  y  por  la  Patria,  porque  así  lo  exige  el  servicio  histórico 
de  mi  pueblo».  ¡Gloria  al  mártir  de  la  Iglesia  de  Hungría,  que  na  sido  des¬ 
hecho  con  tormentos  que  no  acertaron  a  inventar  ni  los  tiranos  de  Roma, 

ni  los  del  Japón! 


Previsión  de  Su  Santidad  Pío  XII  de  esa  lucha 
desatada  por  el  comunismo  contra  el  sacerdocio 


Intrigadísimos  nos  dejó  la  lectura,  una  y  muchas  veces  repetida,  del 

Mensaje  de  S.  S.  el  día  de  su  onomástico  (2  de  junio  1948).  No  aceita 
mos  con  la  adaptación  cabal  de  aquel  decidido  pasaje  contra  los  que  cola¬ 
boran  con  los  negadores  de  Dios.  La  ley  cristiana  de  no  hacer  jmcos  te¬ 
merarios  nos  detenía  para  no  fijar  la  atención  en  los  que  el  texto  conde¬ 
natorio  no  mencionaba.  Hay  que  reconocer  que  la  corrección  pontificia 
era  gravísima.  Se  comentó  poco  en  estas  tierras  americanas  lección  tan 
grave  para  los  católicos;  menos  aún  la  comentaron  los  católicos.  Ahora, 
ante  los  hechos  concretos  que  se  preveían,  ya  huelgan  los  comentarios : 
Pero  hay  que  recordar  lección  de  tanto  alcance.  «El  trabajo  de  recupe¬ 
ración  —decía  S.  S.  Pío  XII,  con  esa  seriedad  y  serenidad  única,  propia 
del  Vicario  de  Cristo —  debe  extenderse  también  a  esas  almas  desorien- 
tadas  que,  aunque  permanecen,  como  ellos  creen,  unidas  a  nuestros  fie- 
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les  hijos  en  la  fe,  se  han  apartado  de  ellos  para  incorporarse  a  movimien- 
tos  que,  de  hecho,  tienden  a  laicizar  y  descristianizar  la  vida  privada  y 
pública  en  todas  sus  fases».  Así  habló  el  Papa. 

Reconocemos  gustosos  la  generalidad  de  la  admonición,  y  no  quere¬ 
mos  decir  que  tamaño  aviso  se  extienda  tan  solo  a  lo  que  ahora  los  hechos 
predican.  Pero  ¿conm  dudar  de  que  se  aplica  esto  a  cuantos  católicos 
débiles  o  prudentes,  según  ía  carne  y  no  según  Dios,  en  Hungría,  se  hayan 
hecho  participantes  de  la  persecución  desatada  contra  el  Cardenal  Minds- 
zenty  ?  En  aquella  martirizada  nación,  el  partido  comunista  ayudado  e 
impelido  por  la  Unión  Soviética  ha  empezado  en  la  forma  más  tiránica 
la  laicización  y  ía  descristianización  de  la  vida  privada  y  pública  en  to¬ 
das  sus  fases,  la  obra  mas  contraria  al  Sacerdocio.  Para  que  se  pronun¬ 
cien  movimientos  de  opinión  pública  en  tan  escandaloso  sentido,  recurre 
el  partido  comunista  húngaro,  amaestrado  por  el  de  la  URSS,  al  más 
cruel  terrorismo.  El  Cardenal  ya  tuvo  que  advertir:  «El  sufrimiento  de 
estas  gentes  me  apena  intensamente.  Toda  mi  compasión  va  hacia  los  que 
sufren  este  terror,  como  toda  mi  admiración  me  la  han  conquistado  los 
ejemplos  magníficos  de  su  fuerza  de  alma  y  fidelidad».  Y  el  que  se  había 
de  enconti  ar,  para  ser  en  ellos  condenado,  en  los  innobles  juicios  de  Bu¬ 
dapest,  aun  antes  de  caer  él  en  persona  en  las  garras  de  la  Cheka ,  ya  te¬ 
ma  que  comunicar  a  su  pueblo  y  al  mundo  entero  que  «Eas  declaraciones 
de  peí  sonas  coost¿  eiudas  y  aterrorizadas  por  ía  prisión  y  el  destierro,  no 
son  más  que  un  abuso  flagrante  en  la  vida  pública,  sobre  todo  cuando  to- 
da  ía  opimon  pública  ael  país  esta  condenada  al  silencio  y  excluida  de 
la  Constitución».  Quien  sabía  estas  cosas  tan  infernales  del  sistema  co¬ 
munista  llegado  al  poder  por  la  violencia  de  una  minoría  audaz,  ayudada 
del  imperio  soviético,  tenia  toda  la  razón  para  clamar  auxilio  a  quien 
quisiera  oine,  notificando  que  su  pueblo  era  el  más  desgraciado  y  aban¬ 
donado  del  mundo.  La  infamia  de  un  tribunal  que  tomase  este  grito  de 
compasión  por  los  suyos,  por  los  millones  de  católicos  que  le  miraban 
como  a  padre,  que  tomase  decimos  esto  por  una  traición  contra  el  pue¬ 
blo,  habría  de  quedar  marcada  con  hierro  candente  en  la  frente  de  los 
inicuos  jueces,  algo  así  como  quedó  sellada  por  los  siglos  de  los  siglos 
la  ignominia  de  aquel  juez  que  condenó  a  la  misma  Inocencia. 

Pasando  ahora  a  otro  caso  de  colaboración  con  los  negadores  de 
Dios,  esta  a  ía  vista  de  todos  que  cuantos  quieran  ser  a  la  vez  católicos 
y  comunistas,  pertenecen  al  movimiento  que  por  las  palabras  dichas  que¬ 
da  juzgado .  Y  ¡  con  cuánta  razón  se  da  a  entender  que  los  tales  ya  se 
alejaron  de  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia!  Tremendas  son  las  palabras  del 
Supremo  Pasto*  de  las  almas  en  la  tierra,  que  siguen  a  las  dichas:  «Se 
atribuyen  dice  S.  S. —  una  doble  conciencia;  porque  a  la  vez  que  pre¬ 
tenden  seguir  siendo  miembros  de  la  Comunidad  Cristiana,  también  com- 
baten  como  soldados  auxiliares  en  las  filas  de  aquellos  que  niegan  a 
Dios.  Esta  actitud  doble  o  esta  cuña  amenazan  convertirlos,  tarde  o  tem¬ 
prano,  en  un  tumor  venenosísimo  en  el  cuerpo  de  la  Cristiandad.  Estas 
gentes  nos  recuerdan  a  aquellos  de  los  cuales  dijo  el  Apóstol  Pablo  que 
eran  enemigos  “llorosos”.  También  arrancan  lágrimas  de  nuestros  ojos, 
porque  están  actuando  como  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo».  Esto  es 
gravísimo  por  lo  que  toca  a  la  conciencia  de  los  aludidos,  los  cuales,  por 
la  autoridad  de  quien  así  habla,  no  pueden  quedar  tranquilos  en  concien- 
da;  y  han  de  confesar  que  su  proceder  no  es  cuestión  controvertible  de 
política  o  sociología,  sino  caso  perfectamente  resuelto  y  que  se  halla  en 
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oposición  con  la  moral  y  doctrina  católica.  Así  se  explica  teológicamente 
la  conminación  con  que  termina  este  pasaje  de  la  Alocución:  «A  la  vez 
que  oramos  por  aquellos  que  están  en  peligro,  los  exhortamos  también  a 
prestar  oídos  a  las  advertencias  de  la  Iglesia,  que  los  exhorta  hoy  nueva¬ 
mente  y  ruega  para  no  verse  obligada  a  aplicarles  el  severo  juicio  del  divino 
Maestro:  Y  si  no  oye  a  la  Iglesia ,  dejémoslo  que  sea  pagano  y  publica- 
no»,  es  decir,  que  sea  echado  de  la  Iglesia. 

Todo  esto  es  claro  como  agua  cristalina  aplicado  a  los  católicos  co¬ 
munistas;  pero  ¿cómo  se  podría  extender  al  movimiento  unitario  de  cris¬ 
tianos  progresistas ? 

Por  de  pronto,  ateniéndonos  a  la  nota  de  UOsservatore  Romano, 
aducida  al  principio,  el  que  se  haya  de  aplicar  o  no  formalmente,  depen¬ 
derá  de  que  ese  movimiento  prosiga  o  no  en  su  estado  actual  o  en  su  ser. 
Reflexionando  sobre  la  Alocución  Pontificia  del  2  de  junio  1948,  en  cuan¬ 
to  la  entendíamos  aplicada  a  los  católicos  comunistas,  se  podría  bien  de¬ 
cir  que  también  les  toca,  materialmente  al  menos,  a  los  católicos  cristia¬ 
nos  progresistas;  y  de  lleno.  También  ellos  se  incorporan  «a  movimien¬ 
tos  que,  de  hecho,  tienden  a  laicizar  y  descristianizar  la  vida  privada  y 
pública  en  todas  sus  fases».  ¿Quién  no  sabe  que  los  frentes  populares 
son  movimientos  políticos  que  quieren  llevar  las  naciones  al  comunismo? 
Y  es  obvio  que  los  cristianos  progresistas  de  que  se  trata  se  entregan  en 
su  actuación  a  esos  frentes  populares  que  preparan  el  advenimiento  del 
comunismo  en  las  naciones  que  aún  no  tuvieron  la  desgracia  de  ser  co¬ 
munistas  . 

En  la  misma  Alocución,  de  tanta  actualidad,  había  ya  otra  referencia 
también  dirigida  contra  conducta  tan  peligrosa.  —  Estaba  hablando  el 
Papa  de  que  la  acción  religiosa  debe  penetrar  también  la  vida  pública 
y  no  sólo  la  privada;  y  advierte  que  las  fuerzas  católicas  pueden  a  veces 
seguir  un  camino  paralelo  a  las  corrientes  y  alineaciones  políticas;  para¬ 
lelo,  repite,  pero  no  más  que  eso,  sin  fusión  o  subordinación. 

Después  de  lo  cual,  S.  S.  Pío  XII  explica  y  define  categóricamente 
las  actitudes  y  resoluciones  de  las  fuerzas  católicas,  en  el  plano  cívico 
nacional  e  internacional ,  afirmando  que  «forman  el  sólido  frente  de  la 
conciencia  cristiana,  que  estará  resuelta,  en  el  momento  y  lugar  oportu¬ 
nos,  a  poner  coto  al  avance  del  nihilismo  religioso,  de  la  violencia  y  de 
la  fuerza  bruta,  a  la  profanación  de  la  persona  y  la  dignidad  humanas,  a 
los  asaltos  contra  la  sociedad  o  a  los  malos  actos  de  la  sociedad». 

Tan  sabia  descripción  de  la  obra  a  que  están  destinadas  las  mejores 
energías  católicas,  en  la  vida  pública  social  y  política,  cierra  para  siem¬ 
pre  en  el  campo  católico  la  entrada  a  esas  contemporizaciones  o  transac¬ 
ciones  con  el  materialismo  ateo,  cuyo  nihilismo  religioso  es  la  fuente  en¬ 
venenada  de  donde  fluyen  todas  las  violencias  sin  nombre  del  comunis¬ 
mo  contra  la  persona  humana  y  su  dignidad,  en  la  sociedad  y  contra  la 
sociedad.  Porque,  desengañémonos,  si  no  hay  Dios  tampoco  hay  dere¬ 
chos  humanos  bien  fundados ;  antes  en  tan  absurda  hipótesis  igualmente 
absurda  resulta  la  dignidad  humana.  De  aquí  también  que  sea  irrisorio 
ese  unirse  con  el  comunismo,  procurando  prescindir  de  que  el  comunis¬ 
mo  es  enemigo  de  Dios,  y  queriendo  trabajar  con  él  para  bien  de  los 
hombres  que  el  ateo  no  puede  estimar  en  su  valor . 

Por  la  misma  causa,  no  es  el  laicismo  el  llamado  a  vencer  esta  crisis 
religiosa,  social  y  política  de  la  humanidad,  porque  ya  se  ha  hecho  la 
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prueba,  y  se  ha  visto  y  sigue  viéndose  que  el  laicismo  remata  en  un  capi¬ 
talismo,  que  es  pariente  muy  cercano  del  que  existe  en  el  comunismo,  en 
el  que  conviven,  como  buenos  camaradas,  los  capitalistas  más  sin  en¬ 
trañas  que  existieron  jamás  en  el  mundo,  y  son  los  que  desempeñan  la 
dictadura  del  proletariado. 

Por  consiguiente,  vistas  todas  estas  cosas,  y  que  es  esencial  la  fe 
en  Dios  para  poder  salir  del  atolladero*  en  que  el  materialismo  ha  sumi¬ 
do  a  la  humanidad,  sin  tener  fuerzas  ni  virtud  para  sacarla  de  él,  razón 
es  que  se  atiendan  las  declaraciones  inmortales  del  gran  Papa  de  la  en¬ 
cíclica  Rerum  Novarum ,  que  escribió  como  preámbulo  de  su  solución  del 
problema  social,  jamás  desmentida  en  cincuenta  años  de  existencia:  «Ani¬ 
mosos  y  con  derecho  plenamente  Nuestro,  entramos  a  tratar  de  esta 
materia,  porque  cuestión  es  ésta  en  la  cual  no  podía  esperarse  solución 
ninguna  aceptable,  sino  en  la  intervención  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia». 
He  aquí  por  qué  se  ha  de  buscar  en  la  ciencia  del  Sacerdocio  católico  el 
remedio  contra  el  comunismo. 


Problemas  europeos 


Federación,  sin  fe,  de  Europa 

por  Faustino  G.  Sánchez  Marín 

ACASO  habrán  seguido  reuniéndose  en  las  Ginebras  calvinistas  o 
en  otras  ciudades  sin  abolengo  católico  los  congresos  en  pro  de 
una  federación  europea.  —  ¡Por  Hércules!  Mal  síntoma  llevar 
congresos  de  unidad  europea  a  ambientes  hijos  de  la  disidencia  europea , 
de  aquella  herejía  religiosa  y  política  que  fue  el  luteranismo.  Focio  se¬ 
paró  de  un  tajo  Oriente  y  Occidente.  Cisma  y  cisco  europeos  armó  luégo 
Lutero  en  el  Occidente  cristiano,  esto  es,  en  Europa. 

La  unidad  de  Europa  debía  ser  triple:  religiosa,  política  y  cultural. 
Naturalmente,  en  la  primera  estaban  incluidas,  al  menos  armonizadas, 
las  otras  dos.  Ahora  bien,  como  la  unidad  política  de  Europa  se  había 
fundado  en  la  religiosa,  en  cuanto  fue  desgarrada  la  primera,  se  hizo 
añicos  la  segunda.  La  tercera  unidad  también  se  iría  perdiendo,  aunque 
más  lentamente.  —  De  la  «reforma»  surgió  insensiblemente  el  laicismo; 
el  laicismo  era  de  por  sí  una  secularización  cultural .  La  secularización 
cultural,  mal  y  extremosamente  entendida,  traía  consigo  la  apostasía  de 
la  cultura.  —  No  es  la  cultura,  indudablemente,  «per  se»,  un  saber  de 
salvación,  un  saber  teológico.  Pero  en  la  base  de  toda  cultiua,  en  cuanto 
tal,  esto  es,  en  cuanto  cultivo  profundo  e  íntegro  del  hombre,  tiene  que 
haber  una  teología.  —  Un  saber  de  cultura,  a  diferencia  de  un  saber  ,de 
dominio,  forzosamente  ha  de  verse  de  algún  modo  sobre  el  sentido  mis¬ 
mo  del  hombre,  sus  problemas  y  misterios,  su  origen,  su  dominio.  Pero 
un  saber  sobre  estas  cuestiones  ya  implica  — nace  o  hace  nacer  una 
concepción  total  del  universo;  una  concepción,  primordialmente,  de  las 
religaciones  o  gratuidades  del  ser  y  existir  humanos,  un  teísmo  o  un  ateís¬ 
mo  ;  al  fin  y  al  cabo,  una  concepción  religiosa  y  teológica  con  la  solu¬ 
ción  que  sea. 

El  sueño  de  una  cultura  absolutamente  laica  es  un  sueño  monstruoso . 
El  laicismo,  en  cuanto  es  por  sí  mismo  una  decidida  postura  de  desren- 
gar  totalmente  ante  el  hombre,  de  «liberarle»  de  toda  religión;  en  cuan¬ 
to  supone,  en  realidad,  una  absurda  «neutralidad»,  una  indiferencia  o 
una  renuncia  a  la  indagación  de  los  últimos  porqués  humanos,  es  inevi¬ 
tablemente  una  «superficializacion»  del  hombre ;  es,  inevitablemente,  a  la 
larga,  un  factor  de  anticultura. 

Por  lo  demás,  una  cultura  históricamente  apóstata  dejaba  «eo  ipso» 
de  ser  «formalmente»  europea.  Esta  cultura  anticristiana  o  acristiana 
puede  serlo  también  cualquier  cultura  pagana  o  paganizada,  incluso  si 
posee  la  filosofía  y  la  técnica  occidentales ;  pero  deja  de  ser  específica¬ 
mente  europea.  Pues  Europa  se  constituyó  por  la  «información»  cristiana 
de  la  «materia»  es  decir,  de  la  «cultura»  grecorromana. 

El  laicismo  era,  por  tanto,  una  «materialización»  de  Europa,  una 
reconversión  de  Europa  a  mero  «Occidente».  —  El  laicismo  es  el  que  ha 
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hecho  la  bandera  y  la  propaganda  de  la  «cultura  occidental».  Intuía  que 
ía  auténtica  cultura  europea  (cultura  occidental  cristianizada)  había  que 
atacarla  precisamente  por  su  lado  flaco  y  orgulloso,  por  su  vanidad.  En¬ 
salcemos  lo  meramente  cultural,  lo  puramente  cultural  sobre  lo  cultural 
cristiano;  así  habremos  terminado  el  proceso  de  desintegración  europea. 
En  realidad,  el  laicismo  deformaba  a  Europa,  la  privaba  de  su  forma,  que 
es  la  fe  cristiana  informando  a  la  materia  occidental. 

Ahora  se  verá  claro  que  pretender  recurrir,  para  un  nuevo  logro 
de  unidad  europea,  al  occidentalismo  laico,  al  antropologismo  autónomo, 
ai  positivismo,  a  la  negación  de  trascendencia,  a  un  mundanismo  esencial 
y  un  existenciaíismo  cultural  y  político,  no  es  sino  insistir  en  el  barrí- 
miento  de  Europa,  en  la  escisión  y  disolución  europeas.  —  Pretender 
una  federación  europea  sin  fe  —designada  por  sus  mismas  siglas—  no  es 
otra  cosa  que  intentar  de  nuevo  que  un  ente,  Europa,  pueda  subsistir  como 
tal  sin  su  forma  sustancial,  la  fe.  Pero  esto,  aun  en  los  entes  históricos, 
es  bien  difícil,  pues  aunque  el  evento  es  corto  y  la  historia  larga,  las  des¬ 
viaciones,  si  no  van  acompañadas  de  una  consciencia  de  que  son  tales 
y  de  un  proyecto  más  o  menos  inmediato  de  enderezar  el  camino,  pueden 
llegar  a  ser  eso,  otro  camino,  otro  ente  física  y  metafisicamente  distinto. 

En  su  raíz,  la  fe  es  el  auténtico  fundamento  de  una  federación  eu¬ 
ropea.  Ciegos  los  europeos  que  así  no  lo  ven;  ineuropeos  los  europeos 
que  no  lo  aceptan;  deformadores  de  Europa  quienes  sin  la  fe  quieren 
formar  de  nuevo  a  Europa.  —  Pues  no  es  Europa  cosa  fácil  de  hacerse 
ni  entitativ amente,  ni  política,  ni  culturalmente.  Requiere  un  cimiento 
muy  profundo  y  muy  sólido:  la  fe,  un  firme  suelo  de  comunidad  en  el 
espíritu  religioso  que  es  la  zona  más  profunda  del  hombre.  «Tantse  mo- 
lis»,  de  tanta  mole  es  el  fundar  la  europea  unidad. 

Desde  luégo,  no  logrará  fundar  y  fundir  otra  vez  a  Europa  una  men¬ 
talidad  decimonónica  y  laica,  una  perilla  petulante  de  congreso  inútil,  un 
topico  liberal  de  siglo  pasado.  Sin  fe  no  habra  nunca  federación  europea, 
pues  a  quien  la  fe  constituyó,  sólo  la  fe  puede  reconstituir.  —  No  podrá , 
fundarse  la  unidad  europea  exclusivamente  en  una  comunidad  de  inte¬ 
reses  y  economía.  Europa  puede  ser  ocasionalmente  una  empresa  púni¬ 
ca,  pero  no  lo  es  originaria  ni  constitutivamente.  Europa  es  un  quehacer 
de  conformación  universal.  Un  gran  orden  se  alza  del  fondo  de  ios  si¬ 
glos,  cantaba  Virgilio.  Y  ese  orden,  tan  de  siglos,  esto  es,  eterno,  es  el 
que  Europa  debía  trasportar,  en  lo  posible,  a  orden  temporal,  a  orden  de 
ciimaaanía  y  de  cultura.  Una  ordenación  ecuménica,  no  una  ordenación 
económica,  era  por  su  propio  «pondus»  Europa.  En  fin,  sería  negar  a 
Europa  querer  definirla  y  reducirla  a  una  utilidad  solamente  europea. 
Eui opa  siempre  fue  para  el  universo  mundo;  nació  como  empresa  uni- 
vei sal.  Querer  una  Europa  muy  buena  ama  de  su  casa  y,  si  puede 
ser,  de  las  ajenas,  es  un  entendimiento  de  Europa  que  puede  ser  hasta 
inglés,  pero  no  europeo.  Entendámonos,  todos  estamos  de  acuerdo  y  an¬ 
helamos  en  que  Europa  debe  ser  fuerte  estratégica  y  económicamente; 
pero  no  podríamos  tolerar  que  nuestra  Europa  sea  definida  simplemente 
por  una  geografía  y  un  interés. 

¡Divertidos  congresos  de  federación  europea!  No  es  europeo  ni  de¬ 
cente^  intentar  una  federación  europea  con  las  mismas  ideas  con  que  se 
acornaría  el  propósito  de  constituir  una  federación  india,  africana  o  del 
Oriente  Medio.  No  es  europeo  — ¡  oh  Europa,  atmósfera  de  la  inteligencia, 
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clima  de  la  jerarquía,  canon  de  ordenamiento!—  pretender  una  estúpida 
standarización  política.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  unidad  política  europea  con 
una  impuesta,  artificiosa  y  antijerárquica  unidad  de  procedimientos  polí¬ 
ticos,  de  sistemas  de  presentación  de  fórmulas  y  regímenes?  _  ¡Qué 

grueso  entendimiento  de  la  política  y  de  la  unidad  política;  qué  entendi¬ 
miento  como  de  fábrica  y  serie;  qué  pobre  concepto  de  la  personalidad, 
en  el  ultimo  termino !  El  bombre  es  individuo  y  persona ;  de  la  naturaleza 
recibe  lo  que  tiene  de  individuo;  del  espíritu  lo  que  tiene  de  persona. 
El  internacionalismo,  la  standarización  se  dirigen  más  al  individuo  que 
a  la  persona ;  en  esa  concepción  simplemente  naturalista  del  hombre,  estaba 
también  basada  la  ciudadanía  universal  del  estoicismo.  Pero  todo  ma. 
terialismo,  y  especialmente  el  moral  y  político,  podrá  ser  una  vuelta  a  lo 
occidental;  mas,  por  eso  mismo,  será  una  revuelta  contra  Europa,  ¡a  cual 
es  un  ente  constituido  por  la  información  cristiana  de  la  cultura  occiden¬ 
tal.  Ese  sueño  de  standarización  democrática  de  Europa,  que  sueñan 
los  congresistas  de  la  unión  europea,  es  un  sueño  monstruoso  antieuropeo; 
es  una  concepción  facticia,  fabril,  naturalista,  laica  —y  ridicula—  de 
Europa.  ¡Abajo  tanta  falsificación  europea;  abajo  tanto  disimulado  ata¬ 
que  a  la  medula  de  lo  europeo;  abajo  tanta  hipócrita  preocupación  por 
Europa  y  su  libertad,  cuando  realmente  se  busca  su  disolución  ideológica 
y  el  escandaloso  dominio  de  sus  economías  y  la  servidumbre  de  sus 
fronteras!  ¡Abajo  tanta  insinceridad  respecto  de  Europa!  La  unidad  no 
es  la  democracia  liberal ;  la  fortaleza  no  es  la  entrega  económica  a  unas 
islas ;  la  libertad  no  es  la  sumisión  a  los  modernos  ideológicos  laicos, 
hijos  de  la  seudorreforma  y  padres  del  temido  comunismo.  Al  diablo 
tanto  traidor  confusionismo,  tanta  imposición  política,  tanta  y  clara  am¬ 
bición  económica,  tanto  y  estúpido  miedo.  Hay,  una  Europa  fiel,  y  ésta 
no  teme.  Y  la  Europa  fiel  no  esta  en  las  ciudades  ni  en  la  tradición 
cal  vinista .  v 

Un  principio  democrático,  económico,  etcétera,  es  un  principio  que 
nosotros  mismos  no  rechazamos ;  pero  que  no  podemos  admitir  como  básico 
y  fundamental.  Aquel  principio  es  accidental,  y,  a  lo  sumo,  occidental. 
Pero  no  se  trata  aquí  de  buscar  un  tal  principio,  sino  un  principio  «for¬ 
mal».  No  se  trata  aquí  nada  menos  que  de  la  ontología  de  Europa.  Y 
tres  son  los  constitutivos  de  Europa:  cruz ,  jus  y  nous ,  es  decir,  la  fe  cris¬ 
tiana,  la  vocación  y  actitud  intelectual  helénica  y  jurídica  y  normativa 
romana.  Pero  de  modo  que  la  cruz  fue  la  norma,  en  el  sentido  escolásti¬ 
co,  de  la  materia  grecorromana  u  occidental.  Lo  occidental  es  uno  de  los 
dos  grandes  estilos  humanos,  y  sólo  es  específicamente  europeo  en  la 
medida  en  que  está  cristianizado,  catolizado.  Así,  la  laicización  total 
de  Europa  no  sería  otra  cosa  que  una  «reducción»  de  Europa  a  Occiden¬ 
te.  Fuera  de  España,  el  Renacimiento  fue  ya  principalmente  un  «rena¬ 
cimiento  de  lo  occidental»  puro.  —  Lo  que  intentan  en  los  congresos  de 
Ginebra,  o  de  donde  sea,  es,  sí,  una  unión  occidental,  pero  no  una  ver¬ 
dadera  federación  europea. 


Madrid,  marzo  1949 


Síntomas  de  crisis  en  la  economía 
de  Alemania  occidental 

por  Horst-Rollitz 

Antiguo  profesor  de  Economía  en  la  Universidad  de  Bogotá 

especial  para  REVISTA  JAVERIANA 

EL  déficit  de  la  economía  pública  en  la  zona  occidental  no  ha  podido 
ser  superado  después  de  la  reforma  monetaria  de  1948;  mas  aun, 
amenaza  con  acrecentarse  cada  día,  sin  otra  esperanza  de  equili¬ 
brio  que  los  empréstitos  públicos  en  el  Banco  Central,  (Banco  de  las  Re¬ 
giones  Alemanas).  Por  otra  parte,  en  Frankfurt  se  trabaja  por  hacer  re- 
vivir  en  el  pueblo  el  ánimo  de  ahorro  en  su  propio  bienestar,  extinguido 
después  de  la  citada  reforma;  se  lucha  asimismo,  sin  vacilaciones  por 
retener  los  impuestos  de  las  ganancias  comunes  que  los  agentes  de  Iman- 
zas  de  la  zona  occidental  han  fijado  en  la  crecida  suma  de  un  cincuenta 
por  ciento.  Una  reducción  de  semejante  tributo  para  las  grandes  y  me¬ 
dias  entradas  no  sería  amenaza  de  desaparición  de  la  obligación  tributa¬ 
ria.  Sin  embargo,  este  anhelo  ha  caído  por  tierra,  después  de  la  decla¬ 
ración  hecha  a  mediados  de  febrero  de  1949,  por  las  autoridades  econó¬ 
micas,  y  según  la  cual  después  de  la  reforma  monetaria  la  única  manera 
de  detener  la  ola  ingente  de  los  sin-trabajo  es  la  fijación  de  precios  al¬ 
tos-  y  si  al  presente,  dicen,  el  peligro  parece  conjurado,  se  impone  una 
revaluación  de  salarios  y  el  sostenido  nivel  de  impuestos  y  costo  de 

la  vida . 

Semejantes  declaraciones  nos  hacen  ver  que  en  Frankfurt  no  se 
piensa  en  el  peligro  amenazante  de  la  inflación;  hace  sólo  algunas  sema¬ 
nas  el  general  Glay  indicó  algunos  medios  de  combatirla:  aplastamiento 
de  las  fuentes  de  inflación  mediante  dura  y  leal  tributación,  con  indul¬ 
gencia  sin  embargo  hacia  las  bajas  entradas .  Reorganización,  despojada 
de  sus  fallas,  de  la  pasada  enclenque  economía  de  la  Alemania  occiden¬ 
tal,  y  cuanto  se  relacione  con  la  estructura  social,  que  como  consecuen¬ 
cia  de  la  guerra  empobreció  más  al  pueblo  y  la  economía;  sobre  todo, 
se  ha  de  pensar  en  la  formación  de  conductores  del  pueblo,  que  nivelen 
la  distribución  de  materia  prima  e  impulsen  la  producción  de  las  indus¬ 
trias  capitales,  porque  se  ha  demostrado  que  la  ingente  necesidad  de 
pueblo  eleva  los  precios  en  forma  exorbitante,  y  a  su  vez  la  penuria  de 
la  población  repercute  en  el  descenso  ascendente  de  la  producción. 

En  alianza  con  quienes  defraudan  el  erario,  hacen  su  agosto  unos 
cuantos  productores  sin  escrúpulos,  con  grave  prejuicio  para  millones  de 
fugitivos  y  miserables,  y  se  facilita  a  unos  pocos  privilegiados  el  bienes- 
tar  a  costa  de  las  masas  sin  defensa.  De  esta  manera  para  compensación 
del  déficit  presupuestal  se  idean  creaciones  del  poder  adquisitivo,  pero 
sin  echar  por  tierra  diferenciaciones  odiosas  en  beneficiar  las  empresas, 
y  dando  preferencia  a  los  grandes  capitales,  sin  atender  a  que  su  conduc¬ 
ta  sólo  lleva  a  crear  un  abismo  fatal  entre  el  pueblo  oprimido  y  las  altas 
esferas.  Un  tiempo  se  logrará  tal  vez  detener  el  rompimiento,  y  las  ex- 
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plosiones  sociales,  pero  imponiendo  al  pueblo  tan  pesadas  cargas  lo  lle¬ 
van  infaliblemente  a  una  política  radical,  que  adueñada  de  las  masas  lle¬ 
vará  a  una  reacción  fatal  para  la  economía  y  el  valor  de  la  moneda. 

En  la  zona  occidental  se  agudiza  aún  el  problema  social  en  la  exi¬ 
gencia  de  los  tributos,  si  se  tiene  en  cuenta  la  influencia  grande  de  fugi¬ 
tivos  que  han  venido  a  parar  a  estas  regiones.  Esto  significa  que  a  la  ge¬ 
neral  tirantez  que  existe  ya  entre  ricos  y  pobres,  se  añadirá  el  problema 
de  la  convivencia  de  los  fugitivos  con  los  regionales.  Los  fugitivos  esca¬ 
pados  de  regiones  devastadas  por  los  bombardeos  no  solamente  han  per¬ 
dido  la  totalidad  dé  sus  bienes,  sino,  lo  que  es  peor,  sus  hogares,  y  son 
hoy  día  presa  de  terrible  desesperación.  Su  sola  esperanza  está  en  un 
rápido  mejoramiento  material,  más  aún,  anhelan  locamente  regresar  a  su 
comarca  nativa  al  otro  lado  de  la  línea  Gder-Neise.  Por  eso,  el  día  en 
que  su  ilusión  sea  defraudada,  estos  millones  de  desgraciados,  este  quin¬ 
to  poder  formará  un  fuerte  amenazante,  a  quienes  la  más  ligera  provo¬ 
cación  dará  ocasión  propicia  para  echar  por  tierra  el  estado  social  y  eco¬ 
nómico  presente. 

La  calma  aparente  de  las  clases  elevadas  no  debe  hacer  creer  que 
no  hay  amenaza  de  un  repentino  brote  de  rebeldía,  de  las  clases  inferio¬ 
res  descontentas  de  su  situación.  El  número  de  los  sin  trabajo  se  cuenta 
por  millones,  y  crece  cada  día,  de  suerte  que  las  autoridades  económicas 
al  estabilizar  los  precios  a  nivel  tan  elevado  provocan  el  descontento  de 
la  población,  y  la  lucha  por  una  nueva  nivelación  del  salario  será  inevi¬ 
table  consecuencia.  La  amenaza  persistente  de  inflación  y  la  espiral  cre¬ 
ciente  de  los  salarios  y  costo  de  la  vida,  es  sólo  un  pábulo  peligroso  para 
el  mal  de  los  sin  trabajo,  que  ven  con  angustia  agravarse  su  desgracia. 
Las  terribles  circunstancias  anotadas  son  pavoroso  síntoma  del  agota¬ 
miento  económico  alemán,  agravado  cada  vez  más.  Sólo  el  recuento  de 
la  desgracia  sería  inútil ;  por  eso  toda  la  energía  debe  encaminarse  a  bus¬ 
car  solución  justa,  y  a  plantear  en  su  desnuda  realidad  la  imperiosa  ne¬ 
cesidad  de  solucionar  con  rapidez  el  problema  social.  Por  muchos  años 
se  ha  de  trabajar  en  la  reconstrucción  económica  plena  de  la  zona  occi¬ 
dental,  labor  difícil  que  habra  de  realizarse  aprovechando  la  industria 
humana  y  reincorporando  su  economía  a  la  economía  mundial.  Fin  pri¬ 
mordial  ha  de  ser  por  una  parte  la  manifestación  de  ese  renacimiento 
económico  en  la  reconstrucción  de  ciudades  y  casas,  en  la  solución  de 
las  imperiosas  necesidades  del  pueblo,  y  por  otro,  en  la  colaboración  des¬ 
interesada  por  la  reconstrucción  europea. 

Esta  ponderosa  tarea  sólo  podra  ser  realizada  cuando  un  nuevo  espí¬ 
ritu  llegado  de  occidente  y  empapado  en  un  ideal  grandioso  anime  por 
entero  al  pueblo  alemán:  espíritu  libre  del  materialismo  de  hoy,  ajeno 
a  los  odios  y  al  egoísmo  y  carente  de  ambiciones  estrechas.  Un  espíritu 
constructivo  saturado  de  fe  y  que  anhele  restablecer  una  moral  resque¬ 
brajada.  Sólo  entonces  renacerá  la  libertad  que  dignifique  la  democracia. 
Debe  de  ser  una  economía  fundada  en  los  principios  saludables  de  la  de¬ 
mocracia,  semejante  a  la  de  Inglaterra  basada  en  los  fundamentos  soli¬ 
dos  de  su  rancia  tradición ;  economía  saturada  de  los  principios  de  aus¬ 
teridad,  de  simplicidad  en  la  vida  diaria,  y  que  favorezca  la  exporta¬ 
ción  Es  necesario  caer  en  la  cuenta  de  la  amenaza  grave  de  millones  de 
hombres  sin  trabajo  y  sin  pan,  del  peligro  de  una  agonizante  economía 
alemana  de  occidente  que  amenaza  con  la  esclavitud  del  pueblo  y  aun  con 
su  destrucción  definitiva. 
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La  misión  de  la  actual  política  económica  de  la  zona  occidental,  debe 
enderezarse  a  un  nuevo  orden  social  y  económico,  a  facilitar  el  resurgi¬ 
miento  moral  y  material  y  el  desarrollo  económico  de  la  región,  incorpo¬ 
rando  su  economía  a  la  economía  mundial,  facilitándoles  los  medios  in¬ 
dispensable  de  restauración.  Sólo  de  esa  manera  podría  paulatinamente 
restablecerse  el  equilibrio  indispensable  al  bienestar  general.  Es  necesario 
contribuir  sin  desconfianza  a  su  restauración,  facilitar  la  subsistencia  de 
ingentes  masas  hambreadas.  Europa  debe  persuadirse  que  debe  ser  com¬ 
prensiva  en  el  momento  actual  si  nó  quiere  prolongar  por  muchos  años  la 
inquietante  situación  que  hoy  contempla.  Sólo  la  protección  aquí  indicada 
podrá  ser  eficaz  y  evitar  el  día  de  mañana  cargas  más  pesadas. 

En  el  conflicto  de  opiniones,  resulta  difícil  pero  no  imposible  encon¬ 
trar  la  manera  de  conciliar  en  forma  satisfactoria  las  relaciones  mutuas 
entre  la  utilidad  común  y  el  bienestar  particular.  El  pueblo  alemán  será 
capaz,  aún  renunciando  a  las  costumbres  de  su  vida  para  ser  educado 
libremente  en  orden  a  una  verdadera  democracia,  democracia  semejante 
a  la  que  vive  Inglaterra.  Sobretodo  la  juventud  alemana,  que  sin  consuelo 
llora  hoy  sobre  las  ruinas  de  sus  ciudades  en  busca  de  un  futuro  más 
halagüeño  y  que  a  pesar  de  su  miseria  escruta  el  porvenir  en  busca  de 
una  aurora  de  esperanza  y  anhela  tiempos  de  paz  y  bienestar  para  todos 
los  hombres  y  pueblos  de  la  tierra. 

En  la  importante  tarea  de  incorporar  a  Alemania  en  la  economía  mun¬ 
dial,  Colombia,  tierra  hermosa  de  halagüeñas  perspectivas  y  de  increí¬ 
ble  desarrollo,  puede  jugar  un  papel  de  importancia,  y  desde  allá  nos  ha 
llegado  en  más  de  una  ocasión  una  voz  amable  de  aliento.  Con  sus  in¬ 
creíbles  riquezas  ofrece  no  sólo  un  importante  intercambio  económico 
de  materias  primas,  alimentos  y  productos  tropicales  sino  que  se  podría 
llegar  a  un  arreglo  favorable  a  los  dos  países,  facilitando  la  inmigración 
de  alemanes  selectos  y  de  técnicos  especializados.  Para  la  Alemania  occi¬ 
dental  se  reflejaría  ese  favor  en  un  mejoramiento  de  vida  para  sus  hombres 
sin  suelo  y  Colombia  podría,  utilizando  sus  propios  recursos,  y  el  impul¬ 
so  de  sus  hijos,  ofrecer  un  más  rápido  desarrollo  de  su  industria,  y  un 
mejor  aprovechamiento  de  sus  riquezas. 

Economía  nacional  y  economía  mundial;  economía  política  y  política 
social  se  entrelazan  íntimamente,  y  obligación  primordial  de  los  hombres 
de  estado  es  echar  los  fundamentos  de  un  desarrollo  económico  que  bien 
dirigido  de  a  los  pueblos  tranquilidad  y  les  asegure  el  sosiego  y  bienestar 
fundamento  indispensable  de  la  paz  mundial. 

Oker  Harz  (Alemania)  febrero  23  de  1949. 
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Toponimia  chibcha  de  Boy  acá 

por  Wenceslao  Cabrera ,  S.  J, 
y  Pedro  Ortiz,  S.  J, 

(CONCLUSION) 1 

Nota— En  la  parte  anterior  se  estudiaron  las  bases  de  esta  nueva  interpretación  de  las 
palabras  y  comenzó  este  magnífico  vocabulario  indígena  que  es  un  aporte  espléndido  a  estos 
estudios  tan  oscuros  e  incipientes  entre  nosotros.  Concluye  aquí  este  trabajo  que  no  dudamos 
aera  del  agrado  de  nuestros  lectores  por  su  rico  fondo  científico  y  por  la  novedad  que  tiene 
para  la  misma  historia  nacional  lingüística.  El  alma  de  las  palabras  a  la  luz  del  día  Las 
tres  partes  del  vocabulario;  nombres  de  montes,  valles,  veredas  etc.,  ríos  y  finalmente  po¬ 
blaciones  boyacenses  en  su  significado  y  en  su  interpretación. 


Poravita 

65 

V. 

(po-ca-vita) 

Cumbre  del  fuerte  cercado. 

Quemba 

122 

1. 

(quen-ba) 

Digna  fuerza. 

Quiche 

25 

V. 

(qui-chie) 

Mes  frío. 

Quichova 

28 

V. 

(qui-cho-va) 

Fuera  del  bosque  bueno. 

Quinatoque 

111 

V. 

(quine-toque) 

Río  poderoso. 

Quincagota 

79 

V. 

(quinca-gota) 

Rodilla  negra. 

Quinchatoque 

109 

V. 

(quin-cha-toque) 

Río  largo  del  varón. 

Quinchos 

24 

V. 

(quincho) 

Persona  ilustre. 

Quipama 

61,  71 

V. 

(qui-pa-ma) 

Vuestro  padre  del  bosque. 

Quipe 

12 

V.  • 

(quiqui)  ? 

Pasto. 

Quirbaquirá 

3 

V. 

(quie-va-quica) 

Población  fuera  de  la  montaña. 

Quite 

84 

V. 

(quiti) 

Telar. 

Rátiva 

30 

1. 

(cha-tiva) 

(rua-tiva) 

Varón  capitán. 

Capitanía  de  las  ollas. 

Recanica 

81 

V. 

(chi-ca-ni-ca) 

Oro  de  nuestro  cercado. 

Riavita 

16 

V. 

(chia-vita) 

Cumbre  de  la  luna. 

Ricayá 

30 

V. 

(chi-ca-ia) 

Cercado  ya  nuestro. 

Richa 

101 

V. 

(chi-cha) 

Nuestro  hombre. 

Riguatá 

122 

V. 

(chi-gua-ta) 

Nuestra  labranza  del  cerro. 

Rinchoque 

117 

V. 

(chi-n-choque) 

Nuestro  trabajo. 

Rique 

8 

V. 

(chi-quie) 

Nuestro  bosque. 

Ristá 

60 

V. 

(chi-s-ta) 

Nuestra  labranza. 

Ritoque 

49 

V. 

(chi-toque) 

Nuestro  río. 

Rochaquirá 

98 

1. 

(cho-cha-quica) 

Población  del  varón  bueno. 

Rodrigoque 

46 

V. 

(Rodrigo-quej  ? 

Bosque  de  Rodrigo. 

Rominguira 

99 

V. 

(cho-mi-n-quica) 

Vuestra  buena  población.  Cfr.  Do- 
minquirá.  • 

Royatá 

42 

1. 

(Zoia-ta) 

Labranza  de  las  ollas. 

Rumpaguata 

8 

V. 

(chu-n-pa-gua-ta) 

Labranza  del  monte  del  padre  amigo. 

Runta 

1 

V. 

(chu-n-ta) 

Labranza  del  amigo. 

Rupavita 

3 

V. 

(chu-pa-vita) 

Cumbre  del  padre  amigo. 

Ruspaca 

112 

1. 

(chu-s-pa-ca) 

Cercado  del  padre  amigo. 

Rúa 

79 

V. 

(chua-zoia) 

Ollas. 

Ruaquira 

79 

V. 

(Chua-zoia-quica) 

Ciudad  de  las  ollas. 

Sacachova 

7 

V. 

(saca-cho-va) 

Fuera  de  la  cresta  buena. 

S acaneca 

67 

V. 

(saca-ne-ca) 

Cercado  del  filo. 

Saguatá 

115 

1. 

(za-gua-ta) 

Labranza  sin  monte. 

Sáncote 

86 

V. 

(san-co-te) 

Para  apoyo  del  boquerón. 

Sascanoa 

90 

1. 

(za-s-ca-ua)  ? 

Sin  ramas. 

Sastoque 

109 

V. 

(sa-s-toque) 

Actual  río. 

Satova 

37,  20 

V. 

(za-teib) 

Sin  boquerón. 

Siamá 

48 

r. 

(sia-ma) 

Agua  ajena. 

Siatá 

121 

V. 

(sia-ta) 

Labranza  del  agua. 

Siatame 

97 

V. 

(sia-ta-me) 

Vuestra  labranza  del  agua. 

i 

1  Véase  Revista  Javbriana,  abril  1949. 
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Siativa 

Siatoca 

Siavita 

Sicha 

Sigüique 

Sintoba 

Sirama 

Siraquita 

Siratá 

Siravita 

Sisa 

Sisaga 

Sisbacá 

Siscavita 

Sitchacá 

Siumán 

Sivatá 

Soaquira 

Socuará 

Soconzaque 

Soconsuca 

Sochaquirá 

Sonto 

Sopotá 

Soraquí 

Sorca 

Sorquía 

Sorocotá 

Sorque 

Sota 

Sote 

Sourcua 

Suaitoque 

Suaneme 

Suapaga 

Suasía 

Suescún 

Suna 

Sunce 

Sunguvita 

Suntafita 

Súnuba 

Supaneca 

Supatá 

Suraquesía 

Susacá 

Susachía 

Suse 

Suta 

Taitoque 

Taucasí 

Teguaneque • 

Tencua 

Téquita 

Tibacota 

Tibaita 

Tibajó 

Tibaquirá 

Tibaruta 

Ticuaquita 

Tijo 

Tima 

Tincachoque 


111 

v. 

(sia-tiva) 

30,  100 

v. 

(sieto-ca) 

41 

v.  r. 

(siá-vita) 

24 

v. 

(si-cha) 

104 

V. 

(si-güi-que) 

96 

1. 

(si-n-teib) 

109 

V. 

(sie-va-ma) 

8,  87 

V. 

(sica-qui-ta) 

31,  109 

V. 

(sie-va-ta) 

40 

V. 

(sie-va-vita) 

20 

V. 

(sisa) 

115 

1. 

(sisa-ga) 

77 

V. 

(sis-ba-ca) 

119 

V. 

(sis-ca-vita) 

81 

V. 

(sie-cha-ca) 

109 

V. 

(siu-ma-n) 

40 

V. 

(sie-va-ta) 

67 

V. 

(sua-quica) 

96 

V. 

(súpcua-va) 

'8 

V. 

(so-con-za-que) 

100 

V. 

(zeconsuca) 

41 

V. 

(so-cha-quica) 

77 

1. 

(so-n-to) 

49 

V. 

(so-po-ta) 

96 

V. 

(so-ca-qui) 

63 

V. 

(so-n-ca) 

6 

V. 

(zos-quie) 

89 

V. 

(so-so-co-ta) 

61 

V. 

(zos-que) 

21 

V. 

(so-ta) 

60 

V. 

(sote) 

6 

V. 

(so-upcua) 

40 

V. 

(sua-toque) 

74 

V. 

(sua-nem) 

72 

V. 

(sua-pa-ga) 

48 

V. 

(sua-sía) 

110 

V. 

(sue-s-cun) 

55 

V. 

(suna) 

80 

V. 

(sune-ze) 

115 

V. 

(sunguia-vita) 

14 

V. 

(zu-n-ta-vita) 

41 

V. 

(sua-n-uba) 

44,  109 

V. 

(sua-pa-na-ca) 

121 

V. 

(sua-pa-ta) 

42 

V. 

(sua-que-sia) 

74 

V. 

(susa-ca) 

48 

V. 

(susa-chía) 

77 

V. 

(susa) 

17,  109 

V. 

(suta) 

99 

V. 

(ta-i-toque) 

27 

V. 

(ta-n-ca-sia) 

117 

V. 

(te-gua-nyquy) 

41 

v.  r. 

(te-n-pcua) 

90 

•  v. 

(te-qui-ta) 

50 

V. 

(tiba-co-ta) 

2 

V. 

(tiba-ita) 

43 

V. 

(tiba-joc) 

84 

V. 

(tiba-quica) 

43 

V. 

(tiba-nu-ta) 

91 

V. 

(tigua-qui-ta) 

111 

V. 

(tiji)  P 

118 

V. 

(ti-ma) 

40 

V. 

(tin-ca-choque) 

Agua  de  la  capitanía. 

Cercado  del  arroyo. 

Agua  de  la  cumbre. 

Hombre  de  aquí. 

Bosque  de  la  esposa  de  aqui. 

Boquerón  de  aquí. 

Nuestra  agua  de  fuera. 

Labranza  fría  (o  larga)  de  la  cuchilla. 
Labranza  fuera  del  agua. 

Agua  fuera  de  la  cumbre. 

Garabato. 

Detrás  del  garabato. 

Este  digno  cercado. 

Punta  de  este  cercado. 

Agua  del  cercado  del  varón. 

Vuestra  lluvia. 

Labranza  fuera  del  agua. 

Ciudad  del  sol. 

Lanza  de  fuera. 

Apoyo  de  piedra  del  fuerte  varón. 
Llorar. 

Población  del  varón  de  la  roca. 

Río  de  las  piedras. 

Labranza  de  las  fuertes  rocas. 
Cercado  largo  de  la  roca. 

Cercado  de  la  piedra. 

Bosque  de  la  cuesta. 

Piedras  donde  se  apoya  la  labranza. 
Bosque  de  la  cuesta. 

Labranza  de  piedra. 

Nigua. 

Ojo  de  piedra. 

Río  del  sol. 

Gigante  sol. 

Detrás  del  padre  sol. 

Agua  del  sol. 

Aliado  de  los  Hijos  del  Sol  (espa¬ 
ñoles)  . 

Camino  grande. 

Mi  carrizo. 

Punta  del  extranjero. 

Punta  de  mi  labranza. 

Cara  del  sol. 

Cercado  del  padre  sol . 

Labranza  del  padre  sol. 

Agua  del  poderoso  sol. 

Cercado  del  Susa 
Honra  del  Susa. 

Susa. 

Nubes. 

Labranza  detrás  del  río. 

Agua  de  la  propiedad  de  la  labranza. 
Guarda  del  boquerón  del  cerro. 
Detrás  del  boquerón. 

Labranza  larga  del  boquerón. 
Labranza  apoyo  del  capitán. 

Mano  del  capitán. 

El  capitán. 

Ciudad  del  capitán. 

Labranza  del  capitán. 

Labranza  fría  del  águila. 

Peligro . 

Vuestra  canción  o  vuestro  gozo. 
Trabajo  de  la  propiedad  estéril. 
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Tinsita 

30 

1. 

(tin-chi-ta) 

Nuestra  labranza  estéril. 

Tinta 

79 

V. 

(tin-ta) 

Labranza  estéril. 

Tintova 

45 

V. 

(tin-teib) 

Boquerón  estéril. 

Tipacoque 

94 

V. 

(ti-ca-co-que) 

Fuerte  apoyo  de  abajo. 

Tirinquita 

4 

V. 

(tiqui-n-qui-ta) 

Labranza  grande  agradable. 

Tisbitá 

82 

V. 

(ti-s-vita) 

Cumbre  del  canto  (o  gozo) . 

Toba 

15 

v.  q 

|.  (to-oba) 

Río  de  la  falda  o  la  orilla  del  río. 

Tobacá 

74 

V. 

(teib-ca) 

Cercado  del  boquerón. 

(to-va-ca) 

Cercado  fuera  del  río. 

Tobal 

115 

V. 

(to-va-le) 

Lugar  fuera  del  río. 

Tobasía 

35 

V. 

(teib-sia) 

Agua  del  boquerón. 

Toca 

115 

V. 

(to-ca) 

Dominio  del  río. 

Tocaría 

75 

lag. 

(to-ca-sia) 

Agua  del  cercado  del  río. 

Tocavita 

35 

V. 

(to-ca-vita) 

Punta  del  dominio  del  río. 

Tocogua 

31 

V. 

(to-co-gua) 

Cerro  en  que  se  apoya  el  río. 

Toíbita 

68 

V. 

(to-i-vita) 

Punta  del  río. 

Tochupa 

102 

V. 

(to-chu-pa) 

Río  del  padre  amigo. 

Ton 

12 

c. 

(to-n) 

Del  río. 

Tona 

2 

V. 

(to-na) 

En  el  (o  del)  río. 

Tonemí 

11 

V. 

(tónem-mi) 

Vuestro  gigante  del  río. 

Topachoque 

90 

V. 

(to-pa-choque) 

Trabajo  del  padre  río. 

Topo 

71 

V. 

(to-po) 

Fuerte  río. 

Toquechá 

115 

V. 

(toque-cha) 

Varón  del  río. 

Toma 

100 

V. 

(to-ma) 

Río  ajeno. 

Tova 

100 

V. 

(to-va) 

Fuera  del  río. 

Tovachía 

91 

V. 

(teib-chia) 

Boquerón  de  la  luna. 

Tuaté 

4 

v.  r.  (to-a-te) 

Río  del  boquerón. 

Tuba 

43 

peña 

(te-uba) 

En  frente  del  boquerón. 

Tucama 

17 

V. 

(tu-ca-ma) 

Vuestro  cercado  prestado. 

Tungaquita 

87 

V. 

(tu4n-ga-qui-ta) 

Labranza  larga  del  cerro  prestado 

Tununguá 

9 

V. 

(tu-nu-n-gua) 

En  el  cerro  prestado. 

Tupachía 

43 

V. 

(to-pa-chia) 

Honra  del  padre  río. 

Turaquirá 

43 

V. 

(tu-va-quica) 

Fuera  de  la  población  prestada. 

Turga 

93 

V. 

(tu-n-ga) 

Detrás  de  los  prestado. 

Tutazá 

72 

V. 

(tu-ta-za) 

Labranza  no  prestada. 

Ubaneca 

14 

V. 

(uba-na-ca) 

Cercado  de  la  falda. 

Ubajuca 

40 

V. 

(uba-juca) 

Semillero  de  la  falda. 

Ubazá 

58,  113 

V. 

(uba-za) 

Sin  compañero. 

Uche 

100 

V. 

(ucha) 

Otro. 

Uaita 

96 

V. 

(gua-i-ta) 

Labranza  detrás  del  monte. 

Umbavita 

2 

V. 

(um-ba-vita) 

Tu  digna  cumbre 

Usaza 

48 

V. 

(usa-za) 

Sin  jefe. 

Varacuta 

90 

V. 

(baba-cu-ta) 

Dignísima  labranza  semejante. 

Vichacuca 

28 

V. 

(vi-cha-coca) 

Punta  de  los  muchos  varones. 

Vitua 

115 

V. 

(bteib)  ? 

Boquerón. 
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Aguaná 

(agua-na) 

Del  pequeño. 

Burachía 

(bu- 

-va-chia) 

Honra  libre  de  carga. 

Burría 

(bu- 

■chía) 

Honor  de  Dios. 

Ciquianeca 

(zi- 

quie-na-ca) 

Propiedad  de  nuestro  bosque. 

Cucha 

(cu- 

cha) 

Semejanza  de  varón. 

Chiniscuá 

(chi 

-ni-pcua) 

Nuestro  oro  de  atrás. 

Chitama 

(chie-ta-ma) 

Vuestra  honrosa  labranza. 

Chiticuy 

(chi-ti-cui) 

Artífice  de  nuestros  cantos. 

Daitó 

(ta-i 

i-to) 

Río  detrás  de  la  labranza. 

Fucha 

(fucha) 

Mujer. 

Gacható 

(gacha-to) 

Río  de  las  gachas  (vasijas) . 

Guachavita 

(guacha-vita) 

Cumbre  del  muchacho. 

Guataré 

(guata-quie) 

Bosque  alto. 

Guaya 

(guaya) 

Madre,  cacica. 

Guaza 

(gua 

i-za) 

Sin  montes. 

Itoco 

(ito-co) 

Que  se  apoya  atrás. 

Jusavita 

(jusa-vita) 

Hacia  la  punta. 
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Juyasía 

(juya-sia) 

Agua  del  aguador. 

Lengupá 

(nem-cu-pa) 

Gigante  semejante  al  padre. 

Maraguy 

(ma-va-cui) 

Artífice  extranjero. 

Mueche 

(mo-e-chie) 

Baño  honroso. 

Nicha 

(ni-cha) 

Varón  del  oro. 

Ritoque 

(chi-toque) 

Nuestro  río. 

Rumá 

(chu-ma) 

Vuestro  amigo. 

Sabamá 

(saba-ma) 

Vuestro  enemigo. 

Saravita 

(sa-va-vita) 

Ahora  fuera  de  la  punta. 

Satoca 

(sa-to-ca) 

Actual  cercado  del  río. 

Suachá 

(sua-cha) 

Varón  del  sol. 

Suta 

(suta) 

Nubes. 

Tibatoque 

(tiba-toque) 

Río  de  la  capitanía. 

Toba 

(to-ba) 

Digno  río. 

Tobal 

(to-ba-le) 

Digno  río  de  la  región. 

Tocaría 

(to-ca-sia) 

Agua  del  cercado  del  río. 

Toquilla 

Diminutivo  cast.  de 

Cercado  del  río. 

to-ca: 

Chicamocha 

(chi-ca-mo-sha) 

Baño  varón  de  nuestro  cercado,  es 

decir,  baño  o  riego  principal  de 

nuestros  cercados. 

TOPONIMIA  DE  LAS  POBLACIONES 

Nota — Al  igual  que 

en  nuestro  pasado  estudio 

sobre  la  toponimia  especial  de  las  po- 

blaciones  cundinamarquesas,  las  interpretaciones  que 

hemos  aceptado  provisionalmente  como 

definitivas  son  las  que 

van  en  cursiva;  hemos  citado  a  los  principales  autores:  Acosta 

Ortegón  (Ac.),  Miguel 

Triana  (Tr.),  y  Ramón  Correa  (R.  C.) ;  como  se  verá  concor- 

damos  bastante  con  el 

primero  y  en  ocasiones  hemos  aceptado  sus  conclusiones  a  pesar 

de  tener  algunos  reparos,  pero  consideramos  que 

debemos  respetar  en  lo  más  posible 

la  labor  paciente  del  estudioso  Dr.  Acosta. 

1  Tunja. 

Ac.  (Jun-cha) 

Varón  poderoso. 

(Jun-clta) 

Varón  poderoso. 

2  Almeida 

3  Arcabuco 

Cast. 

Arcabuco  o  montañuela. 

R.  C. 

Lugar  de  matorrales  intrincado. 

4  Belén 

5  Berbeo 

6  Betéitiva 

Ac.  (bteib-tiva) 

Capitán  del  boquerón. 

( bteib-tiva ) 

Capitán  o  capitanía  del  boquerón. 

7  Boavita 

Ac.,  R.  C. 

Punta  de  cerro  consagrada  a  Dios. 

Tr.  (sguavita) 

Punta  de  cerro. 

(bo-a-vita) 

Cumbre  consagrada  a  Dios. 

8  Boyacá 

R.  C.,  Ac. 

Cercado  o  región  de  las  mantas. 

(boi-a-ca) 

Cercado  o  región  de  las  mantas. 

9  Briceño 

10  Buenavista 

11  Busbanzá 

Ac.  (bu-ba-za) 

No  digno  de  carga.  Descanso. 

(bu-s-ba-n-za) 

No  digno  de  carga. 

12  Caldas 

13  Campohermoso 

14  Capilla  de  Tenza 

(ver  Tenza) 

15  Cerinza 

Ac.  (ze-fiza) 

Mi  garganta. 

(ze-vi-n-za) 

He  aquí  mucha  falsía. 

(  ze-jin-za) 

No  de  mi  poder  (que  n ^  es  de  mi  po>- 

der,  dominio). 

16  Ciénaga 

17  Cómbita 

R.  C. 

Mano  de  tigre  y  llanto  de  vita. 

(  con-vita) 

Cumbre  de  la  fuerza  o  alianza. 

18  Coper 

19  Corrales  (de  Bonza>  (bo-n-za) 

Noche  de  Dios. 

20  Covarachía 

Ac.  (co-va-fa-chie) 

Digno  apoyo  de  la  luna. 

R.  C. 

Cueva  de  la  luna. 

(co-va-ca-chia) 

Cercado  de  fuera  donde  se  apoya  U 

luna. 
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21  Cucáíta 

Ac.  (cu-ca-ita) 

Cercado  parecido  a  la  mano. 

(  cu-ca-ita) 

Cercado  parecido  a  la  mano. 

22  Cuítiva 

Ac.  (cui-tiva) 

Semejanza  de  capitanía. 

(cui-tiva) 

Semejanza  de  capitanía. 

23  Chámeza 

Ac.  (cha  o  cham-za) 

Sin  hambre. 

( cham-za ) 

Sin  hambre. 

24  Chinavita 

Ac.  (china-vita) 

Punta  reluciente. 

(china-vita) 

Colina  reluciente. 

25  Chiquinquirá 

Ac.,  Tr  (chyquy-quica) 

Ciudad  del  chiqui  o  jeque. 

R.  C. 

ídem,  y  lugar  pantanoso  y  cubierto  de 
nieblas. 

(chyquy-quica) 

Ciudad  del  chiqui  o  jeque. 

26  Cliíquiza 

Ac. 

Solo,  solamente. 

R.  C. 

Campo  pelado  o  erial. 

(  chyquy-za) 

Sin  sacerdote. 

63  Chiriví  (Nuevo  Colón)  Ac. 

Muchísimos  nosotros  o  población  nu¬ 
merosísima. 

Patino  Camargo 

Cerro  frío,  cumbre  helada  (quichua) 

R.  Thomas 

Corriente  de  agua,  río. 

(chi-vi-vi) 

Muchísimos  de  nosotros? 

27  Chiscas 

R.  C. 

Lugares  cenagosos. 

Ac. 

Lugares  cenagosos. 

(  chi-ca) 

Nuestro  cercados. 

28  Chita 

R.  C.,  Ac.  (chi-ta) 

Nuestra  labranza. 

Amaya  Roldán 

Nombre  de  un  arbusto,  cabra  mon- 
tés  o  límite  (en  tunebo) . 

( chi-ta ) 

Nuestra  labranza. 

29  Chitaraque 

Ac.  (chi-ta-ga-que) 

Nuestra  vigorosa  labranza  de  atrás. 

(  chi-ta-va-quie) 

Nuestra  vigorosa  labranza  de  juera 

30  Chivata 

Ac.  (chi-va-ta) 

Nuestra  labranza  de  afuera. 

Tr. 

Dominio  de  nuestro  padre. 

(chi-va-ta) 

Nuestra  labranza  de  fuera. 

31  Duitama 

32  El  Cocuy 

33  El  Espino 

34  Firavitoba 

Ac.  (f  iva-vita) 

Cumbre  o  punta  ventosa. 

(  fiva-vi-teib) 

Boquerón  de  mucho  viento. 

35  Floresta 

36  Gachantivá 

Ac.  (gacha-n-tiva) 

Capitanía  de  las  gachas. 

(  gavha-n-tiva) 

Capitanía  de  las  gachas. 

37  Gámeza 

Ac.  (ga-n-za) 

Sin  espaldas. 

R.  C. 

Siervo  del  sol  y  del  diablo. 

(ga-n-za) 

Sin  espaldas. 

38  Garagoa 

Ac.  (gao-gaha-gua) 

Detrás  del  cerro. 

R.  C. 

Siervo  del  sol  y  del  diablo. 

(  ga-ca-gua) 

Detrás  del  cercado  del  monte. 

39  Guacamayas 

Ac.  (gua-ca-ma-ya) 

Cercado  y  cerros  ajenos. 

(gua-ca-ma-ia) 

Cercado  del  monte  ajeno. 

40  Guateque 

Ac.  (gua-te-que) 

Cerro  de  los  fuertes  boquerones. 

Tr. 

Riachuelo  que  baja  murmurante  de  la 
quebrada. 

(gua-te-que) 

Cerro  de  los  fuertes  boquerones. 

41  Guayatá 

Ac.  (guaia-ta) 

Labranza  madre,  dominio  de  la  señora.. 

Tr.,  R.  C. 

Dominio  de  la  cacica  o  señora. 

(  guaya-ta) 

Dominio  de  la  cacica. 

42  Güicán 

Ac.  (güi-ca-n) 

En  el  cercado  de  la  esposa. 

(  uhui-ca-n) 

En  el  cercado  de  la  esposa. 

43  Iza 

Ac.  (iza) 

Llaga,  sarna,  ciruela. 

(ise)  (is-aia) 

Allá,  allá  adelante. 

44  Jenesano 

(ver  Piranguatá) 

45  Jericó 

46  La  Salina 

47  La  Uvita 

48  Labranzagrande 
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49  Leiva 

50  Macanal 

51  Manare 

52  Maní 

53  Maripí 

54  Marroquín 

55  Miraflores 

56  Mongua 

57  Monguí 

58  Moniquirá 

59  Moreno 

60  Motavita 

61  Muzo 

62  Nobsa 

63  Nuevo  Colón 

64  Nunchía 

65  Oicatá 


66  Orocué 

67  Pachavita 

68  Paipa 

69  Pajarito 

70  Panqueba 

71  Pauna 

72  Paya 

73  Paz  de  Río 

74  Pesca 

44  Piranguatá  (Jenesano) 

75  Pisva 

76  Pore 

77  Pueblo  Viejo 

78  Ramiriquí 


79  Ráquira 

80  Receptor 

81  Rondón 

82  Saboyá 

83  Sácama 

84  Samacá 

85  San  José  de  Pare 

86  Santa  Ana 

87  San  Mateo 

88  Santa  Rosa  de  Viterbo 

89  Santa  Sofía 

(Guateque) 

90  Sativa 

91 

92  Sáchica 

93  Siachoque 


Ac.  (ma-ni) 

Oro 

ajeno. 

(  ma-ni ) 

Oro 

ajeno u 

Ac. 

(mo-n-gua) 

Baño  en  el  cerro. 

(  mon-gua) 

Baño  en  el  cerro . 

Ac. 

(mo-n-gui) 

Baño  de  la  esposa. 

(  mo-n-gui) 

Baño  de  la  esposa. 

Ac. 

(mon-quica) 

Ciudad  del  baño. 

(  mo-n-quica) 

Ciudad  del  baño. 

Ac. 

(mo-ta-vita) 

Baño  de  la  labranza  de  la  punta 

(  mo-ta-vita) 

Término  de  la  labranza  del  baño 

(nu-chia) 

De  la  luna. 

Ac. 

(oyque-ta) 

Dominio  de  los  sacerdotes. 

(  oyque-ta) 

Dominio  de  los  sacerdotes. 

R.  C. 

Labranza  en  pedrisco. 

Ac. 

(pa-cha-vita) 

Cumbre  del  hombre  padre. 

(  pacha-vita) 

Cumbre  del  padre. 

(Pabi-pa) 

Padre  del  padre,  abuelo? 

(  pan-quie-va) 

Boquerón  exterior  del  padre. 

(  pabu-na) 

Del  padre ? 

participio  de  pcuscua 

Confiado? 

(  puica-n-gua-ta) 

Labranza  del  monte  alto. 

(  is-va) 

Allá  afuera? 

Ac. 

(cha-mi-quiqui) 

Vuestro  varón  sagrado? 

R.  C. 

Tierra  blanca. 

Tr. 

de  Rumiraqui 

(  cha-mi-chiqui) 

Vuestro  varón  sacerdote. 

Ac. 

(ca-quica,  cha-quica) 

Ciudad  de  las  ollas,  o  del  varón. 

R.  C. 

Ciudad  de  las  ollas. 

(  rua-quica ) 

Ciudad  de  las  ollas 

Ac. 

(sa-boi-a) 

Gusto  por  las  mantas. 

(sa-koi-a) 

Gusto  por  las  mantas. 

(saca-ma) 

Vuestra  cresta  o  nariz. 

Ac. 

(sa-ca-ma) 

Vuestro  presente  dominio. 

(  sa-ca-ma) 

Vuestro  presente  dominio. 

(guatoc) 

Quebrada,  río. 

Ac. 

(sua-tiva) 

Capitán  del  sol. 

R.  C. 

Sin  capitán. 

(  sua-tiva) 

Capitán  del  sol. 

Ac. 

(sa-chi-ca) 

Nuestro  presente  dominio. 

(  sa-chi-ca) 

Nuestra  presente  labranza, 

Ac. 

(sia-choque) 

Trabajo  del  agua. 

(sie-choque) 

Trabajo  del  agua. 
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94  Soatá 


95  Socotá 

96  Socha 

97  Sogamoso 


98  Sora 

99  Soracá 

100  Sotaquirá 

101  Somondoco 

102  Susacón 

103  Sutamarchán 


104  Sutatenza 

105  Támara 

106  Tasco 

107  Ten 

108  Tensa  (Tenisuca) 

109  Tibaná 

110  Tibasosa 


111.  Tin j  acá 

112  Toca 

113  Togüí 

114  Tópaga 

115  Tota 


116  Trinidad 

117  Turmequé 

118  Tuta 


119  Tutasá 


120  Umbita 

121  Ventaquemada 

122  Viracachá 

123  Zapatosa 

124  Zetaquirá 

125  (Territorio  Vásquez) 


Ac.  (sua-ta) 

Tr.,  R.  C.  (suta-ta) 

(sua-ta) 

(so-co-ta) 

(so-cha) 

Ac.,  Tr.  (sua-mox) 
R.  C. 

( sua-mox) 
(so-ca) 
(so-va-ca) 
Tr.,  R.  C 

(  suta-quica) 


Tierra  caliente,  labranza  del  sol. 
Labranza  o  dominio  del  sol;  tierra 
caliente  o  dominio  del  Suta. 
Labranza  del  sol,  (tierra  caliente). 
Labranza  que  se  apoya  en  la  roca. 
Varón  de  la  roca,  hombre  de  piedra 
Morada  del  sol. 

idem.  o  víctima  sagrada  del  sol. 
Morada  del  sol. 

Cercado  de  roca. 

Roca  juera  del  cercado. 

Ciudad  del  Suta. 

Ciudad  del  Suta. 


Tr.,  R.  C. 

( susa-con) 

R.  C.  Suta-Marchán 


(Suta)  y  Marchán 

Tr. 

(suiu-te'tt-sa) 

( ta-s-co) 

Ac. 

(te-n) 

( te-n) 

Ac. 

(tei-n-suca) 

( tei-n-suca ) 

Ac. 

(tiba-na) 

( tiva-na ) 

Ac. 

(tiva-soza) 

Tr.,  R 

.  C. 

( tva-soza ) 

Ac. 

(juin-cha-ca) 

R.  C. 

(  uin-cha-ca) 

Ac. 

(to-ca) 

( to-ca ) 

Ac. 

(to-güi) 

R.  C. 

( to-güi ) 

Ac. 

(to-pa-ga) 

( to-pa-ga) 

Ac. 

(to-ta) 

R.  C. 

(to-ta) 

(toc-me-quie) 

Ac. 

(tu-ta) 

R.  C. 

( tu-ta ) 

Ac. 

(tu-ta-za) 

R.  C. 

(tu-ta-za) 

Ac. 

(um-vita) 

(um-vita) 

R.  C. 

(  jiva-ca-cha) 

Aliado  del  Susa. 

Aliado  o  amigo  del  Susa. 

Suta  (soberano)  y  Marchán  (nombre 
del  encomendero  D.  Pedro  de  Mer- 
chán) . 

(Lugar  donde  estuvo  Tensa). 

Actual  boquerón  de  Suta. 

Apoyo  de  la  labranza. 

Boquerón. 

Boquerón,  en  el  boquerón. 

Detrás  del  boquerón. 

Detrás  del  boquerón. 

Del  capitán,  capitanía. 

Del  capitán. 

Capitán  del  dominio  o  región  de  las 
niguas. 

Capitanía  de  Susa. 

Región  de  las  niguas. 

Cercado  del  poderoso  varón. 
(Mansión  regia  de  un  príncipe  chibcha) 
Cercado  del  poderoso  varón. 

Dominio  del  río,  pampanilla,  pañete. 
Cercado  o  dominio  del  río. 

Río  de  la  esposa. 

La  casa  del  ferro. 

Río  de  la  esposa. 

Detrás  del  padre  río. 

Detrás  del  padre  río  (detrás  del  río 

principal) . 

Labranza  del  río. 

Labranza  del  perro. 

Labranza  del  río. 

Tu  bosque  del  río 
Labranza  prestada. 

Hijo. 

Labranza  prestada. 

Labranza  no  prestada. 

Hijo  del  sol. 

Labranza  no  prestada. 

Tu  punta,  tu  cumbre. 

Tu  colina,  tu  cumbre. 

Aire  del  lago  (voz  inca). 

Varón  del  cercado  del  viento. 


Ac.  Tr.,  R.  C.  (zyta-quica)  Ciudad  de  la  culebra. 

(zyta-quica)  Ciudad  de  la  culebra. 


Sociología 


Concepciones  cristianas  del  trabajo  y  el  sindicalismo 

por  Daniel  Henao  Henao 

Ponemos  en  nuestra  revista  este  artículo  de  nuestro  cola¬ 
borador,  en  él  están  tratadas  cuestiones  fundamentales  y  tras¬ 
cendentales  en  el  campo  social  de  hoy ,  de  una  manera  magistral . 


LA  benevolencia  de  la  Junta  Organi¬ 
zadora  del  Congreso  Eucarístico 
Boli  varíanosme  ha  traído  a  la  capital  de 
este  Valle  esplendente  para  decir  a  los 
obreros  de  mi  patria,  dentro  de  un  len¬ 
guaje  de  concordia,  unas  palabras  de 
afección.  No  me  considero  extraño  den¬ 
tro  de  un  ambiente  de  manos  encalleci¬ 
das,  porque  el  único  título,  pero  el  muy 
valedero,  que  poseo  para  hablarle  a  los 
trabajadores  es  el  ser  como  ellos  un  tra¬ 
bajador.  Mi  vida  la  he  dedicado  con 
amor  al  estudio  de  las  cuestiones  socia¬ 
les  y  de  las  doctrinas  sociales.  Siempre 
me  he  inclinado  con  afecto  sobre  las  pe¬ 
nas,  los  sufrimientos  y  los  anhelos  de  la 
clase  laboriosa  porque  he  sido  un  tra¬ 
bajador  intelectual  que  ha  conocido  las 
alegrías  y  las  penas  de  su  trabajo.  Que 
ha  estructurado  su  mente  a  través  de 
largas  vigilias,  para  arrancar  a  los  libros 
la  verdad  y  que  una  vez  en  posesión  de 
algún  conocimiento  ha  tratado  de  repar¬ 
tirlo  por  la  pluma  con  una  permanente 
aspiración  de  servicio  a  sus  ideas  y  a  sus 
gentes  de  labor.  Está  pues  establecida 
la  justificación  de  mi  presencia  aquí 
y  establecido  el  puente  entre  nuestra 
labor,  de  intelectual  mía  y  de  traba¬ 
jadores  del  campo  y  la  ciudad  vuestra: 
somos  ambos  gente  de  trabajo,  y  debe¬ 
mos  ambos  tender  al  ideal  del  trabaja¬ 
dor  que  es  tratar  de  imitar  en  la  aspira¬ 
ción  y  en  la  acción  al  primer  obrero  que 
tuvo  el  mundo,  Cristo  su  Creador,  que 
creó  al  hombre  a  imagen  y  semejanza 
suya  y  como  una  prolongación  de  su 
obra,  para  que  éste  a  su  turno  se  pro¬ 
longase  en  las  obras  de  su  mente  o  de 
sus  manos. 


Es  esta  tesis  ideal  del  trabajo  cristia¬ 
no  la  que  queremos  sostener.  Y  al  hablar 
de  trabajo  cristiano  entendemos  un  tra¬ 
bajo  libre,  bien  retribuido,  paralelo  a  una 
asociación  sindical  cristiana,  libre  de  in¬ 
formación  cristiana  y  libres  institucio¬ 
nes  sindicales  de  inspiración  cristiana  y 
por  el  Estado  reconocidas,  pueden  dar 
al  mundo  del  trabajo,  paz,  seguridad  y 
justicia.  Por  lo  demás,  siendo  el  traba¬ 
jador  una  persona,  y  el  sindicato  una 
asociación  de  trabajadores,  es  decir  de 
personas,  libres  y  responsables,  la  con¬ 
cepción  es  una  para  la  sociología  cris¬ 
tiana  en  materia  de  trabajo,  y  su  aplica¬ 
ción  al  sindicalismo  solo  una  cuestión 
de  grado. 

C  oncepción  cristiana  del  trabajo 

Para  nosotros,  cristianos,  «el  tra¬ 
bajo  es  la  actividad  libre  de  la  per¬ 
sona,  que  debe  cumplirse  dentro  de 
las  normas  que  obligan  su  conciencia 
moral».  Por  el  trabajo  se  prolonga  en 
cierta  manera  aquí  en  la  tierra,  la  obra 
del  Creador.  Un  Supremo  Hacedor  está 
en  primer  término  en  la  base  de  la  socio- 
sona,  que  debe  cumplirse  dentro  de 
probada  por  la  existencia  de  las  cosas 
creadas,  que  la  razón  natural  nos  en¬ 
seña  no  pueden  ser,  en  su  perfección  y 
en  su  magnificencia,  lo  obra  de  nuestra 
mente  limitada  ni  de  nuestras  trémulas 
manos.  El  hombre  que  es  la  primera  de 
las  criaturas,  tiene  como  misión  la  de 
prolongar  en  la  tierra  la  obra  de  su  Crea¬ 
dor,  y  para  ello  como  un  don  de  Dios 
posee  facultades  superiores  a  las  de  to¬ 
das  las  demás  criaturas.  Porque  el  hom- 
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bre  no  es  como  las  demás  criaturas  sola¬ 
mente  un  individuo  sino  una  persona; 
es  decir  no  es  inanimado  e  irracional, 
sino  un  ser  dotado  de  inteligencia,  vo¬ 
luntad,  fuerza  y  actividad  propias.  Den¬ 
tro  de  tales  actividades,  y  como  sumun 
de  sus  facultades,  el  trabajo  tanto  ma¬ 
nual  como  intelectual,  está  colocado  en 
el  primer  rango  de  los  valores  humanos. 
El  trabajo  es  la  más  perfecta  aplicación 
de  la  actividad  libre  de  la  persona  y  su 
libertad  y  su  seguridad  son  esenciales 
al  normal  desarrollo  de  la  vida  de  un 
pueblo.  Sin  trabajo  y  sin  trabajo  libre 
y  justamente  remunerado,  un  país  no 
puede  considerarse  organizado  ni  libre. 
Por  ello,  por  asegurarlo  para  todos,  co¬ 
mo  un  derecho  que  es,  todo  lo  que  se 
haga  es  de  justicia.  El  Estado  debe  ve¬ 
lar  por  garantizarlo  a  todos  los  asocia¬ 
dos  dentro  de  la  profesión  que  ellos  li¬ 
bremente  escojan,  pero  el  Estado  que 
no  es  sino  un  coordinador  de  las  activi¬ 
dades  sociales  y  no  el  supremo  hacedor 
del  bien  y  del  mal,  debe  contar  para 
ello  con  la  cooperación  de  todos  los  aso¬ 
ciados  para  cumplir  en  este  terreno  como 
en  todos  la  tarea  que  le  es  propia.  En 
esta  obra  de  cooperación  social  corres¬ 
ponde  importante  papel  a  todos  los  ciu¬ 
dadanos,  pero  especialmente  a  las  aso¬ 
ciaciones  que  unidas  forman  la  Sociedad 
de  Sociedades  que  es  la  Nación,  cuyo 
personero  es  el  gobierno.  Sin  la  existen¬ 
cia  de  tales  personas  y  asociaciones  y  sin 
la  garantía  de  su  libre  funcionamiento, 
quedaría  trunca  la  estructura  social  y 
política. 

De  esta  nítida  y  clara  concepción  de 
lo  que  es  trabajo  en  sí  y  frente  al  Estado 
y  dentro  de  la  sociedad,  se  deducen  su 
dignidad  y  las  cualidades  que  deben  dis¬ 
tinguirlo. 

El  trabajo  debe  ser  ante  todo  fuente 
de  bienestar  y  fuente  de  moralidad. 

Fuente  de  bienestar,  porque  el  tra¬ 
bajo  debe  proporcionar  a  quien  lo  eje¬ 
cuta  y  a  su  familia,  y  a  la  sociedad, 
- — porque  el  hombre  en  este  siglo  comu¬ 
nitario  no  sólo  trabaja  para  sí  sino  tam¬ 
bién  para  los  suyos  y  para  la  comunidad 
entera —  esa  cierta  abundancia  que  San¬ 


to  Tomás  preconizaba  importante  para 
el  ejercicio  de  la  virtud. 

El  trabajo  ejecutado  así  debe  ser  un 
permanente  acto  de  amor  y  en  su  ejer¬ 
cicio  deben  cumplirse  las  exigencias  de 
la  justicia,  realizando  así  el  ósculo  en¬ 
tre  la  justicia  y  la  caridad  de  que  nos 
hablaba  San  Pablo. 

La  forma  de  la  ejecución  del  trabajo 
trae  como  consecuencia  la  imposibilidad 
de  que  todo  trabajo  se  ejecute  por  cuen¬ 
ta  propia,  y  por  consiguiente  la  colabo¬ 
ración  se  hace  necesaria.  Es  esta  cola¬ 
boración  la  que  ha  dado  lugar  a  que 
haya  una  clase  de  trabajadores  que 
ejecuten  el  trabajo  por  cuenta  de  otros 
y  es  el  llamado  mundo  asalariado.  El 
vínculo  de  dependencia  queda  así  esta¬ 
blecido  y  es  contra  dicha  sujeción  con¬ 
tra  la  que  se  han  levantado  las  mayores 
quejas. 

No  es  injusto  en  sí  que  haya  asala¬ 
riados,  porque  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas  lo  impone.  Además,  para  el  tra¬ 
bajo  se  hace  preciso  el  capital,  y  como 
no  está  él  al  alcance  de  todos,  es  preciso 
que  la  colaboración  se  establezca  igual¬ 
mente  entre  quienes  lo  poseen  y  quienes 
no  tienen  otro  capital  que  sus  fuerzas 
aplicadas  al  trabajo.  El  capital  por  lo 
demás  no  es  la  mayoría  de  las  veces  sino 
un  trabajo  trasformado.  Y  ese  empalme 
entre  el  capital  y  el  trabajo  es  también, 
el  salario,  y  el  mundo  de  quienes  de  él 
viven  el  de  los  asalariados. 

Lo  importante  es  que  la  dependencia 
creada  entre  el  capital  y  el  trabajo  sea 
natural,  es  decir  impregnada  de  mutua 
consideración  y  no  contra  natura,  es 
decir  que  haga  del  hombre  asalariado 
un  esclavo.  El  error  fundamental  de  los 
dos  excesos  del  capital  que  son  el  ma¬ 
qumismo  y  el  capitalismo  modernos,  es 
el  haber  confundido  la  máquina  que  es 
inerte  con  el  trabajador  que  es  persona 
y  el  resultado  el  que  «la  materia  salga 
del  taller  ennoblecida,  mientras  el  hom¬ 
bre  en  él  se  corrompe  y  degrada»  (Pío 
XI.  Quadragesimo  Anno,  n.  146). 

El  trabajo  es  un  derecho  y  quien  lo 
ejecuta  un  sujeto  de  derechos,  es  decir 
una  persona  racional  y  humana.  Por  con- 
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siguiente,  el  trabajador  está  hecho  para 
servirse  de  la  máquina  y  tío  para  ser¬ 
virla,  para  servirse  del  capital  y  no  para 
ser  su  siervo. 

La  más  exacta  correspondencia  al  es¬ 
fuerzo  del  trabajador  con  su  trabajo  es 
el  justo  salario.  Justo  decimos  y  la  in¬ 
justicia  empieza  cuando  él  no  alcanza 
para  que  el  trabajador  satisfaga  con  él 
sus  necesidades.  Estas  necesidades  eti 
los  tiempos  de  vida  cara  que  vivimos, 
son  superiores  a  los  tiempos  normales. 
Por  ello  el  salario  en  tales  tiempos  de¬ 
be  ser  real ,  es  decir  alcanzar  para  sa¬ 
tisfacerlos. 

El  hombre  no  está  en  general  solo  en 
el  mundo.  Ha  creado  con  la  mujer  una 
sociedad  natural  que  es  la  familia,  y  de 
tal  unión  los  hijos  nacen  para  cumplir 
la  ley  evangélica:  creced  y  multiplicáos. 
Las  necesidades  de  su  familia  son  por 
consiguiente  tan  apremiantes  y  urgen¬ 
tes  como  las  suyas  propias.  El  salario 
debe  por  lo  tanto,  alcanzar  para  satisfa¬ 
cerlas  y  ello  es  de  justicia.  De  allí  ha 
nacido  la  justa  reivindicación  del  sala¬ 
rio  familiar.  Que  debe  aumentar  gra¬ 
dualmente  a  medida  que  aumenta  la 
familia. 

Además,  el  salario  debe  alcanzar  pa¬ 
ra  vivir,  y  no  para  una  vida  puramente 
vegetativa,  y  en  tal  sentido  debe  enten¬ 
derse  la  tesis  cristiana  del  salario  vital. 

El  día  en  que  esta  exigencia  en  cuan¬ 
to  al  salario  se  haya  cumplido,  se  habrá 
allanado  el  campo  para  un  entendimien¬ 
to  entre  el  mundo  de  los  empleadores  y 
el  de  los  asalariados,  dos  clases  que  exis¬ 
ten  y  deben  existir,  pero  no  en  una 
eterna  lucha,  sino  dentro  de  un  ambien¬ 
te  de  colaboración. 

En  efecto,  si  el  trabajo  es  en  primer 
término  una  cooperación  con  Dios,  debe 
ser  una  colaboración  entre  sus  criaturas. 
Pero  colaboración  no  implica  permanen¬ 
te  igualdad.  Vimos  que  la  dependencia 
es  igualmente  natural  que  exista.  Pero, 
una  de  las  mayores  necesidades  de  nues¬ 
tra  época  presente  es  que  haya  quiénes 
sepan  mandar,  y  haya  quiénes  sepan 
obedecer,  y  esto  solo  es  posible  en  quie¬ 
nes  comulgan  con  la  doctrina  de  Aquél 


que  por  ser  el  Amo  del  mundo  supo  ser 
obediente  hasta  la  muerte. 

La  colaboración  de  que  venimos  ha¬ 
blando  entre  obreros  y  patronos,  im¬ 
plica  no  sólo  esa  disposición  de  ánimo 
que  es  urgente  sino  algo  más  tangible. 
Por  ello  han  nacido  aplicaciones  como 
la  de  hacer  que  el  obrero  sea  en  la  em¬ 
presa  un  asociado,  que  participe  en  su 
gestión,  sea  un  miembro  activo  de  ella, 
y  participe  en  sus  utilidades.  Así  lo  ha 
comprendido  nuestro  cristiano  y  excelen¬ 
te  mandatario  al  haber  implantado  por 
vez  primera  tal  régimen  en  nuestra  Pa¬ 
tria.  El  vínculo  de  dependencia,  tras¬ 
formando  así  en  el  de  asociación,  enla¬ 
zada  cada  día  más  a  patronos  y  obreros. 
Obsérvese  bien  que  hablamos  de  aso¬ 
ciado  y  no  de  socio.  La  sociedad  es  una 
forma  jurídica  que  obliga  a  sus  miem¬ 
bros  a  cargar  con  los  riesgos  todos  de  la 
empresa  formada  por  ellos,  buenos  o 
malos.  La  asociación  en  cambio,  solo  re¬ 
parte  utilidades  sobre  beneficios  netos, 
y  el  obrero  solo  puede  tener  tal  carác¬ 
ter  pues  de  lo  contrario  entraría  en  sus 
relaciones  con  el  patrón,  un  factor  de  in¬ 
seguridad  perjudicial  para  su  vida  y  la 
de  los  suyos,  que  deben  tener  fija  su 
subsistencia. 

Tal  carácter  de  asociado  y  de  miem¬ 
bro  activo,  lleva  a  la  mente  del  obrero 
un  factor  de  conciencia  en  su  trabajo 
que  llamamos  responsabilidad,  y  así,  en¬ 
tre  colaboradores,  asociados  y  miembros 
activos,  no  seguirá  la  lucha  inmoral  que 
es  una  de  nuestras  peores  crisis,  entre 
«quienes  aspiran  a  obtener  el  mayor 
trabajo  posible  por  el  menor  salario  y 
quienes  aspiran  a  obtener  mayores  sa¬ 
larios  por  el  menor  trabajo.  La  emula¬ 
ción  en  cambio  consistirá  en  saber  quién 
ejecuta  mejor  el  trabajo  y  quién  retri¬ 
buye  mejor  el  trabajo  bien  ejecutado. 

No  obstante  que  se  cumplan  todas 
estas  exigencias  morales,  jurídicas  y  hu¬ 
manas,  quedará  un  gran  campo  para  que 
en  la  actividad  laboral  intervenga  lo 
imprevisto.  Los  riesgos  quedan  por  con¬ 
siguiente  y  hay  que  atender  a  que  ellos 
tengan  un  alivio,  sino  una  absoluta  pre¬ 
vención.  La  enfermedad,  la  vejez  que 
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es  una  seguridad  más  que  un  riesgo,  la 
cesantía,  los  accidentes  de  trabajo,  la 
muerte,  la  pérdida  de  las  cosechas,  son 
imprevisibles  o  inevitables  momentos  de 
la  vida,  en  los  cuales  el  salario,  aún 
real,  vital,  familiar  o  incrementado  con 
primas,  bonificaciones  o  participacio¬ 
nes  en  las  utilidades,  no  alcanzan  para 
cubrir  las  necesidades.  Aparecen  enton¬ 
ces  las  prestaciones  sociales,  y  los  segu¬ 
ros  sociales,  en  las  cuales  el  patrón  y  el 
obrero,  o  la  trilogía  del  patrón,  el  obrero 
y  el  Estado  como  en  los  seguros  sociales, 
aportan  su  parte  social  a  la  cubertura 
de  los  riesgos.  Trae  ello  fijeza,  tranqui¬ 
lidad  y  seguridad  en  el  ejercicio  de  la 
más  noble  de  las  actividades  humanas. 

Aún  cumplidas  todas  las  exigencias 
relativas  a  la  justicia  del  salario,  existen 
otras  que  dicen  relación  al  orden  moral 
o  la  forma  humana  como  debe  ejecutarse 
el  trabajo.  Una  de  ellas  es  la  de  que  el 
trabajador  debe  tener  durante  él  y  en 
medio  de  él,  reposo  y  esparcimiento. 

Y  aquí  se  presenta  a  nuestro  enten¬ 
der  uno  de  los  más  agudos  problemas 
colombianos  presentes.  Es  cierto  que  las 
prestaciones  sociales  han  aumentado  en 
inmensa  proporción  hasta  colocarnos  en 
posición  de  país  privilegiado  en  estas 
materias;  igualmente  el  reposo  ha  au¬ 
mentado  por  una  reducción  de  las  ho¬ 
ras  de  trabajo.  Hay  pago  extra  de  las 
mayores  trabajadas.  Pero,  es  también 
cierto  que  esos  salarios  y  prestaciones 
mayores,  y  esas  horas  menores  de  tra¬ 
bajo  y  mayores  de  descanso,  no  se  han 
empleado  en  forma  tal  que  el  nivel  cul¬ 
tural  higiénico,  de  nutrición,  de  vivien¬ 
da,  el  standard  de  vida  en  una  palabra 
de  nuestra  clase  laboral  haya  aumenta¬ 
do  en  forma  sensible.  Las  horas  de  es¬ 
parcimiento  por  su  parte  no  se  emplean 
en  sana  alegría,  en  instructiva  alegría, 
sino  en  mayor  bebida,  y  mayores  dis¬ 
tracciones  moral  y  materialmente  insa¬ 
nas.  De  allí  no  debe  deducirse  como  al¬ 
gunos  lo  pretenden  y  aún  lo  proclaman, 
que  deban  reducirse  las  horas  de  descan¬ 
so  o  buscar  la  manera  de  reducir  los  sa¬ 
larios  y  prestaciones.  La  enseñanza  de 
esta  dolorosa  constatación  es  la  de  que 
hay  que  emprender  una  valerosa  y  tenaz 


campaña  para  enseñar  al  obrero  a  em¬ 
plear  sus  salarios  mayores  y  sus  horas  de 
descanso  en  elevar  su  nivel  de  vida,  en 
mejorar  su  educación,  en  traer  a  su  hogar 
bienestar  mayor,  en  conjugar  en  sus  ho¬ 
ras  de  descanso  la  alegría  con  la  instruc¬ 
ción,  y  no  solo  enseñarle  sino  darle  la 
ocasión,  el  Estado  y  sus  dirigentes  y  los 
ciudadanos  todos  que  con  él  tengan  algo 
que  ver,  de  que  aplique  la  enseñanza. 

Al  lado  de  esta  exigencia  cultural  y 
moral,  viene  otra  que  pide  para  el  traba¬ 
jador  por  parte  de  su  patrono  respeto  no 
sólo  como  persona,  sino  como  cristiano. 
La  obrera  debe  ser  respetada  en  lo  que 
tiene  de  más  digno  y  noble  una  mujer, 
y  en  especial  cuando  es  madre,  dándo¬ 
le  las  facilidades  para  cumplir  su  misión. 
También  las  exigencias  humanas  recla¬ 
man  que  al  niño  que  trabaja  y  al  ancia¬ 
no  cuando  lo  hace  les  brinden  protec¬ 
ción,  consideración  y  aprecio. 

Si  todo  esto  se  cumple,  el  trabajo  se 
ejecutará  con  alegría  y  responsabilidad. 

Con  alegría,  porque  si  el  trabajo  es 
una  pena,  justamente  la  concepción  cris¬ 
tiana  de  él  le  quita  esa  condición  de 
castigo  que  para  quienes  no  lo  interpre¬ 
tan  como  una  colaboración  con  Dios  y 
sus  criaturas,  tiene  que  tener.  Sin  esa 
interpretación  cristiana  el  taller  será 
un  infierno,  la  fábrica  una  cárcel,  el 
corte  un  campo  de  concentración.  Sólo 
para  quienes  lo  interpretan  como  una 
cooperación  y  como  un  servicio,  como 
un  derecho  y  como  un  deber,  puede  ser 
el  trabajo  una  alegre  labor.  Es  verdad 
que  él  tiene  su  dura  ley,  aquella  que  fue 
impuesta  por  Dios  al  hombre  cuando  le 
dij  o:  «ganarás  el  pan  con  el  sudor  de 
tu  frente».  Pero  esa  rudeza  primitiva  es¬ 
tá  limada  por  la  ley  de  la  caridad  que 
a  todos  exige  colaboración,  para  dismi¬ 
nuir  la  pena  de  todos.  Toda  otra  ley 
que  quiera  exigir  colaboración  en  el  tra¬ 
bajo  en  nombre  de  otros  ideales,  como 
las  leyes  nazista  del  Lust  für  Arbeit, 
no  darán  sino  una  ficticia  alegría  y  un 
esfuerzo  forzado.  Si  solo  quienes  no  tie¬ 
nen  ante  sí  la  miseria,  y  están  bien  pa¬ 
gados,  es  decir  quienes  poseen  seguridad, 
trabajan  bien,  una  elevada  noción  del 
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deber  da  al  trabajo  un  acicate  iniguala¬ 
ble,  un  estímulo  sin  par,  y  este  deber 
social  y  privado  solo  lo  infunde  el  cris¬ 
tianismo. 

La  responsabilidad,  por  su  parte,  se 
desprende  sin  dificultad  de  esta  noción 
de  deber.  Porque  si  el  trabajo  se  ejecu¬ 
ta  para  ayudar  al  prójimo,  familiar  o 
asociado,  con  una  llama  interior  que  nos 
encamina  a  cumplir  tal  deber  y  a  ejer¬ 
cer  tal  derecho  con  amor  y  dedicación, 
el  orgullo  mayor  será  para  el  trabajador 
la  ejecución  exquisita  de  su  labor  y  el 
trabajo  bien  hecho.  En  un  trabajo  así 
ejecutado  no  habrá  cansancio  ni  rutina. 
Es  el  trabajo  que  el  gran  Peguy  nos  re¬ 
lata  como  ejecutado  por  su  santa  madre 
toda  su  vida,  cuando  en  una  página  be¬ 
lla  por  la  emoción  y  sublime  por  el  con¬ 
tenido,  nos  dice  haber  visto  toda  su  vida 
«a  aquella  que  le  dio  el  sér,  reempajando 
sin  descanso,  con  las  manos  y  con  el 
corazón ,  las  sillas  de  su  pueblo,  sin  des¬ 
canso,  sin  fatiga  y  sin  queja».  Es  ese 
trabajo  minucioso  y  concien  te  que  sólo 
puede  ejecutarse  con  aquello  que  Berg- 
son  llamaba  «un  suplemento  de  alma», 
es  en  una  palabra  el  trabajo  cristiano. 

Es  claro  que  una  tal  tarea  no  está 
exenta  de  sacrificio.  Pero  esta  es  la  ley 
de  la  vida  cristiana:  aceptarlo  con  amor. 
Porque  el  ideal  de  la  vida  cristiana  es  la 
santidad  y  amor  que  es  caridad  y  que 
lubricará  todos  los  rodajes  de  la  compli¬ 
cada  maquinaria  social,  que  traerá  paz 
en  el  mundo  laboral  y  puede  llevar  al 
cielo  santos.  Porque  bien  lo  dijo  uno  de 
los  más  puros  apóstoles  del  catolicismo 
social  en  Francia:  «si  el  pasado  nos  ha 
dado  santos  en  ios  más  diversos  estados 
de  la  vida,  desde  el  Papa,  el  Príncipe 
o  el  Mendigo,  porqué  el  porvenir  no  nos 
reservaría  Santos  del  tipo  Chofer  de  taxi, 
reparador  electricista  o  artesano  de  al¬ 
dea? 

El  sindicalismo  cristiano 

Hemos  hablado  de  paz  en  el  trabajo, 
y  creemos  haber  nombrado  el  ideal  del 
trabajo  cristiano.  El  mundo  se  encami¬ 
na  con  angustia  hacia  una  nueva  y  te¬ 
rrible  guerra,  si  Dios  no  interviene  y 
los  hombres  de  buena  voluntad  no  ac¬ 


túan  para  evitarla.  La  paz  verdadera 
que  es  la  paz  de  Cristo  falta  en  la  tie¬ 
rra,  por  que  no  reina  en  ella,  en  las 
personas,  en  las  sociedades,  en  las  le¬ 
yes,  en  las  instituciones  el  verdadero 
Rey  que  es  Cristo.  Hemos  visto  en  lo  que 
concierne  al  trabajo  las  condiciones  para 
el  reino  de  Cristo,  en  la  oficina,  el  ta¬ 
ller  y  el  corte,  porque  estas  consideracio¬ 
nes  abarcan  por  igual  al  trabajador  de 
todos  los  matices,  intelectual,  obrero  y 
campesino. 

Pero  el  mundo  del  trabajo  como  el 
mundo  social  no  solo  está  compuesto 
por  personas  individuales.  Entre  el  in¬ 
dividuo  y  el  Estado,  existen  institucio¬ 
nes  naturales  y,  una  de  ellas,  formada 
para  agrupar  a  los  trabajadores  en  de¬ 
fensa  de  sus  fueros,  no  solo  de  trabaja¬ 
dor  sino  de  hombre,  es  el  sindicato.  Sus 
derechos  como  institución  intermedia  son 
sagrados  como  los  del  hombre  que  los 
forma,  y  deben  estar  consagrados.  Y  si 
aceptamos  como  evidencia  que  el  hom¬ 
bre  debe  tener  asegurada  su  indepen¬ 
dencia,  su  seguridad  y  sus  libertades 
fundamentales,  las  debe  tener  en  igual 
forma  garantizadas  la  asociación  de  per¬ 
sonas  que  es  el  sindicato. 

El  sindicato  es  una  asociación  natu¬ 
ral  y  bien  en  su  forma  simple,  o  en  su 
forma  compuesta  de  sindicato  obrero- 
patronal,  mejor  llamado  mixto,  o  en  su 
calidad  profesional  o  interprofesional  o 
en  sus  diversos  grados  de  sindicato,  fe¬ 
deración  regional  o  industrial  o  confede¬ 
ración  nacional,  continental  o  mundial, 
debe  tener  su  personería  reconocida  por 
el  Estado  y  por  las  naciones. 

Por  otra  parte,  las  creencias  en  el 
mundo  presente,  si  se  profesan  con  con¬ 
vicción,  deben  informar  la  vida  toda. 
Los  no  cristianos  practican  las  suyas 
con  una  mística  que  para  los  cristianos 
es  respetable  y  digna  de  imitarse.  Para 
nosotros  cristianos,  hay  una  religión  que 
es  universal  como  su  nombre  y  la  ver¬ 
dadera,  que  además  es  la  de  Colombia. 
Cristo  ha  dado  la  seguridad  a  quienes 
profesan  su  doctrina  de  no  avergonzar¬ 
se  en  el  día  último,  delante  de  su  padre, 
si  sus  hijos  en  el  mundo,  si  ellos  no  se 
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avergüenzan  de  El.  El  apostolado  con¬ 
siste  en  la  gozosa  urgencia  que  tienen 
quienes  profesan  la  verdad,  de  expandir¬ 
la,  de  hacer  partícipes  de  ella  a  los  de¬ 
más.  Es  el  escape  natural  de  un  conven¬ 
cimiento  irreductible,  más  allá  de  nues¬ 
tro  pobre  molde  humano.  A  esto  se  agre¬ 
ga  que  la  religión  verdadera  es  una  re¬ 
ligión  total,  que  informa  toda  la  activi¬ 
dad  del  hombre,  y  cada  asociación 
que  sirve  de  asiento  a  tal  actividad, 
sea  familiar,  profesional  o  cultural. 
Tales  asociaciones  son  el  vehículo  para 
desarrollar  mejor  la  misión  encomenda¬ 
da  a  cada  profesión,  para  obtener  me¬ 
joras,  para  presentar  sus  reclamos  en 
forma  corporativa,  para  ejercer  su  mi¬ 
sión  de  apostolado  que  a  todo  hombre 
incumbe  en  nombre  de  sus  creencias. 

El  sindicato  en  este  sentido  es  para  el 
obrero  «un  puente  entre  su  catolicismo 
y  su  vida  profesional.  Pretender  por  con¬ 
siguiente  que  el  sindicato  sea  en  este 
mundo  de  hoy  amorfo,  incoloro,  neutro, 
aconfesional  en  una  palabra  es,  en  cuan¬ 
to  hace  a  los  cristianos,  luchar  contra  su 
sindicalismo,  es  luchar  contra  su  fe,  y  lu¬ 
char  contra  su  Dios,  que  es  el  Dios  ver¬ 
dadero.  Es  luchar  además  contra  su  na¬ 
turaleza,  para  hablar  a  quienes  no  pro-  ' 
fesan  ninguna  fe,  y  luchar  contra  un 
«hecho  social»  para  emplear  un  término 
caro  a  los  positivistas.  El  hombre,  que 
es  la  materia  formal  de  tales  asociacio¬ 
nes,  no  puede  despojarse  a  la  puerta  de 
la  asociación  natural  que  es  el  sindicato, 
de  su  ropaje  de  cristiano,  de  su  creencia, 
para  vestir  un  ropaje  neutro,  sobre  todo 
si  está  convencido  que  como  mejor  sir¬ 
ve  a  los  suyos  y  a  propios  y  ajenos,  es 
alimentado  por  su  doctrina. 

Otra  cosa  y  muy  distinta  es  la  cali-, 
dad  política  de  tales  asociaciones,  en 
especial  en  un  país  como  el  nuestro  que 
ha  perdido  de  la  política  la  nombrada 
concepción  ateniense  para  dar  a  tal  ac¬ 
tividad  el  sentido  de  una  simple  agita¬ 
ción  electoral.  En  este  sentido  toda  ac¬ 
tividad  política  debe  estar  prohibida  al 
sindicato  corporativamente  hablando. 

Todos  los  países  civilizados  han  com¬ 
prendido  muy  bien  que  el  reconocimien¬ 
to  de  los  hechos  sociales  que  implican  la 


existencia  del  sindicalismo  cristiano,  es 
una  obligación  del  Estado,  y  así  vemos 
a  países  como  Francia  cuya  constitu¬ 
ción  la  define  como  «un  Estado  laico», 
reconoce  por  conducto  de  sus  ministros 
no  católicos,  personería  jurídica  a  la 
Confederación  de  Trabajadores  Cristia¬ 
nos,  y  a  sus  sindicatos  federados,  y  ve¬ 
mos  a  los  personeros  de  esta  entidad  lle¬ 
var  la  personería  oficial  del  Estado  y  de 
los  trabajadores  franceses  en  reuniones 
nacionales  e  internacionales  de  tanta  im¬ 
portancia  como  la  Conferencia  Interna¬ 
cional  del  Trabajo  y  el  Consejo  Econó¬ 
mico  y  Social  de  las  Naciones  Unidas. 
Aún  más,  en  Francia,  hoy  no  sólo  hay 
dos  confederaciones  la  cristiana  y  la  cct 
de  inspiración  revolucionaria,  sino  que 
el  socialismo  laboral  se  ha  retirado  de 
la  cgt  para  formar  un  frente  obrero 
autónomo.  Y  todas  están  reconocidas 
por  el  Estado. 

Igual  sucede  en  países  como  Suiza  y 
el  Canadá,  de  mixta  religión,  en  Bélgica 
en  donde  el  socialismo  impera  en  la  cla¬ 
se  laboral,  en  la  Alemania  pre-nazista  y 
de  la  post-guerra,  en  los  Estados  Unidos 
y  en  casi  la  totalidad  de  los  Estados 
americanos.  En  todos  ellos  los  sindica¬ 
tos  que  se  llaman  cristianos  y  lo  son, 
tienen  su  personería  reconocida  por  el 
Estado. 

Para  quienes  somos  cristianos,  y  se¬ 
guimos  por  consiguiente  las  enseñanzas 
oficiales  de  la  Iglesia,  superiores  a  to¬ 
das  las  leyes  humanas,  la  legitimidad 
de  la  existencia  de  los  sindicatos  cristia¬ 
nos  no  se  remite  a  duda.  El  sindicalismo 
cristiano  fue  creado  en  Bélgica  en  1886, 
en  1887  en  Francia,  en  1889  en  Holan¬ 
da,  en  1894  en  Alemania.  Los  obispos, 
los  Cardenales,  los  Sumos  Pontífices 
en  repetidas  ocasiones,  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Concilio  en  fin  en  res¬ 
puesta  a  la  consulta  del  patronato  fran¬ 
cés,  han  declarado  la  legitimidad  de  la 
existencia  de  un  sindicalismo  «que  se 
diga  católico  y  que  lo  sea  en  realidad», 
«el  deseo  de  que  en  él  crezca  en  número 
y  en  la  eficacia  de  su  acción»  (Pío  X 
Motu  Proprio  de  1903);  «que  es  nece¬ 
sario  formar  tales  asociaciones  católicas 
confesionales  que  sigan  abiertamente 
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las  directivas  de  la  Iglesia»  (Pío  X, 
Singulari),  que  han  declarado  desear 
ver  «potentes  asociaciones  generales, 
fraternalmente  asociadas,  con  trabaja¬ 
dores  de  distintas  profesiones»;  y  ello 
se  refiere  a  las  Federaciones  y  Con¬ 
federaciones,  (Cardenal  Gasparri  Secre¬ 
tario  de  S.  S.  Benedicto  XV  al  canónigo 
Mury)  que  han  aspirado  a  ver  y  lo  han 
visto,  con  el  más  vivo  placer  «a  todos 
los  sindicatos  cristianos  hacer  progresos 
y  tratar  de  obtener  mejoras  para  las  cla¬ 
ses  laboriosas,  mediante  la  práctica  de 
los  principios  del  Evangelio  (Pío  XI), 
en  fin  que  han  declarado  como  la  Con¬ 
gregación  del  Concilio,  su  legitimidad 
ante  la  acusación  de  los  patrones  católi¬ 
cos  por  ciertas  actividades,  y,  como  el 
Concilio  de  Malinas  en  1920  que  «ta¬ 
les  agrupaciones  católicas  pueden  con¬ 
tribuir  eficazmente,  no  al  desorden  y  a 
la  desunión  como  se  ha  pretendido  por 
quienes  han  creado  al  rededor  de  ellas 
equívocos,  sino  a  la  pacificación  social. 

Pero  no  sólo  para  quienes  somos  cris¬ 
tianos  esta  tesis  del  sindicalismo  plural 
cristiano  es  evidente.  Lo  es  también  pa¬ 
ra  todo  el  país  y  toda  persona  demócra¬ 
ta.  Un  país  es  la  reunión  de  institucio¬ 
nes  que  representan  todos  los  matices  de 
la  -opinión  y  de  la  actividad  ciudadanas 
y  son  el  reflejo  de  la  nación  en  su  aspec¬ 
to  plural  y  diverso.  Por  ello,  en  lo  geo¬ 
gráfico  existen  diversas  divisiones,  y  en 
lo  político  los  diversos  partidos  existen 
y  sólo  existe  uno  en  los  partidos  totali¬ 
tarios.  Aun  los  grupos  minoritarios  tie¬ 
nen  representación  en  los  cuerpos  cole¬ 
giados  de  la  nación,  y  en  un  país  demó¬ 
crata  como  el  nuestro,  la  ley  de  la  repre¬ 
sentación  proporcional  de  las  minorías 
ha  sido  canon  constitucional  desde  las 
más  remotas  épocas.  Si  esta  verdad  en  lo 
político  es  un  axioma,  no  puede  tampoco 
desconocerse  su  aplicación  en  lo  social. 
Lo  normal  es,  pues,  que  si  hay  varios 
sindicatos  en  un  país,  que  profesan  ideo¬ 
logías  diversas  y  las  traducen  su  forma¬ 
ción  y  en  su  acción,  tales  sindicatos  si 
llenan  la  exigencia  constitucional  de  ser 
conformes  al  orden  jurídico  y  no  con¬ 
trarían  la  moral  y  las  buenas  costum¬ 
bres,  deben  obtener  el  reconocimiento 


del  gobierno,  — o  mejor  acordado  pues¬ 
to  que  ello  no  es  una  concesión  gracio¬ 
sa  sino  reconocimiento  de  un  hecho — , 
en  forma  de  personería  jurídica.  De  lo 
contrario  se  obligaría  a  quienes  no  com¬ 
parten  las  ideas,  y  las  prácticas  del  sin¬ 
dicato  privilegiado  existente,  a  adherir  a 
dicho  sindicato,  federación  o  confedera¬ 
ción,  o  quedarse  sin  personeros  para  pre¬ 
sentar  ante  los  poderes  públicos  sus  pedi¬ 
dos,  sus  reclamos  y  sus  tesis.  Es  decir  a 
tener  personeros  que  no  los  representen, 
o  a  no  tenerlos,  en  una  palabra  al  dilema 
totalitario:  someterse  o  dimitir.  En  efec¬ 
to,  la  Italia  fascista  inscribió  en  su  cons¬ 
titución  totalitaria  y  en  la  Carta  del  Tra¬ 
bajo  de  1927  un  artículo  que  dice:  «que 
sólo  el  sindicato  jurídicamente  recono¬ 
cido  por  el  Estado  tiene  derecho,  si  está 
bajo  su  control,  a  representar  legalmen¬ 
te  la  categoría  de  trabajadores  que  lo 
constituyen».  En  una  palabra,  es  la  te¬ 
sis  del  sindicato  único ,  aplicado  en  la 
Alemania  nazi,  en  Rusia  y  en  todos  los 
países  no  demócratas  del  planeta. 

La  tesis  contraria  es  la  tesis  de  la  li¬ 
bertad  sindical,  practicada  en  todos  los 
países  demócratas.  Y  quien  dice  liber¬ 
tad,  habla  de  pluralidad  de  institucio¬ 
nes,  pues  libertad  implica  escogencia  y 
escogencia  no  puede  haber  sino  entre 
varios  términos.  Adherir  a  una  institu¬ 
ción  sindical,  reconocida,  o  no  adherir 
a  ninguna,  no  es  libertad.  Y  esto  es,  por 
decirlo  así,  un  dogma  democrático. 

Muy  bien  lo  entendieron  así  nuestros 
constituyentes  y  nuestros  legisladores. 
La  Constitución  que  nos  rige,  en  su  ar¬ 
tículo  44,  establece  en  efecto  la  liber¬ 
tad  de  asociación,  sin  otra  traba  que  la 
moralidad  y  las  buenas  costumbres.  La 
legislación  no  ha  podido  menos  que  con¬ 
firmar  esta  tesis,  pues  de  lo  contrario 
habría  sido  inconstitucional,  es  decir, 
inválida.  Una  de  las  primeras  leyes  que 
habló  de  sindicato  entre  nosotros,  la  83 
de  1931,  estableció  para  los  trabajado¬ 
res  «el  derecho  de  asociarse  libremente 
en  defensa  de  sus  intereses»  y  a  los  sin¬ 
dicatos  la  facultad  de  federarse  aun 
cuando  pertenezcan  a  distintas  profesio¬ 
nes.  La  última  disposición  importante 
sobre  la  materia,  la  ley  6^  de  1945,  sien- 
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ta  como  obligación  del  Estado  la  de 
«garantizar  a  los  trabajadores  y  patro¬ 
nes  el  derecho  de  asociarse  libremente  en 
defensa  de  sus  intereses,  formando  aso¬ 
ciaciones  profesionales  o  sindicatos,  y 
a  éstos  el  derecho  de  unirse  o  federarse 
entre  sí».  Nótese  que  la  palabra  sindi¬ 
cato  va  en  plural,  lo  que  implica  plura¬ 
lidad  de  ellos.  La  única  limitación  a  la 
libre  asociación,  y  ello  muy  discutible 
como  lo  dijo  la  minoría  de  la  Corte  Su¬ 
prema  al  salvar  su  voto  en  el  fallo  que 
declaró  exequible  el  artículo  39  de  la 
ley  6^  citada,  consiste  en  la  prohibición 
de  que  exista  en  una  misma  empresa 
más  de  un  sindicato. 

Al  lado  de  la  libertad  de  asociación 
nuestra  Constitución  proclama  la  liber¬ 
tad  de  conciencia,  y  ella  se  aplica  no  só¬ 
lo  a  las  personas  sino  a  las  institucio¬ 
nes,  y  por  consiguiente,  la  libertad  de 
profesar  el  credo  católico  para  las  insti¬ 
tuciones  sindicales  de  todos  los  grados, 
no  puede  coartarse  prohibiéndoles  el 
apellidarse  cristianas  y  menos  el  serlo, 
como  se  ha  pretendido  en  un  país,  cris¬ 
tiano  y  demócrata  como  el  nuestro,  me¬ 
diante  ¡la  desmonetización  peyorativa 
de  un  término  tan  digno  de  orgullo  co¬ 
mo  el  apelativo  de  confesional. 

Ya  vimos  cómo  la  libertad  sindical 
y  el  reconocimiento  de  la  existencia  de 
sindicatos  cristianos,  está  garantizada  en 
la  casi  totalidad  de  los  países  civiliza¬ 
dos.  Por  ello  el  legislador  internacional, 
que  es  la  Conferencia  Internacional  del 
Trabajo,  tanto  americana  en  su  reunión 
de  México,  como  mundial  en  sus  recien¬ 
tes  reuniones  de  Ginebra  en  1947  y  de 
San  Francisco  el  pasado  año,  estableció, 
en  esta  última  Asamblea  como  conven¬ 
ción  obligatoria  para  los  países  que  la 
ratifiquen,  y  Colombia  la  votó,  la  obli¬ 
gación  de  ajustar  su  legislación  a  los 
términos  de  la  convención  aprobada  y 
que  garantizan  «a  los  patrones  y  a  los 
obreros  el  derecho  de  constituir  libre¬ 
mente  las  asociaciones  sindicales  y  a  for¬ 
mar  parte  de  ellas»  y  al  Estado  impone 
la  obligación  de  concederles  personería 
jurídica  y  de  abstenerse  de  limitar  o  im¬ 
pedir  tal  derecho. 


Esta  tradición  democrática  de  nues¬ 
tro  país,  reafirmada  con  el  voto  favora¬ 
ble  colombiano  a  la  convención  y  a  las 
recomendaciones  sobre  libertad  sindical 
en  todas  las  reuniones  internacionales, 
vino  a  cambiarse  bruscamente  con  un 
deqreto  expedido  a  principios  de  agos¬ 
to  de  1946,  en  vísperas  de  la  terminación 
del  pasado  período  presidencial,  que  mar¬ 
cado  con  el  número  2313,  que,  so  pre¬ 
texto  de  interpretar  la  ley  6^  de  1945, 
la  violenta  en  realidad  al  establecer  que 
«en  cada  intendencia,  departamento, 
comisaría  el  Gobierno  se  abstendrá  de 
reconocer  personería  jurídica  a  más  de 
una  federación  industrial  o  regional». 
El  sindicalismo  único  de  empresa  se  ex¬ 
tiende  así  a  las  Federaciones.  Y  no  obs¬ 
tante  que  las  dos  leyes  son  silenciosas 
en  lo  que  respecta  a  las  Confederacio¬ 
nes,  se  han  interpretado  en  el  sentido 
de  negar  personería  jurídica  a  más  de 
una  Confederación  Sindical  en  Colom¬ 
bia,  colocándonos  así  ante  el  mundo  en 
calidad  de  Estado  que  reniega  del  dog¬ 
ma  democrático  y  cristiano  de  la  plura¬ 
lidad  sindical.  El  decreto  en  mención, 
acusado  ante  el  Consejo  de  Estado,  fue 
declarado  exequible  contra  la  fundamen¬ 
tada  oposición  de  una  parte  importante 
de  dicha  Corporación,  pero,  repetimos, 
el  decreto  declarado  exequible  con  muy 
discutibles  razones,  no  reza  con  las  Con¬ 
federaciones  por  lo  cual  el  Gobierno 
conserva  la  facultad  de  conceder  perso¬ 
nería  jurídica  a  más  de  una  en  el  país, 
como  la  he  tenido  para  sancionar  a  la 
existente  con  la  pérdida  de  la  concedida, 
cuando  ha  considerado  que  debe  hacer¬ 
lo.  Esta  clara  atribución  constitucional 
y  legal  y  más  aún  moral,  pedimos  en  la 
forma  más  respetuosa  al  Gobierno  cris¬ 
tiano  de  este  país  cristiano  y  demócra¬ 
ta  que  la  ejerza,  para  conceder  a  la  Con¬ 
federación  formada  por  cristianos  y  por 
cristianos  demócratas  el  reconocimien¬ 
to  oficial  y  jurídico  a  que  aspiran,  para 
que  así  no  continúe  en  nuestra  Colom¬ 
bia  libre  el  caso  de  que  una  parte  de  su 
obrerismo  tenga  que  someterse  a  que  sus 
personeros  sean  quienes  no  profesan  sus 
ideas,  o  no  sean  ningunos.  M 
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Esta  bandera  del  pluralismo  sindical, 
debe  ir  inscrita  en  las  plataformas  doc¬ 
trinarias  de  nuestros  dos  partidos,  el  de 
libertad  y  el  de  orden,  para  que  si  hay 
disposiciones  legales  que  interpretadas 
por  simple  analogía ,  como  el  autor  del 
decreto  que  han  dado  pie  al  estableci¬ 
miento  del  Unitarismo  sindical  escribió 
haber  interpretado  el  decreto  2313,  sean 
legislativamente  corregidas,  para  que 
la  tradición  libérrima  de  nuestra  pa¬ 
tria  continúe  su  trayectoria  jurídica. 

Esta  invitación  a  que  se  remueva  es¬ 
te  obstáculo  a  la  paz  social,  la  hacemos 
al  obrerismo  todo  del  país,  de  todas  las 
tendencias  en  la  forma  más  encarecida 
y  cordial.  Porque  estamos  seguros  que 
el  salto  en  el  vacío  que  se  dio  en  la  in¬ 
terpretación  de  nuestra  legislación  so¬ 
cial  para  reconocer  personería  jurídica 
a  una  sola  confederación  en  el  país,  per¬ 
judica  al  obrerismo  todo,  que  so  pretex¬ 
to  de  mantener  la  unidad  de  la  clase  la¬ 
boral  bajo  un  solo  organismo  sindical, 
ha  roto  tal  unidad  en  la  práctica,  des¬ 
conociendo  el  dictado  de  justicia  de  dar 
constante  y  perpetuamente  a  cada  uno 
su  derecho.  Mientras  haya  una  parte  del 
obrerismo  que  se  sienta  lesionada  por 
no  tener  personeros  o  por  tenerlos  im¬ 
puestos,  no  habrá  paz  social  auténtica. 
Salvada  esta  grieta  en  nuestra  organi¬ 
zación  social  se  complementará  la  armo¬ 
nía  colombiana,  que  la  conciente  y  jus¬ 
ta  aplicación  de  las  tesis  del  trabajo 
cristiano  habrá  contribuido  potentemen¬ 
te  a  cimentar,  y  la  pluralidad  sindical 
sellará  totalmente.  El  día  en  que  los 
personeros  de  todas  las  instituciones  sin¬ 
dicales  de  todas  las  ideologías  tengan 
acceso  a  las  salas  más  altas  del  Estado, 
sean  los  representantes  del  mundo  tra¬ 
bajador  en  todas  las  instituciones  oficia¬ 
les  en  donde  se  ha  pedido  su  concurso, 
llámense  éstas  Instituto  de  Crédito  Te¬ 
rritorial,  Instituto  de  Seguro  Social,  Ca¬ 
ja  Nacional  de  Previsión,  Departamen¬ 
to  Autónomo  de  Inmigración  y  Coloni¬ 
zación  o  Consejo  de  Comercio  Exterior, 
y  lo  sean  paritariamente  de  las  Confede¬ 
raciones  que  existan  y  no  de  una,  que  es 
justamente  la  no  cristiana  en  su  actua¬ 
ción,  el  día  en  fin  en  que  internacional¬ 


mente  los  personeros  de  la  agrupación 
obrera  cristiana  que  ya  han  asistido  a 
Conferencias  internacionales,  como  la 
convocada  por  los  socialistas  de  Chile  en 
Lima,  ese  día  podremos  decir  que  tene¬ 
mos  asegurada  la  paz  social  en  Colom¬ 
bia.  Y  ese  día  el  Estado  podrá  sin  temor 
y  sin  recelo  llamar  a  todos  los  consejos 
corporativos  que  se  crean  o  existen  al 
obrerismo  colombiano,  y  tendrá  en  él  un 
colaborador  sin  igual,  no  solamente  en 
su  labor  puramente  económica  sino  aún 
en  su  labor  política. 

Dios  — a  cuya  presencia  real  hemos 
venido  aquí  de  todos  los  meridianos  de 
este  grupo  de  países  bolivarianos  a  ren¬ 
dir  homenaje —  nos  es  testigo  de  que  al 
presentar  esta  reivindicación  del  obreris¬ 
mo  cristiano,  sólo  nos  mueve  un  deseo 
de  paz  y  de  unidad  colombiana.  Porque 
la  unidad  verdadera,  la  orgánica,  está 
constituida  por  la  existencia  del  sindica¬ 
to  libre  dentro  de  la  profesión  organiza¬ 
da,  en  forma  tal  que  las  Confederacio¬ 
nes  existentes  puedan  unirse  para  pre¬ 
sentar  los  pedidos  de  la  clase  toda  que 
representan  y  hacerlo  por  el  canal  di¬ 
verso  de  sus  ideologías  diversas  y  por 
contacto  de  los  personeros  por  ellos  li¬ 
bremente  escogidos. 

Creemos  que  de  haber  callado  esta 
convicción  nuestra,  el  panorama  de  la 
concepción  cristiana  del  Trabajo,  hu¬ 
biera  quedado  trunca. 

Al  concluir  estas  palabras  nos  reti¬ 
ramos  de  esta  sala  con  la  satisfacción 
de  haber  cumplido  con  un  deber,  y  de 
haberlo  hecho  en  forma  constructiva. 
De  haber  además  presentado  una  solu¬ 
ción  positiva  a  un  problema  existente 
y  a  los  peligros  que  de  él  pueden  deri¬ 
varse  si  el  unitarismo  que  hoy  es  solo 
sindical,  fuera  mañana  a  otras  activi¬ 
dades  y  a  los  partidos  mismos.  A  quie¬ 
nes  nos  han  escuchado  si  son  partícipes 
de  nuestras  ideas  les  rogamos  compren¬ 
sión,  y  la  promesa  de  que  el  pedido  que 
hoy  hacemos  para  nosotros  lo  haríamos 
mañana  para  nuestros  opositores  si  es¬ 
tuvieran  colocados  en  nuestra  situación. 
A  quienes  no  las  comparten,  les  pedi¬ 
mos  un  cuarto  de  hora  de  pausa  y  de 
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reflexión  sobre  estos  temas  y  sobre  te¬ 
sis  que  hemos  presentado,  y  les  tende¬ 
mos  una  mano  abierta  de  afección.  El 
cristianismo  que  es  comprensión  y  gene¬ 
rosidad  no  puede  menos  de  pedir  com¬ 
prensión  y  generosidad  para  con  todo 
adversario.  Pero  estamos  seguros  de  que 
la  unidad  nacional  no  se  hace  a  base 
de  silencios.  Dejar  las  ideas  de  lado  por 
timidez  o  por  táctica  no  merece  del  ad¬ 
versario  respeto  sobre  todo  si  el  adver¬ 
sario  lleva  las  suyas  izadas  y  enhiestas. 

Con  orgullo,  con  mística,  con  devo¬ 
ción  y  con  fe  debemos  enarbolar  los 
pabellones  símbolos  de  nuestro  credo, 
y  clavarlos  a  la  frontera  de  nuestra  ideo¬ 
logía  para  que  sirva  de  hito  a  nuestras 
ideas.  Así,  sin  confusionismo  y  sin  mix¬ 


tificaciones  sin  tintes  oportunistas,  sin 
participación  en  bajos  ajetreos  electora¬ 
les,  el  sindicalismo  colombiano  podrá  ir 
unido,  respetando  mutuamente  sus  con¬ 
trarios  puntos  de  inspiración  doctrinal, 
marchando  a  la  conquista  de  sus  legíti¬ 
mos  deseos  y  anhelos,  entonando  el  him¬ 
no  de  su  patria,  que  es  a  la  única  a  la 
cual  debe  servir,  de  la  misma  manera 
que  a  la  defensa  de  la  nación  en  peligro, 
van  sus  hijos  todos,  formados  en  bata¬ 
llones,  cada  uno  con  su  capitán,  y  cada 
soldado  con  su  etiqueta;  todas  las  cla¬ 
ses  y  convicciones  mezcladas  bajo  un 
mismo  cielo,  olvidando  lo  que  los  dividió 
en  el  ayer  e  insistiendo  en  lo  que  puede 
unirlos,  pero  sin  barajar  sus  conciencias. 

Daniel  Henao  Henao 
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Del  panorama  hispánico 


España  y  los  judíos 

por  Alfonso  Junco 

Para  REVISTA  JA  VERI  ANA 

SUELE  saberse  que  ¡os  judíos  fueron  expulsados  de  España.  No  sue¬ 
le  saberse  que,  siglos  antes,  fueron  expulsados  de  Francia  y  de  In¬ 
glaterra.  Señalóse  España  por  la  tolerancia,  no  por  la  intolerancia. 
Y  el  rumor  general  supone  y  difunde  lo  contrario.  Dentro  del  cuadro 
europeo  de  la  edad  media,  fueron  excepcionales  la  templanza  y  ¡a  libertad 
legal  a  cuyo  amparo  los  hebreos  pudieron  vivir  y  prosperar  en  la  penínsu¬ 
la.  Las  Siete  Partidas  de  Alfonso  el  Sabio  consagraban  el  derecho  de  los 
judíos  a  practicar  su  religión,  a  trasmitirla  a  sus  hijos,  a  poseer  y  usar  sus 
sinagogas,  a  que  nadie  los  molestara  por  razón  de  su  credo,  y  hasta  a  que 
fuera  nula  la  citación  judicial  o  la  sentencia  dada  contra  judío  en  sábado, 
por  ser  éste  día  de  guardar  para  ellos,  según  su  ley.  A  tal  extremo  llevá¬ 
base  el  respeto  para  la  ajena  creencia.  (Séptima  partida,  título  24). 

Por  múltiples  motivos,  la  disposición  popular  era  menos  benigna  que 
la  ley:  pero  ésta  esforzábase  por  mantener  una  templanza  justiciera.  Des¬ 
pués  de  centurias  de  convivencia  y  cuando,  tras  una  gesta  secular,  España 
alcanzó  la  unidad  nacional  fincada  en  la  unidad  religiosa,  experimentóse 
la  urgencia  de  afianzar  esa  unidad  puesta  en  riesgo  por  elementos  no 
identificados  con  ella,  que  a  veces  obraron  como  quinta  columna  de  las 
fuerzas  enemigas.  Y  sobrevino  la  expulsión  de  los  judíos,  decretada  en 
1492  por  los  Reyes  Católicos. 

Conviene  dejar  bien  claro  — porque  para  muchísimos  anda  confu¬ 
so —  que  la  expulsión  no  alcanzó  a  los  meros  judíos  de  raza,  sino  exclu¬ 
sivamente  a  los  judíos  de  religión  que  quisieron  perseverar  — como  mu¬ 
chos  perseveraron  heroicamente —  fieles  a  su  credo.  Pero  los  innumera¬ 
bles  que  ya  eran  cristianos,  así  como  los  que  entonces  prefirieron  cris¬ 
tianizarse,  pudieron  permanecer  y  permanecieron  de  hecho  en  España. 

En  la  expulsión  no  hubo  sombra  de  racismo:  fue,  después  de  agotar 
en  vano  otros  medios,  una  medida  extrema,  desesperada  y  costosísima 
para  el  propio  país,  con  el  fin  de  poner  a  salvo  y  afianzar  — heroicamen¬ 
te  también —  la  unidad  conquistada  al  cabo  de  ocho  siglos  de  fabulosa 
guerra. 

Siempre  hubo,  y  después  de  la  expulsión  siguió  habiendo  en  España, 
judíos  de  sangre  que  eran  católicos  de  credo.  Muchos  tan  destacados  y 
en  función  tan  prominente  como,  entre  los  laicos,  Hernando  del  Pulgar, 
el  de  los  Claros  varones ,  cronista  de  Isabel  y  Fernando;  y,  entre  los 
eclesiásticos,  nada  menos  que  el  Inquisidor  General  fray  Diego  de  Deza, 
o  el  arzobispo  de  Granada  y  confesor  de  los  Reyes,  fray  Hernando  de 
Talavera.  No  se  trataba  de  prejuicio  racial. 

Los  judíos  españoles  — llamados  sefarditas  o  sefardíes  porque  Se  farad,* 
en  hebreo,  significa  España — ,  se  dispersaron  por  diversas  rutas.  Muchos 
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fueron  a  dar  a  los  Balcanes,  a  Grecia,  al  este  del  Mediterráneo.  Allí  per¬ 
severan.  Y,  con  doblada  tenacidad  de  judíos  y  de  españoles,  siguen  ha¬ 
blando  castellano:  el  castellano  viejo  y  venerable  de  los  días  de  Isabel, 
aunque  a  menudo,  como  es  lógico,  impurificado  por  el  roce  de  los  siglos  y 
las  penetraciones  forasteras. 

España  ha  mantenido  alguna  relación  con  los  sefarditas.  Les  ha  dado 
cierta  protección  diplomática  desde  los  tiempos  del  Imperio  Otomano.  Y 
en  esta  última  guerra  feroz  y  ante  el  racismo  persecutorio  de  Hitler,  que 
invadió  la  región  balcánica,  los  sefarditas  se  libraron  a  la  sombra  benéfi¬ 
ca  de  España.  Y  España  — no  obstante  la  imponente  presión  germánica — 
abrió  sus  puertas  a  los  hebreos  fugitivos  y  nunca  se  plegó  a  dar  ley  alguna 
de  discriminación  racial.  Con  esta  gallardía  — Jan  difícil  como  calumnia¬ 
da —  condújose  siempre  Franco  ante  Hitler. 

Más  aún:  habiéndose  tratado  de  que  España  recibiera  algunos  milla¬ 
res  de  niños  judíos  de  los  que,  huérfanos  o  desamparados,  pululaban  en 
una  Europa  desquiciada  y  famélica,  «España  ofreció  instalaciones  mo¬ 
delo  para  recibirlos,  garantizándoles  su  libertad  confesional,  con  la  di¬ 
rección  y  presencia  de  aquellos  doctores  de  su  fe  que  quisieran  acompa¬ 
ñarlos».  Así  lo  declaró  Franco,  en  agosto  de  1947,  al  periodista  Hart,  deí 
International  News  Service.  ¿Por  qué  el  ofrecimiento  no  cuajó?  «Intrigas 
internacionales  lo  evitaron,  con  perjuicio  grave  para  tantos  seres  desdi¬ 
chados».  Y  púsose  de  bulto  un  contraste  aleccionador,  entre  la  tolerante, 
civilizada,  cristianísima  actitud  española,  y  la  actitud  de  sus  malque¬ 
rientes. 

Ahora  el  gobierno  español  ha  querido  afianzar  y  perfeccionar  sus 
vínculos  con  los  sefarditas:  y  les  ha  brindado  la  ciudadanía  española  a 
todos  los  que  la  deseen,  y  ha  ordenado  a  los  cónsules  que  con  anchas 
facilidades  otorguen  esa  ciudadanía  a  cuantos  acaten  las  leyes  hispanas. 
Con  lo  cual  todos  los  sefarditas  que  lo  quieran,  asumirán  categoría  de  es¬ 
pañoles  residentes  en  el  extranjero. 

Esta  actitud  ha  provocado  en  los  sefardíes  la  natural  simpatía  y  gra¬ 
titud.  Y  en  nuestros  diarios  del  23  de  enero  ultimo  se  encuentra  el  mensa¬ 
je  que  con  fecha  14  dirigió  a  don  Alberto  Martín  Artajo,  ministro  de 
Asuntos  Exteriores  de  España,  la  Union  Sefardita  de  Xanger.  El  mensaje, 
firmado  por  Garlos  J.  Nesry,  dice: 

«Ruego  a  vuestra  excelencia  que  en  nombre  de  la  Unión  Sefardita 
acepte,  haciéndola  extensiva  al  gobierno  español,  nuestra  manifestación 
de  gratitud  por  el  decreto  que  reconoce  a  los  súbditos  españoles  en  el  ex¬ 
tranjero  denominados  sefarditas. 

«Este  reconocimiento  no  hace  sino  continuar  la  línea  de  actuación 
española  en  favor  de  los  sefarditas  de  Europa,  comenzada  a  raíz  de  la 
última  guerra.  Permítanos  reiterar  a  España,  en  esta  ocasión,  nuestra  ad¬ 
hesión  reconocida». 

En  efecto:  la  reciente  actuación  española  en  favor  de  los  sefarditas, 
y  en  General  de  los  judíos,  es  ejemplar.  Limpia  de  prejuicios,  ancha  de 
humana  comprensión.  Yo  vi  en  Tetuán,  metrópoli  del  Marruecos  Español, 
cómo  conviven,  bajo  un  régimen  de  civilizado  respeto  para  todos,  maho¬ 
metanos,  judíos  y  cristianos.  Y  los  propios  hebreos  fugitivos  que  en  Espa¬ 
ña  obtuvieron  generosa  acogida  durante  la  guerra,  han  publicado  su  sor¬ 
presa.  Valga  un  destacado  ejemplo,  el  del  señor  Neuman,  cuyo  testimo- 
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nío  reproduce  — en  su  edición  de  febrero  de  1946 —  la  revista  The  Jewish 
Forum ,  de  Nueva  York: 

«El  primero  de  febrero  de  1943  llegué  a  Madrid  como  refugiado  pro¬ 
cedente  de  Francia...  Por  primera  vez  en  mi  vida  recibí  una  bienvenida 
extraordinariamente  cordial  y  amistosa,  precisamente  por  ser  judío».  Ello 
fue  en  el  Instituto  Arias  Montano,  que  se  dedica  a  la  indagación  y  cultivo 
de  lo  hebraico,  publica  volúmenes  de  primer  orden  y  edita  la  revista  es¬ 
pecializada  Sefarad .  «Mi  sorpresa  no  es  para  descrita»,  exclama  Neuman. 
El  cual  atestigua  que  «no  se  puede  hablar  de  movimiento  antisemita  en 
España»  y  que  «tampoco  existen  leyes  antijudías». 

Tal  es  la  verdad,  siempre  obscurecida,  de  España.  Firme  en  su  cató¬ 
lica  hidalguía,  levanta  en  este  mundo  de  recelos  y  ambigüedades  y  ensaña¬ 
mientos  y  avideces,  una  actitud  humana,  limpia,  anchurosa,  de  tolerancia 
y  de  cordialidad. 


Lección  de  Alcalá  Zamora 

por  Alfonso  Junco 

EN  la  mañana  del  18  de  febrero  se  encontró  muerto,  en  su  cama,  a  don 
Niceto  Alcalá  Zamora,  primer  Presidente  que  fue  de  la  República 
Española.  Radicaba  en  Buenos  Aires  hacía  siete  años.  Dicen  los 
cables  que  «dejó  una  carta  dirigida  al  pueblo  español,  pidiéndole  unidad». 
Hombre  bueno,  cristiano,  de  intachable  conducta,  quiso  siempre  la  armo¬ 
niosa  convivencia  de  los  españoles.  Pero  es  desgraciadamente  notorio  que 
no  alcanzó,  como  político,  a  actuar  con  la  firmeza  y  la  sagacidad  indispen¬ 
sables  para  que  su  buen  deseo  trascendiera  a  la  realidad  nacional.  Su 
cultura,  su  inteligencia,  su  cordialidad,  sus  no  comunes  dotes  jurídicas 
y  oratorias,  poco  valieron  ante  la  insidia  habilidosa  de  las  facciones.  In¬ 
tentó  componendas  que  los  otros  aprovecharon  para  ganar  terreno,  posi¬ 
ción  e  influjo,  con  los  cuales  al  cabo  lograron  traicionar  al  eventual  cole¬ 
ga  de  ayer,  derrocarlo,  e  implantar  definitivamente  rumbos  y  enormida¬ 
des  que  él  abominaba. 

Don  Alejandro  Lerroux,  republicano  de  siempre,  en  su  Pequeña  His¬ 
toria  tilda  a  don  Niceto  de  principal  culpable  de  la  frustración  de  la  Re¬ 
pública.  Don  Manuel  Azaña,  que  sustituyó  en  la  Presidencia  a  Alcalá 
Zamora,  búrlase  de  él  y  le  dedica  un  altivo  desdén  en  sus  Memorias  ínti¬ 
mas .  Don  Indalecio  Prieto  fue  activo  gestor  en  la  feísima  intriga  que  des¬ 
tituyó  a  don  Niceto.  Y  en  cuanto  a  los  católicos  con  lucidez  política,  tie¬ 
nen  que  ver  con  desgano  y  tristeza  al  católico  que  firmó  la  disolución 
de  la  españolísima  Compañía  de  Jesús  y  que,  entregado  a  transacciones  y 
equilibrios  ingenuos,  facilitó  — sin  quererlo —  el  triunfo  arrollador  de 
los  peores. 

Y  he  aquí  la  lección  de  Alcalá  Zamora,  que  ya  antes  dieron  Kerensky 
y  otros.  Lección  que  es  de  suma  urgencia  repasar  y  aprender,  definitiva¬ 
mente,  hoy.  Son  funestas  y  acaban  en  catástrofe  las  componendas  y  la 
bonachonería  en  tiempos  críticos.  Ante  un  enemigo  tan  radical  como  as¬ 
tuto,  hay  que  ser  tan  astuto  y  tan  radical  como  él.  Darle  la  batalla  en  su 
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propio  terreno.  Ganándole  siempre  en  rectitud  y  en  alteza  de  miras,  ga¬ 
narle  también  siempre  en  sagacidad,  en  energía  y  en  denuedo. 

A  esta  lección  tácita  y  central,  de  don  Niceto  Alcalá  Zamora,  pueden 
sumarse  algunos  testimonios  que  vienen  a  ser  lecciones  laterales  y  explí¬ 
citas.  Destaco  unas  cuantas  de  las  que  aparecen  en  el  libro  suyo  que 
Claridad,  de  Buenos  Aires,  editó  en  1945,  y  que  ostenta  este  doble  título: 
«Régimen  político  de  convivencia  en  España.  Lo  que  no  debe  ser  y  lo 
que  debe  ser». 

La  desengañada  experiencia  enseñó  muchas  cosas  a  don  Niceto.  Otras, 
no  alcanzó  a  verlas  eficazmente,  quiza  a  consecuencia  de  su  mental  idio- 
sincracia  conjugada  con  el  conocido  daltonismo  que  fatalmente  se  sufre 
en  la  derrota  y  el  exilio. 

.  El  antiguo  monárquico  repudia  la  monarquía .  Insiste  en  que  debe 
buscarse  la  salud  en  la  República,  pero  en  una  República  como  la  del 
14  de  abril  de  1931  — sin  las  posteriores  falsificaciones — ,  y  además  enri¬ 
quecida  por  la  dura  experiencia  y  pertrechada  contra  sus  ya  sabidos  es¬ 
collos.  Para  lo  cual  traza  normas  y  programas  que,  por  peregrina  circuns¬ 
tancia,  coinciden  con  lo  que  ha  venido  intentando  y  realizando  el  regimen 

actual. 

Sobre  el  desastre  de  la  República  y  la  supuesta  legalidad  del  gobierno 
derrocado  por  el  alzamiento  de  julio  de  1936,  enfoca  don  Niceto  gran 
jurista —  el  fanal  de  un  análisis  implacable.  Precisa  con  hechos  y  sostiene 
que  la  Constitución  fue  sistemática  y  deliberadamente  conculcada  por 
el  régimen  a  partir  de  febrero  de  1936,  cuando,  con  falseamiento  escan¬ 
daloso  del  sufragio,  subió  al  poder  el  Frente  Popular.  De  los  125  artícu¬ 
los  de  la  Constitución  ninguno  quedó  sano.  La  libertad,  la  igualdad,  las 
garantías  esenciales  fueron  trituradas.  ¿Y  la  inviolabilidad  e  inmunidad 
parlamentarias?  «Ya  se  vio,  en  la  trágica  madrugada  del^  13  de  julio,  en 
qué  consistían»,  dice  apuntando  al  asesinato  impune  de  Calvo  Sotelo. 

Y  concluye,  rotundo,  Alcalá  Zamora:  «¿Quién  ha  matado  la  Consti¬ 
tución  de  1931?  ¿Los  rebeldes  de  julio?  La  verdad  es  que  no  han  hecho 
sino  disparar  contra  un  cadáver  que  ya  estaba  apuñalado  por  las  izquier¬ 
das  republicanas».  Insigne  testimonio  del  Presidente  de  la  República  Es¬ 
pañola,  frente  al  melindroso  legalismo  que  suelen  esgrimir,  hipócritamen¬ 
te,  los  que  así  esgrimieron  sus  puñales  contra  la  legalidad. 

¿Y  qué  decir  del  parlamento?  «Desde  marzo  de  1940  no  existen 
legalmente  cortes  de  ninguna  especie.  Y,  en  rigor,  desde  abril  de  1939  la 
República  Española  no  tiene  Jefe  de  Estado,  ni  gobierno,  ni  parlamento, 
ni  representación  exterior,  ni  tribunales:  en  suma,  nada,  absolutamente 
nada».  Y  se  mofa  el  Presidente  del  «parlamento  fantasma»  que  por  aca 
obtusamente  auspiciamos  y  del  que  ya  nadie  se  acuerda  ahora:  «En  cuan¬ 
to  al  parlamento  fantasma,  se  compone  por  lo  visto  de  diputados  muertos 
— asesinados  en  su  mayor  parte —  y  de  diputados  inmortales». 

Para  los  separatistas  vascos  hay  esta  irónica  apreciación:  «Ellos,  que 
impulsaron  la  desastrosa  retirada  de  las  cortes  en  1931,  han  podido  luego 
avanzar  hasta  Asturias  con  los  comunistas.  Ellos,  los  abrumados  ante  a 
exageración  anticlerical  del  artículo  26,  se  tranquilizaron  luego  con  la 
destrucción  de  los  templos  y  la  matanza  en  masa  del  clero». 

Del  régimen  republicano  ya  a  la  deriva,  recuerda .  Alcalá  Zamora 
que  llegó  a  enajenar  vergonzosamente  la  soberanía  nacional,  cuando  el 
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Protectorado  de  Marruecos  se  ofreció  en  pública  almoneda  a  cambio  de 
auxilio  para  combatir  el  alzamiento  de  1936. 

En  relación  con  la  masonería,  narra  don  Niceto  este  episodio,  poste¬ 
rior  a  la  salvaje  quema  de  templos  e  institutos  religiosos  que  — no  trans¬ 
currido  todavía  un  mes  del  triunfo  de  la  República —  se  consumó  el  once 
de  mayo  de  1931.  Celebróse  en  agosto  siguiente,  bajo  su  presidencia  y  en 
el  ministerio  de  Hacienda,  un  consejo  de  ministros  en  que  se  habló  de  la 
política  que  en  tales  cuestiones  debía  seguirse.  Propuso  don  Niceto  traba¬ 
jar  por  el  afianzamiento  de  la  paz  religiosa,  mediante  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  y  la  concertación  de  un  concordato.  Por  once  votos 
contra  uno,  se  aprobó.  Y,  no  obstante,  a  las  pocas  semanas  el  gobierno  y 
las  cortes  si  inclinaban  hacia  un  rancio  anticlericalismo  y  una  persecución 
odiosa.  ¿Qué  había  sucedido?  Que,  como  hermanos  masones,  los  minis¬ 
tros  recibieron  consignas  que  — a  despecho  de  lo  acordado  oficialmente — 
tuvieron  que  acatar. 

Y,  aparte  de  este  caso  concreto,  a  menudo  la  natural  jerarquía  queda¬ 
ba  estragada  en  la  administración  pública,  porque  el  jefe  «se  hallaba  en 
actitud  de  humilde  sometimiento  mental  ante  el  inferior  que  invocaba  la 
superioridad  de  su  grado  masónico».  Por  lo  cual  aconseja  Alcalá  Zamora 
que  las  sociedades  secretas  queden  sometidas  a  limitación  y  vigilancia. 

En  cuanto  al  régimen  venidero  que  asegure  la  civilizada  convivencia 
de  los  españoles,  he  aquí  algunos  de  los  rasgos  capitales  con  que  don  Ni¬ 
ceto,  en  el  decurso  de  su  obra,  Va  describiéndolo: 

«El  futuro  Estado  español  ha  de  responder  a  una  exigencia  primordial: 
impedir  el  retorno  a  la  tragedia  de  la  guerra  civil». 

A  pesar  de  su  decidida  preferencia  por  la  República  y  el  voto,  com¬ 
prende  y  asevera  Alcalá  Zamora:  «El  ejercicio  inmediato  de  la  actividad 
democrática  en  España  sólo  conduciría  a  un  epílogo  de  lucha  política,  con¬ 
tinuación  de  la  guerra  civil,  que  sería  a  la  vez  el  prólogo  corto  y  tempes¬ 
tuoso  para  otra  reanudación  de  hostilidades». 

En  consecuencia:  «El  gobierno  debe  esperar,  con  los  plenos  poderes, 

a  que  gradualmente  pueda  ir  el  país  a  un  régimen  más  representativo». 

* 

Programa  de  gobierno:  «Pacificar  los  espíritus;  extinguir  el  odio; 
crear  una  legalidad;  conceder  una  amnistía  generosa,  con  la  sola  excep¬ 
ción  de  los  crímenes  más  horribles  y  odiosos.  Repatriar  generosamente  a 
los  exilados,  aunque  vigilando  sus  actividades  para  que  no  perturben  el 
orden;  restablecer,  en  una  palabra,  la  convivencia  nacional  humana...». 

Es  curiosísimo  que  todos  estos  rasgos  fisonómicos  correspondan  pun¬ 
tualmente  al  actual  régimen  de  España.  Lo  cual  sencillamente  significa 
que  cuando  los  hombres  de  bien  reflexionan,  con  ánimo  desinteresado, 
sobre  aquello  que  conocen,  vienen  a  coincidir  en  cosas  sustanciales. 

Y  don  Niceto  Alcalá  Zamora  fue,  en  esta  época  de  sanguinarios  y  lo¬ 
greros  y  farsantes,  un  hombre  de  bien.  Nos  inclinamos  ante  su  tumba 
— tan  solitaria —  y  en  ella  dejamos  una  oración. 

México,  marzo,  1949 
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I  —  LO  QUE  LA  IGLESIA  NO  PUEDE  TOLERAR 

'  «La  pena  infligida  en  medio  de  unánime  reprobación  de  todo  el  mun¬ 
do  civilizado,  en  las  márgenes  del  Danubio,  a  un  eminente  Cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  Católica,  ha  despertado  en  las  riberas  del  Tíber  indigna¬ 
ción  propia  de  la  Ciudad  Eterna. 

Contra  la  Iglesia 

El  hecho  de  que  un  régimen  contrario  a  la  religión  haya  agredido 
esta  vez  a  un  príncipe  de  la  Iglesia  venerado  por  una  abrumadora  mayo¬ 
ría  de  su  pueblo,  no  es  un  caso  aislado  sino  uno  de  los  eslabones  de  la 
larga  cadena  de  persecuciones  que  algunos  Estados  dictatoriales  están 
conduciendo  contra  la  doctrina  y  vida  cristianas.  Una  de  las  caracterís¬ 
ticas  de  las  persecuciones  en  todos  los  tiempos  es  que,  no  satisfechas 
con  destruir  físicamente  a  sus  víctimas,  también  pretenden  hacerlas  apa¬ 
recer  como  despreciables  y  odiosas  a  su  patria  y  sociedad. 

¿Quién  no  recuerda  a  los  primeros  mártires  cristianos  de  que  habla 
Tácito,  inmolados  por  Nerón  y  presentados  como  incendiarios,  seres  abo¬ 
minables  y  enemigos  de  la  humanidad  ?  Los  perseguidores  contempoi  a- 
neos  demuestran  ser  dóciles  discípulos  de  aquella  infausta  escuela.  Go- 
pian.  por  decirlo  así,  a  sus  maestros  y  modelos,  aun  cuando  no  los  sobre¬ 
pasan  en  crudeza,  ya  que  pueden  variar  los  mayores  progresos  de  la  cien¬ 
cia  y  la  técnica  con  miras  a  una  dominación  y  subyugación  del  pueblo, 
que  habrían  sido  inconcebibles  en  el  pasado. 

S ometimiento  a  los  totalitarios 

Ahora  sábese  bien  lo  que  los  Estados  totalitarios  y  anti-religiosos  pi¬ 
den  y  esperan  de  Ella  como  precio  a  su  problemático  reconocimiento .  Es 
decir,  quieren  una  Iglesia  que  permanezca  muda  cuando  ellos  hablen; 
una  Iglesia  que  quebrante  la  ley  de  Dios  a  los  gustos  de  la  voluntad  hu¬ 
mana,  cuando  deba  proclamarla  en  alto  y  defenderla;  una  Iglesia  que  se 
separe  inconmoviblemente  de  los  cimientos  sobre  los  cuales  la  constru¬ 
yó  Cristo,  para  descansar  tranquilamente  en  las  arenas  movedizas  de 
la  opinión  pública  del  momento,  o  que  se  deje  llevar  por  la  corriente; 
una  Iglesia  que  no  resista  a  la  presión  de  las  conciencias,  y  no  proteja  los 
legítimos  derechos  y  las  justas  libertades  del  pueblo;  una  Iglesia  que  con 
indigno  servilismo  permanezca  encerrada  en  las  cuatro  paredes  de  los 
templos,  olvidando  el  divino  mandato  de  Cristo,  de  “Marcha  a  los  caI™“ 
nos”  (Mat.  22,  9),  y  “Vete  y  enseña  a  todas  las  naciones  (Id.,  2o,  Ly). 

¿Puede  el  Papa  mantener  silencio  cuando  se  priva  a  los  padres  del 
derecho  de  educar  a  sus  hijos,  por  el  régimen  de  una  minoría  que  desea 
separarlos  de  Cristo?  ¿Puede  el  Papa  mantener  silencio  cuando  un  Es¬ 
tado,  sobrepasando  los  límites  de  su  autoridad,  se  arroga  el  derecho  de 
suprimir  las  diócesis,  destituir  a  los  obispos,  destruir  la  organización  ecle- 
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siástica  y  reducirla  a  un  punto  inferior  a  las  necesidades  mínimas  para 
la  eficaz  atención  de  las  almas?  ¿Puede  el  Papa  quedarse  silencioso 
cuando  se  ha  llegado  al  punto  de  castigar  con  prisión  a  un  sacerdote  cul¬ 
pado  de  haber  rehusado  violar  el  más  sagrado  e  inviolable  secreto,  el  de 
la  sagrada  confesión? 

¿Constituye,  quizá,  esto  una  legítima  intromisión  en  las  facultades 
políticas  del  Estado?  ¿Quién  puede  afirmarlo  honradamente?  Vuestras 
exclamaciones  ya  me  han  dado  la  contestación  a  éstas  y  otras  muchas 
preguntas  similares.  —  Que  Dios,  amados  hijos,  recompense  vuestra  fi¬ 
delidad.  Que  os  dé  fortaleza  en  ésta  y  futuras  luchas.  Que  os  haga  vi¬ 
gilantes  de  los  impactos  de  los  enemigos  de  El  y  vuestros.  Que  ilumine 
con  su  luz  las  mentes  de  aquellos  cuyos  ojos  están  aún  alejados  de  El, 
para  que  regresen  a  la  fe  y  a  los  sentimientos  fraternales,  cuya  negación 
amenaza  a  la  humanidad». 

La  voz  del  Papa  se  ha  levantado  contra  todas  las  tirantas ,  en  todos 
los  tiempos.  Este  gran  inerme ,  que  no  cuenta  con  divisiones  blindadas , 
tiene  la  voz  de  la  verdad ,  que  es  más  poderosa  que  la  fuerza  al  servicio 
de  la  tiranía. 

II  —  LAS  RIQUEZAS  DEL  PAPA 

¿A  dónde  van  los  miles  de  millones  del  V  atic  ano?  La  Comisión  Pon¬ 
tificia  de  Asistencia  (P.  C.  A.)  acaba  de  publicar  una  relación  de  sus  ac¬ 
tividades  desde  el  mes  de  marzo  de  1944  hasta  el  31  de  diciembre  de  1947. 
En  el  trascurso  de  estos  años  la  Comisión  ha  empleado  una  suma  total  de 
9.535.601.416  liras  repartidas,  entre  otros,  en  estos  capítulos  y  con  esto9 
números: 


Asistencia  a  los  niños .  5.818.164.931 

Restaurantes  populares  Pontificios .  1.644.007.754 

Ayuda  individual  a  indigentes .  1.167.345.587 

Asistencia  social  (refugiados  polacos,  inundaciones  del 

Tíber  y  en  Cerdeña) .  343.150.000 

Higiene  ...  . . .  198.995.600 

Asistencia  social .  157.644.880 

Refugiados  y  obreros  parados .  73.391.903 


Evidentemente  el  Vaticano  es  rico,  rico  de  ofrendas  que  le  llegan  de 
todo  el  mundo.  Pero  como  se  ve,  él  hace  bastante  buen  uso  de  esta  fortuna. 

El  Papa  sigue  siendo  el  gran  benefactor  de  la  humanidad. 

II j  __  COMUNICADO  DEL  COMUNISMO  COLOMBIANO 

La  secretaría  general  del  partido  comunista  de  Colombia  expidió  un 
comunicado  por  medio  del  cual  se  refiere  a  las  declaraciones  hechas  por 
los  líderes  del  comunismo  internacional,  Togliatti  y  Thorez,  sobre  la  ac¬ 
titud  de  los  partidos  comunistas  de  Italia  y  de  Francia  ante  la  posibilidad 
de  una  agresión  del  «imperialismo  yanki»  contra  la  Unión  Soviética.  El 
comunicado  de  los  comunistas  criollos  dice  como  sigue: 

«Las  declaraciones  de  los  grandes  líderes  del  proletariado  internacio¬ 
nal,  camaradas  Mauricio  Thorez  y  Palmiro  Togliatti,  sobre  la  actitud 
de  los  partidos  comunistas  de  Francia  e  Italia  ante  la  posibilidad  de  una 
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agresión  del  imperialismo  yanqui  contra  la  Unión  Soviética  y  las  nuevas 
democracias,  constituyen  hostricas  voces  de  alerta  a  todos  los  pueblos,  a 
fin  de  que  movilicen  enérgicamente  sus  fuerzas  en  defensa  de  la  paz,  pa¬ 
ra  derrotar  a  los  empresarios  capitalistas  de  una  nueva  guerra. 

Aunque,  evidentemente,  las  declaraciones  de  Thorez  y  de  Togliatti 
corresponden  a  las  condiciones  concretas  de  Europa,  los  comunistas  des¬ 
arrollan  una  tarea  común  y  cumplen  con  un  deber  idéntico  en  todas  par¬ 
tes  luchando  tenazmente  contra  los  enemigos  de  ¡os  pueblos,  de  la  paz 
y  de  la  democracia,  que  son  precisamente  nuestros  opresores  y  explota¬ 
dores,  los  capitalistas  monopolistas  de  los  Estados  Unidos. 

El  partido  comunista  luchará  sin  tregua  ni  desfallecimientos  para  evi¬ 
tar  que  el  pueblo  colombiano  pueda  ser  utilizado  como  carne  de  cañón 
en  una  guerra  injusta.  Pero,  si  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  todos  los  pue¬ 
blos,  los  imperialistas  logran  desencadenar  una  nueva  conflagración,  los 
comunistas  tienen  una  orientación  clara,  trazada  ya  desde  el  xii  Pleno  del 
Comité  Central  del  Partido,  reunido  el  11  de  noviembre  de  1948,  en  los 
siguientes  términos: 

«Tenemos  que  preparar  y  educar  a  la  clase  obrera  y  al  pueblo  de 
Colombia  para  que  sepan  proceder  en  caso  de  que  a  pesar  de  todo,  los 
imperialistas  logren  encender  la  hoguera  de  una  nueva  guerra  mundial. 
En  ese  caso,  nuestra  conducta  está  trazada  por  nuestros  principios  ideo¬ 
lógicos:  lucharemos  por  todos  los  medios  para  convertir  la  guerra  de  agre¬ 
sión  imperialista,  en  guerra  de  liberación  mundialista,  en  gueira  de  libe¬ 
ración  nacional  contra  el  imperialismo,  en  guerra  civil  contra  los  agentes 
imperialistas.  Abriremos  el  frente  colombiano  contra  los  opresores  de 
nuestro  pueblo». 

Por  lo  demás,  toda  la  opinión  democrática  debe  tener  en  cuenta  que 
cualquier  intento  de  arrastrar  al  pueblo  colombiano  a  una  guerra  de 
agresión,  sería  utilizado  por  las  fuerzas  reaccionarias  para  consolidarse 

en  el  poder. 

La  actitud  de  los  comunistas,  al  oponerse  resueltamente  a  la  política 
de  guerra  del  imperialismo  yanqui,  es  una  actitud  consecuentemente  pa¬ 
triótica.  Porque  el  partido  comunista  está  siempre  en  la  primera  línea  de 
defensa  de  la  soberanía  nacional  y  tiene  como  objetivo  inmediato  la  in¬ 
dependencia  plena  de  la  nación,  la  completa  liberación  de  Colombia  del 
yugo  de  los  monopolios  financieros  yanquis  y  de  sus  ramificaciones  oli¬ 
gárquicas  nativas,  que  deforman  el  desarrollo  de  la  economía  nacional, 
e  impiden  el  libre  desenvolvimiento  histórico  tle  la  república. 

Partido  Comunista  de  Colombia.  Comité  Ejecutivo  Nacional.  Gil¬ 
berto  Vieira ,  secretario  general. 

Bogotá,  marzo  de  1949». 

Este  documento  no  necesita  comentario.  .  . 

Remitimos  a  nuestros  lectores  a  las  Orientaciones  de  abril. 

El  comunismo  no  tiene  patria ...  es  la  antimpatria. 


Revista  de  revistas 


Los  campos  de  concentración  en  1948 

por  Elisabeth  Eberhard 


PARA  entender  las  dificultades  con 
que  tropiezan  los  occidentales  y 
los  rusos  en  ponerse  de  acuerdo  sobre 
el  tratado  de  paz  alemana,  es  necesa¬ 
rio  saber  lo  que  son  los  campos  de  con¬ 
centración,  esos  «lugares  de  muerte». 

Los  campos  de  concentración  del  III 
Reich  se  han  convertido  en  símbolos  de 
pecados  contra  la  humanidad;  pero  es¬ 
tos  ya  fueron  juzgados  en  Nuremberg 
por  una  corte  internacional.  Pero  to¬ 
davía  siguen  los  campos  de  concentra¬ 
ción.  Más  numerosos  y  más  grandes. 
Y  en  ellos  se  aplican  los  mismos  méto¬ 
dos  nazistas,  por  los  mismos  que  antes 
censuraban  a  Hitler. 

En  la  zona  rusa  de  ocupación  en  Ale¬ 
mania  hay  hoy  día  dieciséis  campos  de 
concentración,  donde  vegetan  de  250  a 
300.000  detenidos.  Se  han  restablecido 
los  antiguos  campos,  por  ejemplo,  Bu- 
chenwald,  Sachsenhausen,  Oranienbourg. 
Una  quinta  parte  de  los  detenidos  ac¬ 
tuales  son  criminales  de  guerra,  agentes 
de  la  Gestapo  o  SS.  Otras  dos  quintas 
partes,  criminales.  El  resto  se  compo¬ 
ne  de  prisioneros  políticos,  acusados  de 
actividades  antisoviéticas. 

Los  arrestos  son  efectuados  por  el 
ejército  rojo,  ayudado  de  la  policía  ale¬ 
mana,  por  la  noche.  En  la  mayoría  de 
los  casos  el  detenido  ignora  la  causa  de 
su  prisión .  Basta  una  vaga  denuncia  par 
ra  que  se  le  detenga.  Cuando  se  vive 
en  la  zona  rusa  se  cree  volver  a  los  peo¬ 
res  tiempos  de  la  Gestapo .  Se  siente 
miedo  cuando  llama  alguno  a  la  puerta. 
Se  vive  rodeado  de  espías  desconoci¬ 
dos.  Se  tiembla  al  ser  denunciado  a  la 
N.  K.  D.  V.  (policía  secreta  rusa)  o  al 
S.E.D.  (partido  socialista  unificado). 


Bien  sabe  uno  lo  que  le  espera  al  ser  de¬ 
tenido:  la  separación  de  la  familia,  in¬ 
terrogatorios  agotadores,  que  bien  pue¬ 
den  calificarse  de  torturas,  la  pérdida 
de  las  fuerzas  por  la  escasa  alimenta¬ 
ción,  la  enfermedad,  la  prisión,  el  ca¬ 
labozo,  y  quizá  la  muerte  o  la  depor¬ 
tación  a  Rusia. 

«Nada  tuve  que  ver  con  los  nazis 
— escribe  un  prisionero.  No  he  sido 
miembro  del  N.  S.  V.  (Nationalsozia- 
listische  Volkswohlfahrt) . . .  Jamás  he 
cogido  un  fusil . .  .  Sin  embargo  se  me 
llevó  en  agosto  de  1945  a  la  Guepeu. 
Debía  comprometerme  a  ir  a  Rusia  y  no 
quise.  Entonces  me  recluyeron.  Des¬ 
pués  de  haber  pasado  un  mes  y  medio 
sin  respirar  un  poco  de  aire  fresco,  se 
me  sometió  durante  catorce  noches  con¬ 
secutivas  a  interogatorios  que  duraban 
de  seis  a  siete  horas.  Como  repitiese  sin 
cesar  que  voluntariamente  no  iría  a  Ru¬ 
sia,  se  me  golpeaba  hasta  derribarme. 

«La  alimentación  disminuía  día  por 
día.  Mis  heridas  abiertas  me  hacían  su¬ 
frir  horriblemente.  Apenas  podía  dor¬ 
mir.  Durante  los  interrogatorios  noc¬ 
turnos,  que  duraban  horas,  debía  per¬ 
manecer  de  pies,  al  mismo  tiempo  que 
un  proyector  enfocado  sobre  mi  rostro 
me  deslumbraba.  Después  del  último 
interrogatorio  me  recluyeron  en  una 
celda  tan  estrecha  que  no  podía  mo¬ 
verme.  Sólo  podía  estar  de  pié;  sen¬ 
tarse  era  imposible  porque  no  había  si¬ 
tio.  Así  pasé  tres  atroces  semanas.  Nue¬ 
vo  interrogatorio.  Una  vez  más  se  me 
amenazó  con  la  violencia.  Más  por  há¬ 
bito  que  por  desafío  continué  en  mi  ne¬ 
gativa.  Poco  más  tarde  me  encontraba 
en  Buchenwald». 
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Otro  prisionero.  «Todo  es  terrible.  Los 
detalles  parecerían  irreales.  Se  comienza 
por  las  torturas  de  la  Guepeú;  en  segui¬ 
da  la  inseguridad  constante  de  la  vida  en 
los  campos.  La  vida  se  pasa  detrás  de 
una  ventana  de  cristales  opacos,  que 
no  hay  derecho  de  abrir,  sin  el  menor 
contacto  con  el  mundo  exterior.  No  se 
puede  dar  señal  de  vida  a  los  suyos,  ni 
recibir  ninguna  noticia.  Ninguna  posi¬ 
bilidad  de  trabajar,  ni  de  leer  nada. 
En  general,  ni  la  posibilidad  de  una  ac¬ 
tividad  cualquiera.  La  higiene,  la  nlás 
elemental,  falta.  Es  la  muerte  a  fuego 
lento.  Además,  la  escasa  alimentación, 
las  enfermedades,  el  embrutecimiento. 
Desmoralización  completa  y  sistemáti¬ 
ca.  Se  mata  al  hombre;  sólo  queda  ve¬ 
getando  la  bestia». 

Un  evadido  del  campo  de  Neubran- 
denburg  narra:  El  campo  tiene  de  lar¬ 
go  1.500  metros  por  700  de  ancho. 
Comprende  44  barracas  en  total,  de  las 
que  34  están  ocupadas  por  12.000  hom¬ 
bres,  300  jóvenes  y  400  mujeres.  Cada 
barraca  sirve  para  350  a  400  deteni¬ 
dos.  El  tifo,  la  disentería,  la  difteria  y 
sobre  todo  los  edemas  provocados  por 
el  hambre,  hacían  estragos  entre  nos¬ 
otros.  Cerca  de  seis  mil  habían  muer¬ 
to.  Las  cruces  que  confeccionábamos 
para  las  tumbas  eran  derribadas. 

Un  repórter  del  Echo  der  W oche  su¬ 
ministra  estos  datos  tomados  de  testi¬ 
gos  oculares,  sobre  el  campo  de  Buchen- 
wald.  Día  y  noche  los  soldados  de  la 
N.  K.  V.  D.  custodian  el  camino  y 
la  entrada  principal  del  campo.  Patru¬ 
llas  recorren  la  región.  Con  frecuencia, 
cuando  los  prisioneros  trabajan  en  el 
bosque  cercano  a  la  carretera  que  lleva 
a  Bad  Berka,  todo  tráfico  por  ésta 
queda  prohibido.  Los  soldados  vigilan 
a  los  trabajadores. 

El  campo  está  rodeado  por  una  triple 
alambrada,  y  una  barrera  de  planchas 
de  tres  metros  de  alto.  Por  la  noche  los 


pi eyectores  iluminan  todo  el  campo.  En¬ 
tre  las  barreras  externas  corren  perros 
feroces.  Cada  cincuenta  metros  hay  un 
mirador.  Las  ametralladoras  están  en¬ 
filadas  al  campo. 

Nadie  puede  acercarse  a  aquellos  lu¬ 
gares  de  muerte.  Un  campesino  conta¬ 
ba.  Su  hijo  había  ido  al  bosque  en  bus¬ 
ca  de  leña;  se  acercó  mucho  al  campo 
y  fue  abatido.  El  mismo  día  llegó  un 
oficial  ruso  con  varios  soldados;  le  tra¬ 
jeron  los  papeles  de  su  hijo,  a  quien  ha¬ 
bían  fusilado  —le  dijeron —  por  espio¬ 
naje.  Como  represalia  por  el  espionaje 
hecho  por  el  hijo,  se  llevaron  la  mayor 
parte  de  sus  haberes. 

Una  carta  de  un  funcionario  del  S. 
P.  D.  (partido  socialista),  detenido  en 
1946,  revela  estos  datos  a  un  hermano 
suyo:  «Estamos  aquí  12.000  esperando 
la  deportación  Siberia,  y  nuestra  si¬ 
tuación  es  desesperada.  Todos  los  días 
llegan  nuevos  detenidos.  A  ninguno  de 
ellos  se  le  ha  seguido  un  juicio  legal. 
A  pesar  de  estos  arribos  cotidianos, 
nuestro  número  no  crece.  Todas  las  se: 
manas  se  organizan  trasportes  que  sa¬ 
len  de  noche.  ¿Hacia  dónde?...  Nadie 
lo  sabe.  Todos  los  días  acaecen  suici¬ 
dios.  La  gente  se  dirige  a  la  parte  pro¬ 
hibida  del  campo,  del  lado  de  las  avan¬ 
zadas,  y  es  abatida». 

La  asociación  de  víctimas  del  nazis¬ 
mo  de  la  zona  soviética  celebró  una  fies¬ 
ta  por  la  liberación  de  los  prisioneros 
de  Buchenwald,  pero...  en  Weimar. 
La  entrada  al  campo  de  Buchenwald  es¬ 
taba  prohibida  a  los  participantes.  Se 
comprende .  Pero  el  lado  profundamente 
humillante  de  esta  fiesta,  es  que  nin¬ 
guno  de  estos  antigtios  antifascistas  ele¬ 
vó  su  voz  de  protesta  contra  los  nuevos 
horrores  de  Buchenwald  y  en  favor  de 
sus  compañeros  de  sufrimientos.  (De  la 
revista  Documenls,  diciembre  de  1948). 
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TODO  el  mundo  espera  con  impacien¬ 
cia  a  Juana  de  Arco.  La  película 
ha  tenido  una  inmensa  publicidad  tanto 
en  Europa  como  en  Estados  Unidos  y  en 
el  Canadá.  Los  católicos  cuentan  con 
una  nueva  representación  de  una  bellí¬ 
sima  historia  católica:  la  historia  de  la 
Doncella.  Saben  que  Ingrid  Bergman  es 
quizá  la  actriz  mejor  dotada  para  re¬ 
presentar  el  papel  de  Juana,  aunque  ella 
misma  no  sea  católica.  ¿No  han  oído 
hablar  de  su  peregrinación  a  Domremy 
y  a  Orleans,  y  de  su  costumbre  habitual 
de  leer  diariamente  la  Biblia? 

Pero  ¿qué  dicen  los  no  católicos?  Es¬ 
cuchemos  algunas  voces  importantes: 

El  New  York  Times  escribía  reciente¬ 
mente:  «Desde  el  punto  de  vista  de  la 
técnica  esta  epopeya  alcanza  un  alto 
grado  de  perfección. .  .  Es  el  más  her¬ 
moso  espectáculo  que  se  ha  presentado. 
El  largo  proceso  y  la  ejecución  bárbara 
de  Juana  es  insuperable  por  la  elegancia 
y  el  fausto  medioeval. . .  Un  drama  vi¬ 
vo  personal,  es  decir,  la  lucha  y  la  prue¬ 
ba  de  la  joven  doncella  con  el  fino  y 
astuto  obispo  de  Beauvais. . .  Drama 
íntimo  e  intelectual,  fundado  sobre  la 
oposición  de  personalidades  y  de  idea¬ 
les. . .».  Nada  de  muy  cristiano  en  to¬ 
do  esto. 

Otra  revista  estadinense,  una  de  las 
más  divulgadas,  Time,  toma  poco  más 
o  menos  el  mismo  punto  de  vista:  «Jua¬ 
na  de  Arco  confía  a  Ingrid  Bergman  el 
.más  grande  papel  de  su  carrera. . .  Esta 
desempeña  su  papel  con  la  dignidad  y 
la  convicción  religiosa  que  exige  la  his¬ 
toria  personal  de  Juana...». 

Finalmente  Lije  ha  dedicado  diez  pá¬ 
ginas  en  colores  a  Juana  de  Arco.  En  re¬ 
sumen  su  juicio  es:  «Ingrid  Bergman 


de  Arco 

por  A .  P. 

desempeña  el  papel  de  la  santa  que  sal¬ 
vó  a  Francia...  Este  papel  es  el  más 
complejo  y  el  más  difícil  de  toda  su  ca¬ 
rrera;  sin  embargo  lo  ha  desempeñado 
de  una  manera  muy  emocionante.  La 
campesina  simple  e  ingenua  llega  a  ser 
un  gran  jefe  militar;  se  ve  tan  mezclada 
a  las  intrigas  que  ella  misma  se  asom¬ 
bra;  es  echada  por  los  inquisidores;  se 
muestra  débil  un  momento,  y  al  fin  se 
trasfigura  en  el  tormento  del  fuego.  El 
film,  sin  embargo,  no  siempre  está  a  la 
altura  de  la  protagonista.  El  cielo  es  con 
frecuencia  «supra-tecnicolor»  y  con  fre¬ 
cuencia  también  la  sensiblería  es  inso¬ 
portable.  . . 

«Fuera  de  Juana,  el  único  ser  verda¬ 
deramente  humano  entre  todos  los  acto¬ 
res,  es  el  delfín  cínico  e  indeciso,  el  hijo 
destronado  del  último  rey.  Este  papel  lo 
desempeña  José  Ferrer,  y  con  tal  maes¬ 
tría  que  el  de  los  soldados,  duques  y 
prelados  que  le  rodean,  parece  insípido 
e  indiferente. . . 

«En  suma,  la  actuación  de  Bergman 
y  de  Ferrer  nos  hacen  olvidar  las  faltas 
de  detalle  y  hacen  de  Juana  de  Arco 
una  de  las  mejores  películas  del  año». 

Actitud  diferente  de  parte  de  las  re¬ 
vistas  católicas.  Y  mucho  más  anima¬ 
doras.  El  Catholic  Digest  es  representa¬ 
tivo.  Subraya  así  un  artículo  de  la  Ame¬ 
rican  Ecclesiastical  Review  sobre  la  pe¬ 
lícula:  «La  historia  dramática  de  santa 
Juana  de  Arco,  escribe  el  autor,  William 
J.  Lallou,  ha  llegado  por  fin  a  la  panta¬ 
lla,  y  en  una  forma  de  las  más  felices. 
No  es  exagerado  decir  que  la  versión 
teatral  de  la  carrera  de  la  santa  doncella 
de  Orleans  se  coloca  entre  las  más  be¬ 
llas  películas  producidas  por  Hollywood, 
si  ya  no  es  el  más  grande  éxito  del  arte 
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cinematográfico,  por  su  belleza,  la  gran¬ 
deza  del  drama  y  la  fidelidad  a  la  verdad 
histórica. . . 

«Para  todos,  continúa  el  autor,  será 
Juana  de  Arco  una  experiencia  de  gran 
valor.  Los  espectadores  católicos  verán 
allí  a  la  mirabilis  et  stupenda  virgo,  la 
virgen  admirable  y  prodigiosa,  a  Deo 
factum  est  istud,  esto  lo  ha  hecho  Dios, 
que  escoge  a  los  débiles  para  confundir  a 
los  grandes.  El  verdugo  que  prendía 
fuego,  hace  cinco  siglos,  a  los  haces  de 
leña  de  Juana,  en  Rouen,  encendía  una 
llama  destinada  a  brillar  siempre  sobre 
el  altar  de  la  Iglesia  y  en  el  santuario 
de  la  nacionalidad  francesa. . .  En  fin 


ES  un  esplendor.  Juana  de  Arco  he¬ 
rética,  relapsa,  apóstata,  idólatra, 
quemada  viva,  sus  cenizas  arrojadas 
«al  río  a  fin  de  que  nunca  la  brujería 
se  pueda  aprovechar  de  ellas»,  acaba 
de  resucitar  por  la  magia  de  la  pantalla 
y  el  prestigio  del  arte  para  «embrujar»  a 
millones  y  millones  de  espectadores. 

El  mérito  refulgente  de  Juana  de  Arco 
es  ser  verdadera.  La  obra  de  Maxwell 
Anderson,  que  servía  de  punto  de  par¬ 
tida  ha  desaparecido.  Juana,  de  Arco, 
que  desde  mediados  de  noviembre  aplau¬ 
de  el  favor  popular  en  el  Cine  Victoria, 
no  es  la  Juana  de  Lorena  que  creó  In- 
grid  Bergman  hace  dos  años  en  el  Tea¬ 
tro  Alvín.  La  grandeza  de  la  película 
es  de  orden  histórico.  Es  verdad  que  los 
treinta  meses  que  vieron  la  cabalgata 
y  las  alegrías  de  1429,  el  infame  proceso 
y  la  pasión  de  1431  están  resumidos  en 
dos  horas  y  media  de  película.  Era  ne¬ 
cesario  hacer  una  selección,  y  una  selec¬ 
ción  no  agrada  a  nadie,  menos  aún  a 
los  que  la  hacen;  pero  esta  selección  es 
supremamente  inteligente  aún  cuando 
el  corte  que  va  desde  la  coronación  en 
Reims  hasta  la  cautividad  en  Compiégne 
nos  sorprende.  La  fidelidad  a  la  historia 
es  completa  hasta  en  la  última  réplica  de 


Hollywood  ha  producido  en  Juana  de 
Arco  una  película  que  los  sacerdotes 
pueden  recomendar  con  confianza  a  los 
fieles,  de  cualquiera  edad  que  sean . . . 
Los  que  han  producido  esta  cinta  mere¬ 
cen  el  aprecio  del  mundo  católico,  así 
la  señorita  Ingrid  Bergman  como  sus 
asociados.  Merecen  además  las  gracias 
de  todos  los  aficionados  al  cine». 

Cuando  todo  el  mundo  está  de  acuer¬ 
do  sobre  el  valor  de  una  película,  cierta¬ 
mente  es  muy  buena.  Con  tan  altas  re¬ 
comendaciones  como  las  del  Catholic 
Digest  podemos  esperar  un  éxito  sin  pre¬ 
cedentes  para  la  película  Juana  de  Ar¬ 
co.  (Ma  paroise,  Montréal,  enero,  1949). 

Juana  de  Arco 

por  Luigi  D’Apollonia,  S.  J. 

Juana  y  hasta  en  el  último  grito  en  me¬ 
dio  de  las  llamas:  «Jesús,  Jesús»,  que 
trastorna  el  alma. 

La  reconstrucción  del  decorado  y  de 
la  época,  es  también  un  encantamiento: 
cripta  de  Vaucouleurs,  sala  de  fiestas  de 
Chinon,  sitio  de  Orleans,  coronación  en 
Reims,  capilla  del  tribunal,  plaza  del 
mercado  viejo,  costumbres,  armaduras, 
golas,  sillas,  vestidos  de  hombres,  ves¬ 
tidos  de  mujeres,  todo  es  escrupulosa¬ 
mente  auténtico.  Los  grandes  historia¬ 
dores  de  Juana  de  Arco,  Suicherat,  Har- 
mand,  Andrew  Lang,  Paul  Doncceur, 
S.  J.,  gozarán,  como  niños,  de  un  gozo 
pleno. 

Este  respeto  a  la  verdad  — y  es  el 
punto  esencial —  incluye  la  aceptación 
de  lo  sobrenatural.  Aquí  ninguna  adver¬ 
tencia  mejor  que  la  del  comienzo  del 
Cántico  de  B  ornar  dita:  «Para  los  que 
creen  en  Dios  no  es  necesaria  ninguna 
explicación;  para  los  que  no  creen  en 
Dios  ninguna  explicación  es  posible». 
Ni  un  solo  instante  se  duda  de  la  elec¬ 
ción  de  Juana  y  de  que  las  voces  no  sean 
las  de  San  Miguel,  de  Santa  Catalina  y 
de  Santa  Margarita.  Y  ni  un  solo  ins¬ 
tante,  delante  de  sus  jueces,  obispos,  sa¬ 
cerdotes,  doctores  en  derecho  canónico 
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y  civil,  se  duda  de  que  se  trata  de  un 
proceso  político,  «un  lindo  proceso  con¬ 
tra  Juana»,  como  tiene  cuidado  de  ad¬ 
vertir  Cauchón.  Frente  al  materialismo, 
al  escepticismo  y  a  la  tendencia  de  ha¬ 
cer  de  Juana  de  Arco  la  patrona  de  to¬ 
dos  los  movimientos  y  neomovimientos, 
protestantismo,  democracia,  feminismo, 
se  presenta  la  santa  fiel  hasta  la  muerte 
a  la  voluntad  de  Dios,  deseosa  única¬ 
mente  de  salvar  su  alma.  Esto  no  sor¬ 
prenderá  aquí.  Para  medir  todo  el  atre¬ 
vimiento,  es  necesario  recordar  que  esta 
película  se  dirige,  en  primer  lugar,  a  un 
público  hambriento  de  Dios  quizá,  pe¬ 
ro  en  donde  sesenta  millones  de  perso¬ 
nas  no  practican  ningún  culto  y  van  al 
cine  como  a  un  templo. 

¿La  película  es  perfecta?  Se  hubiera 
deseado  una  acción  mejor  tejida  y  un 
movimiento  más  mesurado.  Se  divide  co¬ 
mo  en  dos  piezas:  la  cabalgata  y  el  pro¬ 
ceso  de  Juana  de  Arco.  La  película  de 
la  cabalgata  es  toda  acción  y  llega  a  su 
cumbre  con  la  liberación  de  Orleans  pa¬ 
ra  convertirse  después  de  la  coronación 
en  Reims  (José  Ferrer  representa  ma¬ 
ravillosamente  a  Carlos  VII)  y  una  ora¬ 
ción  de  Juana  en  que  resume  las  peri¬ 


pecias  omitidas,  una  película  del  todo 
interior,  en  la  que  el  drama  se  confunde 
con  el  misterio  de  la  santidad.  Esta  se¬ 
gunda  parte,  absolutamente  necesaria, 
sin  la  cual  la  primera  sería  falsa  y  peli¬ 
grosa,  es  con  todo  menos  cinemática; 
para  un  auditorio  que  tiene  el  gusto  y 
el  respeto  de  lo  sagrado,  es,  sin  lugar  a 
duda,  la  más  emocionante.  El  personaje 
de  Monseñor  Fierre  Cauchón,  está  mag¬ 
níficamente  representado  por  Francis 
L.  Sullivan,  un  actor  inglés;  su  arte  des¬ 
pojado  de  todo  artificio  y  de  toda  bri¬ 
llantez,  acusa  la  bajeza  del  feal  con- 
seiller,  mientras  que  Ingrid  Bergman 
presenta  una  imagen  luminosa  de  la  San¬ 
ta  Guerrera. 

Hace  veinticinco  años  Hollywood  pre¬ 
sentó  una  Juana  de  Arco  que  todo  el 
munda  ha  olvidado.  Quien  vea  a  la  Jua¬ 
na  de  Arco  de  Ingrid  Bergman,  jamás 
olvidará  a  Juana  ni  a  su  fiel  hermana. 
La  niña  de  trece  años  que  jugaba  a 
Juana  de  Arco  delante  de  su  espejo,  re¬ 
vestida  de  armaduras,  con  oriflamas,  y 
entradas  triunfales,  acaba  de  realizar  sus 
sueños  en  una  de  las  películas  más  am¬ 
biciosas  y  más  admirables  de  la  historia 
del  cine.  (Relations,  marzo,  1949). 
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Rincones  californianos 

PALM  SPRINGS 

por  Vicente  Dávila 


ESTE  pintoresco  lugar,  donde  una 
fuente  termal  rodeada  de  palmas 
sirvió  de  núcleo  para  su  fundación,  es 
de  un  encanto  atractivo  para  sus  hués¬ 
pedes.  —  Queda  distante,  al  este  de  Los 
Angeles,  de  107  millas.  Se  atraviesa  por 
Alhambra,  Pomona  y  Riverside,  tierra 
rica  de  naranjales.  Antes  de  llegar  a 
Beaumont  y  Banning  se  desvía  a  la  de¬ 
recha  donde  se  encuentra  Edén,  Gilman 
y  Soboba  con  fuentes  termales. 

Se  regresa,  y  se  continúa  la  vía  por 
Beaumont,  hasta  llegar  a  Palm  Springs. 
También  se  hace  el  viaje  por  autobús, 
ferrocarril  y  avión.  Al  llegar,  la  impre¬ 
sión  recibida  es  grata.  Se  entra  por  una 
calle  central  llena  de  edificios  públicos, 
comerciales,  grandes  hoteles  y  restua- 
rantes . 

El  mayor  Clarence  A.  Hyde  se  vana¬ 
gloria  de  ofrecer,  a  los  visitantes  y  tem- 
poradistas,  el  número  de  125  hoteles, 
algunos  de  ellos  con  departamentos  que 
dan  a  patios  soleados. 

Este  desierto,  con  sus  millares  de 
palmas,  dispersas  en  sus  arenales,  sus 
brotes  de  aguas  termales  y  sus  dulzo¬ 
nes  dátiles,  es  un  oasis  a  donde  se  lle¬ 
ga  en  las  rigurosas  estaciones  frías  del 
año,  en  busca  de  un  clima  templado. 

Fue  conocido  por  el  explorador  Juan 
Bautista  de  Anzá  en  1774,  cuando  ale¬ 
jado  del  camino  real  de  la  ciudad  de 
México  a  la  Alta  California,  se  extra¬ 
vió  y  fue  a  parar  allí  con  sus  soldados. 

Incorporada  California  a  la  Unión 
Americana  en  1850,  Palm  Springs  que¬ 
dó  sin  alteración  alguna.  Pero  en  1853 
se  reconoció  la  aldea  de  Hot  Springs. 
Más  tarde,  en  1884,  el  juez  MCCallum 
construyó  allí  su  rancho,  que  fue  una 
hostería,  situada  en  la  actual  Indian 
Avenue.  Pero  el  auge  de  este  rincón, 


refugio  abrigado  de  los  temporadistas, 
empezó  en  1908. 

La  señora  Coffman,  vecina  de  Santa 
Mónica,  en  su  visita  al  lugar,  observó 
algunos  choques  de  los  indios  entre  sí. 
Unos  cuantos,  de  espíritu  malvado,  ata¬ 
caron  a  los  otros,  de  índole  pacífica,  que 
moldeaban  en  sus  chozas  vasijas  de  ba¬ 
rro.  —  Pero  fue  después  de  1938  cuan¬ 
do  Palm  Springs  se  incorporó,  como 
ciudad  de  sexta  clase,  cuando  se  inició 
su  crecimiento.  —  Hoy  es  una  pobla¬ 
ción  con  sus  diez  mil  y  más  habitan¬ 
tes,  en  especial  durante  la  temporada. 
Allí  se  goza  de  todas  las  comodidades. 

¿Aunque  se  construyó  alrededor  de 
unas  fuentes  termales,  no  es  un  balnea¬ 
rio  sino  para  cierta  clase  de  enfermos. 
El  agua  que  brota  la  rodean  unas  40 
palmas,  que  deben  ser  centenarias.  El 
grueso  de  la  mayor  en  su  tronco  es  de- 
2.50  metros. 

Los  pequeños  cuartos  que  cubren  los 
manantiales  son  de  paredes  encaladas  y 
techos  bajos,  estilo  español  y  primiti¬ 
vo  en  las  misiones  californianas.  Son 
cuatro  bañeras  de  cemento,  donde  el 
paciente  tiene  que  acostarse,  pues  la 
poceta  es  baja.  El  agua  está  a  la  tem¬ 
peratura  del  cuerpo.  Las  bañeras  sólo 
las  usan  los  enfermos;  no  hay  regade¬ 
ras.  Estas  se  hallan  adyacentes,  donde 
los  enfermos  deben  bañarse  antes  de 
meterse  a  las  piscinas.  Aquí  todo  ha 
permanecido  sin  modificación  moderna 
alguna . 

El  sitio  donde  se  extiende  Palm 
Springs,  en  un  cañón  al  pie  de  una  es¬ 
carpada  serranía,  sirve  de  oasis  acoge¬ 
dor,  de  octubre  a  principios  de  mayo, 
espacio  de  tiempo  sin  el  calor  abrasador 
de  los  desiertos.  En  dicha  temporada 
se  llenan  los  hoteles  con  los  huéspedes, 
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que  de  todos  los  cuatro  vientos  llegan 
en  busca  de  rayos  solares  que  ofrece  la 
capital  del  Sunshine . 

La  temperatura  media  durante  el  día, 
en  la  hora  más  alta,  es  de  81  grados 
Fahrenheit,  equivalentes  a  unos  29  gra¬ 
dos  centígrados;  y  la  nocturna  de  45  F. 
que  son  cerca  de  9  C.  Y  la  altura  so¬ 
bre  el  mar  son  452  pies. 

Es  entendido  que  en  los  meses  de  ju¬ 
nio  a  octubre  se  está  en  pleno  desierto. 
Por  lo  cual  los  hoteles  se  cierran,  y  só¬ 
lo  quedan  los  vecinos  que  por  necesi¬ 
dad  permanecen  allí. 

La  perspectiva  del  poblado,  cuando 
se  atraviesa  a  Palm  Canyon,  produce  en 
el  ánimo  del  viajero  una  sensación  de 
placidez.  De  ambos  lados  de  la  avenida 
única,  en  sus  seis  bloques  de  construc¬ 
ciones,  está  en  actividad  la  vida  de  sus 
habitantes . 

Allí  la  plaza,  centro  principal  desde 
su  fundación,  con  un  recuerdo  del  al- 
gibe  público,  a  donde  acudían  las  agua¬ 
doras  con  sus  cántaros,  hoy  se  mira  un 
aparato  con  su  palannquín.  El  sitio  des¬ 
plazado,  que  es  largo  y  angosto,  sirve 
para  el  parqueo  de  los  automóviles. 

De  un  lado  el  Fost  Office ,  teatro,  bi¬ 
blioteca,  museo,  y  el  Banco  de  Améri¬ 
ca.  Detrás  de  este  bloque,  con  sus  ser¬ 
vicios  públicos,  la  fuente  termal  que 
dio  el  nombre  al  pueblo. 

En  frente  se  hallan  las  sucursales  de 
algunas  casas  de  comercio  de  Los  An¬ 
geles,  Bullock's,  Robinson  y  Hutton 
Company.  Por  el  costado  de  la  segun¬ 
da  se  entra  al  Desert  Ynn,  que  es  el 
más  grande  de  los  hoteles,  pues  se  ex¬ 
tiende  hasta  el  fondo,  que  va  a  las  es¬ 
tribaciones  de  la  rocosa  cumbre,  que 
resguarda  de  los  vientos  a  Palm  Springs. 

Esto  no  impide  que  al  cubrirse  de 
nieve,  como  en  estos  días  de  nevadas, 
el  frío  aumente.  Y  cuando  hay  ventis¬ 
ca  un  polvillo  blanco  caiga  sobre  los 
techos,  cual  si  fuese  un  sudario  de  navi¬ 
dad.  —  Hay  ciertos  meses  en  que  el 
suelo  se  alfombra  con  unas  florecillas 
rojas,  al  florecer  los  cactus,  que  junto 
con  la  diversidad  de  palmas  engalanan 
el  estéril  terreno  del  desierto. 


La  sola  extensión  del  parque,  que 
tiene  35  acres,  da  una  idea  de  la  capa¬ 
cidad  del  hotel.  (El  acre  es  una  medida 
antigua,  de  superficie,  que  equivale  a 
4.900  varas  cuadradas,  es  decir,  un  cua¬ 
drado  de  70  varas  por  lado).  Dispersos 
entre  álamos,  platanillos  orientales,  na¬ 
ranjales  y  otros  árboles  frutales,  se  en¬ 
cuentran  los  Bungalows,  que  invitan  a 
disfrutar  de  sus  comodidaes. 

En  este  enorme  parque  los  deportes 
llenan  las  horas  de  los  centenares  de 
huéspedes.  Hay  canchas  de  golf,  de 
tennis,  polo,  rodeo,  caballos  de  equita¬ 
ción  y  piscina  de  natación.  Hay  tam¬ 
bién  barbeches,  o  sea  la  barbacoa  espa¬ 
ñola,  donde  en  campaña  se  asa  la  car¬ 
ne  a  la  parrilla,  como  se  dice  en  Vene¬ 
zuela.  Hay  escuela  privada  para  los 
niños  de  los  huéspedes.  Este  detalle  es 
de  suma  importancia. 

A  éste  lo  siguen  los  ciento  y  más 
hoteles,  que  se  desparraman  en  todo  el 
poblado.  Los  hay  de  todos  los  tama¬ 
ños  y  para  todos  los  gustos.  Se  encuen¬ 
tra  entre  los  pedregales,  al  pie  de  la 
montaña,  y  entre  ellos  varios  grupos  de 
residencias,  un  tanto  distante  del  cen¬ 
tro.  —  Hay  uno  pequeño,  todo  lo  opus- 
to  al  Desert  Ynn,  pero  en  la  calle  prin¬ 
cipal,  llamado  The  House  of  Murphy, 
en  donde  se  hospeda  bien.  Sólo  hay 
cuartos  muy  cómodos,  y  tienen  una 
eficaz  atención. 

Es  este  hermoso  oasis  no  para  viaje¬ 
ros  que  buscan  las  sombras  de  sus  pal¬ 
meras,  cabe  el  pozo  de  agua  que  refri¬ 
gera,  sino  para  huéspedes  que  solicitan 
asilos  confortables,  como  las  golondri¬ 
nas  que  huyendo  del  invierno  emigran 
en  busca  de  aleros  calentados  por  el 
sol.  —  El  otoño  y  el  invierno  de  los 
Estados  Unidos  son  bastante  fríos  en  la 
mayoría  de  éstos,  los  que  pueden  via¬ 
jar  llegan  solícitos  a  Palm  Springs. 

Por  eso  llaman  a  este  rincón,  defen¬ 
dido  por  su  rocosa  cortina  de  los  vien¬ 
tos  y  ventiscas,  la  capital  del  Sunshine. 
En  inglés  hay  tres  vocablos  sonoros,  pa¬ 
ra  determinar  el  nacimiento,  cénit  y  el 
ocaso  del  sol:  Sunrise,  Sunshine  y  Sun- 
set,  respectivamente. 
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Y  en  verdad,  cuando  la  gran  exten¬ 
sión  de  lugares  de  la  Unión  el  frío  y 
las  nevadas  hacen  estragos,  Palm  Springs 
goza  de  una  tibia  atmósfera,  donde  los 
rayos  solares  permiten  bañarse  en  sus 
piscinas . 

Justamente  en  estos  días  la  nieve  ha 
venido  cayendo  desde  el  domingo  9  de 
los  corrientes,  sobre  los  techos,  la  grama 
y  los  árboles  de  California.  Cosa  in¬ 
usitada  en  Los  Angeles,  pues  desde  el 
año  1932  no  caían  copos  de  nieve  en 
esta  región,  que  goza  de  clima  tan  be¬ 
nigno  durante  las  estaciones  del  año. 
En  aquel  entonces  la  nieve  llegó  a  dos 
pulgadas  de  espesor  como  en  esta  vez. 

Lo  sensible,  y  de  todas  veras  lamen¬ 
table,  son  las  pérdidas  de  los  agriculto¬ 
res  en  estos  cinco  días  de  crudo  in¬ 
vierno.  No  estaban  preparados  para  es¬ 
tos  descensos  de  temperatura.  El  Fah- 
renheit  bajó  de  los  27  grados,  equiva¬ 
lentes  a  cero  grado  del  centígrado. 

En  Palm  Springs  las  calles  que  parten 
de  la  avenida  comercial  hacía  las  es¬ 
tribaciones  de  la  montaña,  van  a  un  ca¬ 
mino  de  recuas  y  peatones,  hasta  una 
caída  de  agua  que  poetiza  la  aspere¬ 
za  de  las  rocas,  y  justifica  su  forzada 
ascensión . 

La  prolongación  de  Palm  Canyon  a 
una  región  llena  de  palmas,  que  riega 
un  riachuelo.  Como  es  de  una  parcia¬ 
lidad  indígena,  al  entrar  en  sus  domi¬ 
nios  se  paga  un  peaje.  El  piso,  que  era 
de  asfalto,  está  roto  y  en  atraso.  Es  la 
característica  de  la  raza  india,  o  autóc¬ 
tona,  del  nuevo  continente.  Es  proba¬ 
ble  que  su  ranchería,  a  donde  se  llega 
con  dificultad,  sea  de  meros  jacalos  co¬ 
mo  en  México. 

Un  museo  de  objetos  fabricados  a 
manos  de  la  tribu,  se  encuentra  al  fi¬ 
nal  del  recorrido.  Al  regreso  se  cono¬ 
cen  los  sitios  del  aeropuerto  y  la  zona 
extendida  de  casas  residenciales,  al  la¬ 
do  opuesto  de  la  montaña.  En  Iridian 
Avenue,  donde  se  halla  la  fuente  ter¬ 
mal,  se  encuentra  el  caserío  de  indios. 
Hoy  ya  no  pueblan  sus  antiguas  vi¬ 
viendas  los  indígenas,  a  donde  fueron 
llevados.  Volvieron  a  sus  cabañas.  Los 
negros  y  sus  variantes  de  mestizaje,  son 


los  moradores  de  las  pequeñas  casas 
deshabitadas.  Una  capillita  sirve  para 
los  oficios  del  culto  externo. 

Otros  sitios  que  llaman  la  atención 
son  aquellos  donde  se  estacionan  los 
trailers.  Unos  cuantos  de  los  visitan¬ 
tes  los  llevan  tirados  por  sus  autos;  son 
una  especie  de  vagones.  Tienen  aden¬ 
tro  todo  lo  necesario  para  vivir  allí  una 
familia  en  estas  temporadas  de  veraneo. 
Dicho  adelanto  sólo  se  conoce  en  este 
país,  donde  se  inventa  a  todo  trance 
lo  útil,  cómodo  y  agradable. 

Yendo  camino  de  Yndio,  el  pueblo 
de  arenales  de  los  dátiles,  a  unas  24  mi¬ 
llas  de  Palm  Springs,  se  encuentra  cer¬ 
ca  de  este  lugar  una  finca  de  pal¬ 
mas.  Están  sembradas  en  hileras  equi¬ 
distantes  como  todas  las  sembraduras 
de  árboles  frutales.  Los  dátiles  cuel¬ 
gan  en  forma  de  racimos,  que  penden 
de  varillajes.  Dichos  racimos  tienen  al¬ 
gunos  hasta  40  bejuquitos  llenos  de  sus 
frutos,  que  al  madurar  destilan  miel. 

El  cultivador  se  ve  en  la  necesidad 
de  cortar  algunos  de  aquéllos,  a  fin  de 
que  los  restantes,  ya  menos  comprimi¬ 
dos,  puedan  crecer  más.  Los  racimos 
son  hasta  veinte  y  más  en  cada  palma. 
Cuando  comienzan  a  madurar  tienen 
que  envolverlos  en  cartuchos  de  un  pa¬ 
pel  especial,  para  que  los  cubra  y  prote¬ 
ja  contra  los  vientos,  fríos  intensos  e 
insectos . 

Es  digno  de  observar  que  la  arena, 
estéril  en  cualquier  otro  cultivo,  en  es¬ 
te  caso  es  fecunda  a  la  palmera  y  la 
hace  producir  un  fruto  lleno  de  dulzor, 
que  en  la  industria  es  azucarado. 

Esta  sola  asimilación  de  las  arenas 
producidas  en  esta  planta,  lo  que  no  da 
en  otras,  es  una  palpable  manifesta¬ 
ción  de  las  fuentes  diversas  de  la  natu¬ 
raleza.  Los  que  desconocen,  por  sport, 
por  mera  necedad  o  por  ignorancia, 
las  más  de  las  veces,  la  poderosa  inteli¬ 
gencia  creadora,  podrán  explicar  este 
caso. 

La  arena,  infecunda  de  por  sí,  es 
generadora  de  frutos  dulzones,  cuando 
subren  las  raíces  de  estas  palmeras  en 
los  desiertos. 

Palm  Springs ,  marzo,  1949 


En  torno  al  feminismo 


Contribución  de  la  mujer  cristiana  a  la  sociedad 

(CONCLUSION) 


III  —  Su  contribución 
a  la  educación 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.,  profundamente  cons¬ 
ciente  de  la  sagrada  misión  de  la  madre 
de  familia  con  respecto  a  la  educación 
de  sus  hijos  y  de  sus  inviolables  dere¬ 
chos  que  se  siguen  de  esta  misión,  pide: 

1.  Que  las  lecturas,  grupos  de  discu¬ 
sión,  conferencias  y  clubs  de  estudio  etc. 
para  adolescentes  y  para  las  madres, 
sean  aumentados  en  todos  los  órdenes  de 
la  sociedad,  para  que  sea  mejor  enten¬ 
dida  la  importancia  de  su  papel  como 
educadora,  por  todas  las  mujeres;  y  pa¬ 
ra  proporcionarles  los  medios  de  ad¬ 
quirir  la  suficiente  competencia  para 
la  ejecución  de  su  labor; 

2.  Que  las  madres  de  familia  sean 
ayudadas  más  y  más  en  sus  obligacio¬ 
nes  maternales,  en  particular  en  el  pro¬ 
pio  y  adecuado  alojamiento,  en  la  guar¬ 
da  de  la  dignidad  familiar,  por  medio 
del  más  moderno  ajuar  casero,  con  el 
fin  de  que  puedan  llevar  a  cabo  compe¬ 
tentemente  su  labor  de  educadoras  y 
cumplir  con  las  obligaciones  sociales, 
cívicas  y  religiosas  que  pesan  sobre  ca¬ 
da  mujer; 

3.  Que  sea  reconocido  el  derecho  pri¬ 
mario  de  la  mujer  de  ser  ella  la  educa¬ 
dora  de  sus  hijos,  por  todos  los  Esta¬ 
dos  e  instituciones,  siendo  este  derecho 
una  continuada  e  inalienable  responsa¬ 
bilidad  de  la  maternidad,  máxime  es¬ 
tando  en  el  más  completo  acuerdo  los 
más  recientes  descubrimientos  sicológi¬ 
cos,  pedagógicos  y  sociales,  acerca  de 
este  punto,  con  el  sentido  común  y  con 
la  ley  de  Dios; 

4.  Que  sea  permitido  igualmente  a  los 
padres  — padre  y  madre — ,  por  medio 
de  una  apropiada  legislación,  el  dere¬ 


cho  de  elegir  a  todos  sus  ayudadores 
en  su  labor  de  educación,  especialmente 
en  el  campo  escolar,  en  el  de  los  depor¬ 
tes  y  en  el  de  las  actividades  recreati¬ 
vas. 

IV  —  Su  contribución 
a  la  civilización 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.,  estudiando  el  grave 
problema  de  la  civilización  moderna  y 
la  contribución  que  la  mujer  cristiana 
debería  poner  en  ella  por  medio  de  su 
vida  de  familia,  declara: 

Que  el  problema  debería  ser  resuel¬ 
to  por  medio  de  la  realización  comple¬ 
ta  y  armoniosa  de  todos  los  valores  hu¬ 
manos:  física  y  sicológica,  material  y 
espiritual,  económica  y  social,  y  a  tra¬ 
vés  de  la  luz  del  único  concepto  verda¬ 
dero  de  la  vida;  aquella  que  reconoce  la 
unión  con  Dios  como  destino  eterno  del 
hombre.  —  Por  lo  tanto,  pide: 

1.  Que  las  organizaciones  que  for¬ 
man  parte  en  la  Unión  trabajen  con 
todos  los  medios  posibles  para  la  res¬ 
tauración  de  la  cultura  completa,  que 
sólo  la  civilización  cristiana  puede  rea¬ 
lizar  y  aspirar; 

2.  Que  la  familia  sea  reconocida  co¬ 
mo  la  célula  fructífera  de  esta  labor  de 
civilización,  puesto  que  es  un  mundo 
en  miniatura  en  donde  la  humanidad  se 
forma ; 

3.  Que  por  medio  de  la  vida  familiar 
la  juventud  adquiera  una  consciencia 
clara  de  su  obligación  de  participar  en 
esta  labor  de  conseguir  una  verdadera 
civilización  humana : 

a)  En  elevar  a  toda  su  grandeza  y 

honor  en  la  familia  la  verdadera  educa- 

% 

ción  y  cortesía,  que  son  las  que  crean 
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una  atmósfera  armoniosa  y  suave,  pro¬ 
pia  para  el  desarrolo  de  la  persona; 

b)  En  volver  a  resucitar  entre  los 
miembros  de  la  familia  un  conocimiento 
claro  del  destino  supremo  de  la  vida 
humana,  que  permitirá  al  muchacho,  el 
hombre  de  mañana,  aprender  el  verda¬ 
dero  orden  de  valores  por  medio  de  su 
propia  vida  familiar; 

c)  En  respetar  todas  las  potencias  del 
hombre  en  la  labor  educativa;  aquellas 
que  le  retraen  del  error,  le  asegurarán 
una  armonía  y  le  permitirán  obrar 
más  efectivamente  en  la  labor  civili¬ 
zadora  de  la  familia. 

RECOMENDACIONES  QUE  TIENEN 

QUE  VER  CON  LA  AYUDA  A  LAS 
MADRES  DE  FAMILIA 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  ha  reconocido  el  gra¬ 
ve  problema  que  se  origina  para  las  ma¬ 
dres  de  familia  por  la  escasez  de  la  ayu¬ 
da  doméstica.  Reconoce  que  las  conse¬ 
cuencias  son  graves  y  que  se  están  ha¬ 
ciendo  sentir  en  todas  las  naciones  del 
mundo.  Declara  que  cada  uno  tiene 
que  hacer  todo  el  esfuerzo  de  que  sea 
capaz  para  hallar  alguna  solución,  y  que, 
si  uno  quiere  luchar  eficazmente  contra 
la  falta  de  ayuda  doméstica,  es  muy  im¬ 
portante: 

1.  Que  se  dé  mayor  valor  a  la  pro- 
fesión: 

a)  En  la  preparación  adecuada  de  la 
.  servidumbre  doméstica , 

b )  En  observar  que  las  institutrices 
domésticas  sean,  por  lo  general,  más 
aptas  y  mejor  preparadas  para  su  labor; 

c)  En  organizar  la  profesión,  y  en 
asegurarle  un  establecimiento  legal, 

2.  Que  se  restablezca  el  pensamiento 
cristiano  y  el  reconocimiento  del  valo? 
moral  en  la  labor  doméstica ; 

3.  Que  se  tomen  las  medidas  inmedia¬ 
tas  que  la  situación  exige ,  por  medio: 

a)  De  la  organización  de  varios  tipos 
de  ayuda  mutua  entre  las  madres, 

b)  De  la  organización  de  servicios  de 
emergencia, 

c)  De  la  organización  de  programas 


parroquiales  y  seccionales  de  ayuda  mu¬ 
tua  entre  las  madres, 

d)  Del  uso  de  un  equipo  doméstico 
práctico . 

RECOMENDACIONES  QUE  TIENEN 
QUE  VER  CON  LA  AYUDA  A 
FAMILIAS  DESTROZADAS 

Frente  al  impresionante  número  de 
muchachos  que  vagan  sin  casa  y  sin 
hogar,  resultado  deplorable  de  la  catás¬ 
trofe  mundial  que  acabamos  de  sopor¬ 
tar;  frente  a  la  consecuente  repercusión 
grave  qúe  trae  consigo  esta  situación 
para  la  vida  física,  intelectual  y  moral, 
el  Undécimo  Congreso  Internacional  de 
la  U.I.L.M.C.  pide  a  las  organizaciones 
afiliadas  que  se  fijen  con  la  mayor  aten¬ 
ción  en  este  problema  tan  triste,  con 
el  fin  de  que  las  mujeres  cristianas  in¬ 
sistan  en  que  en  todas  las  naciones  se 
asegure  la  asistencia  a  estos  muchachos, 
primariamente  por  medio  de  las  fami¬ 
lias.  —  Tienen  que  esforzarse  en  ele¬ 
var: 

a)  YA  número  de  familias  que  aco¬ 
jan  a  los  niños, 

b )  En  caso  de  que  fallen  las  familias, 
el  número  de  localidades  privadas  o  pú¬ 
blicas  en  donde  la  educación  cristiana, 
moral  y  religiosa  sea  aproximadamente 
a  la  de  la  vida  familiar. 

V  —  Por  medio  de  su  misión 
fuera  de  la  familia 

1.  Su  contribución  a  la  vida  social 

Completamente  convencido  de  que,  en 
el  mundo  de  la  postguerra,  el  cristiano 
tiene  la  obligación  de  ser  en  alguna  ma¬ 
nera  una  respuesta  viva  de  la  enseñanza 
social  cristiana  a  los  problemas  socia¬ 
les  de  hoy  día;  de  que  la  orientación 
de  la  vida  social  requiere  la  contribución 
de  la  mujer  por  medio  de  la  acción  fue¬ 
ra  de  la  familia,  más  en  estos  tiempos 
que  en  los  pasados;  de  que  la  obliga¬ 
ción  de  dar  algún  tiempo  a  los  proble¬ 
mas  sociales  está  en  proporción  directa 
con  la  influencia,  individual  o  colectiva, 
que  cada  mujer  posee;  de  que  las  cua¬ 
lidades  propias  de  la  naturaleza  feme¬ 
nina  debieran  ejercer  su  acción  en  el 
campo  de  la  vida  social. 
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REVISTA  JA  VERI  ANA 


El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  declara  que  todas  las 
mujeres,  en  especial  las  mujeres  cris¬ 
tianas,  tienen  la  obligación  de  estar  al 
tanto v  de  las  condiciones  sociales  de  la 
región  en  donde  viven,  y  que  tienen  que 
sobrellevar  valientemente  la  obligación 
social  que  se  les  imponga  en  razón  de 
su  posición  social  o  de  su  profesión. 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  pide  que  la  mujer  cris¬ 
tiana  se  esfuerce: 

a)  Por  hacer  suya  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia,  y  por  conseguir  el  des¬ 
arrollo,  teórico  y  práctico,  social  nece¬ 
sario, 

b)  Por  imbuir  toda  su  vida  personal 
con  la  enseñanza  social  católica, 

c)  Por  contribuir,  tanto  por  medio 
de  su  actuación  individual  como  por  la 
acción  unida  de  grupos  de  mujeres,  al 
establecimiento  de  un  orden  social  fun¬ 
dado  en  esta  doctrina, 

d)  Consciente  de  la  dignidad  humana 
de  las  masas,  y  ansiosa  de  una  distribu¬ 
ción  equitativa  de  las  riquezas;  por  con¬ 
tribuir  al  aprovisionamiento  de  un  ac¬ 
ceso  para  todos  los  hombres  a  un  gran¬ 
de  participación  en  los  bienes  de  este 
mundo. 

Espera  que  estas  principales  conside¬ 
raciones  se  pongan  en  práctica  en  to¬ 
das  las  naciones: 

1.  Por  medio  de  la  información  y 
de  la  formación  social  de  todos  los 
miembros  de  las  organizaciones  de  mu¬ 
jeres  católicas; 

2.  Por  medio  del  establecimiento  de 
instituciones  para  la  educación  social 
especializada,  científica,  técnica,  filosó¬ 
fica  y  religiosa  de  aquellas  que  deseen 
dedicarse  a  la  acción  y  servicio  social; 

3.  Por  medio  de  la  formación  de  gru¬ 
pos  de  «ayuda  propia»,  que  tuviera  co¬ 
mo  objetivo  una  participación  activa 
en  la  reforma  de  la  vida  social  y  profe¬ 
sional,  que  dará  por  resultado  el  pro¬ 
greso  humano  y  la  justicia  social. 

2.  Su  contribución  a  la  vida  civil  y 
política . 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  declara  que  la  orien¬ 


tación  de  la  vida  pública  de  nuestros 
tiempos  necesita  una  mayor  participa¬ 
ción  activa,  por  parte  de  todos  los  ciu¬ 
dadanos,  en  la  vida  cívica  y  política,  ’ 

Afirma  que,  habiéndosele  dado  pode¬ 
res  y  aptitudes,  la  mujer  tiene  la  obli¬ 
gación  de  aportar  su  contribución  es¬ 
pecífica  a  esta  vida;  y  esto  principal¬ 
mente  porque  la  vida  pública  moderna, 
orientada  hacia  la  búsqueda  del  mejora¬ 
miento  humano,  se  lleva  a  cabo  con  di¬ 
ficultad  sin  la  contribución  específica 
femenina. 

Declara:  que  la  participación  de  la 
mujer  en  la  vida  cívica  y  política  de¬ 
bería: 

a)  Proveer  de  una  educación  cívica 
apropiada, 

b )  Ser  animada  por  diferentes  tipos 
de  organizaciones  femeninas,  o  por  me¬ 
dio  de  otras  organizaciones  adecuadas 
que  permitan  la  acción  agrupada  de 
mujeres  en  el  campo  cívico  y  político, 

c)  Ser  reforzada  por  medio  de  la  di¬ 
recta  participación  de  mujeres  que  tu¬ 
vieran  puesto  de  responsabilidad,  tanto 
en  la  vida  política  como  en  la  cívica,  es¬ 
pecialmente  en  la  comunidad  en  donde 
vivieren . 

El  Congreso  espera:  que  la  mujer  no 
se  afane  en  imitar  al  hombre  en  esta  co¬ 
laboración  política  y  cívica,  sino  que 
cree  poco  a  poco  un  tipo  cívico  y  polí¬ 
tico  femenino,  lo  más  perfecto  y  efec¬ 
tivo  posible; 

Que  tenga  el  valor  de  tomar  parte  en 
el  estudio  de  los  problemas  generales, 
aportando  a  su  examen  y  solución  su 
punto  de  vista  y  su  específico  interés 
femenino  y  maternal; 

Que  tome  un  especial  interés  en  to¬ 
das  las  cuestiones  que  requieren  en  par¬ 
ticular  la  atención  y  las  habilidades  de 
la  mujer  y  de  la  madre,  con  las  cuales 
ella  tiene  obligación  especial  a  que  aten¬ 
der. 

3.  Su  contribución  a  la  vida  interna¬ 
cional;  contribución  de  la  mujer  para 
la  paz . 

Puesto  que  es  una  realidad  que  la  so¬ 
lidaridad  internacional  se  presenta  co¬ 
mo  un  hecho  indiscutible,  y  más  aún, 
que  se  desea  con  vivo  interés  y  como 
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cosa  urgente  para  el  bienestar  físico  y 
moral  de  la  humanidad  doliente, 

Que  la  mujer,  por  sus  cualidades  es¬ 
peciales,  puede  contribuir  benéficamen¬ 
te  para  salvar  todas  aquellas  cosas  des¬ 
preciadas  en  el  mundo  de  hoy, 

Que  es  imposible  considerar  alguna 
participación  que  tuviera  que  ver  con 
las  responsabilidades  de  una  sección 
fuera  de  su  relación  internacional, 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  U.I.L.M.C.  espera: 

1.  Que  en  el  medio  ambiente  de  las 
mujeres  se  haga  un  esfuerzo  educacio¬ 
nal,  con  vistas  a  un  determinado  ensan¬ 
chamiento  del  pensamiento  y  a  un  más 
profundo  conocimiento  de  los  princi¬ 
pios  de  justicia  cristiana; 

2.  Que  este  esfuerzo  tienda  a  desarro¬ 
llar,  en  particular  entre  las  mujeres,  un 
sentido  del  papel  de  las  naciones  en  me¬ 
dio  de  la  comunidad  internacional,  un 
sentido  de  solidaridad  necesaria,  que 
debería  existir  entre  los  hombres  para 
el  servicio  de  la  humanidad; 

3.  Que  se  fomenten  y  establezcan  in¬ 
tercambios  y  contactos  (amistades,  ex¬ 
cursiones  etc.)  en  la  preocupación  efec¬ 
tiva  por  poner  en  práctica  común  las 
experiencias  y  resultados  de  cada  na¬ 
ción  del  mundo  entero. 

4.  Su  Contribución  a  la  vida  reli¬ 
giosa  . 

Considerando  que  una  parte  no  des¬ 
preciable  de  la  sociedad  humana  de  la 
postguerra  está  sumida  en  un  sufrimien¬ 
to  indescriptible, 

Considerando  que  niniguna  institu¬ 
ción  del  orden  puramente  técnico,  eco¬ 
nómico  y  social  puede  por  sí  sola  reme¬ 
diar  estos  sufrimientos  que  contienen 
un  elemento  moral  y  religioso, 

Considerando  que  el  mundo,  cons¬ 
ciente,  por  primera  vez  en  su  historia, 
de  su  unidad  profunda,  busca  penosa¬ 
mente  las  normas  de  la  civilización  uni¬ 
versal  que  fuera  capaz  de  renovarlo, 

Considerando  que  en  esta  hora  de  uni¬ 
versalismo,  una  vez  más  de  mesianismo, 
que  trae  consigo  tan  sólo  soluciones 
erróneas  y  engañosas,  se  ofrece  a  sí  mis¬ 
mo  y  busca  la  manera  de  imponerse, 


Considerando  que  únicamente  la  sín¬ 
tesis  católica  es  capaz  de  concebir  y  ani¬ 
mar  un  humanismo  para  la  verdadera 
medida  del  hombre,  porque  no  excluye 
de  sí  a  ningún  factor, 

Considerando  que  los  Papas  le  han 
reconocido  a  la  Acción  Católica  un  pa¬ 
pel  eminente, 

Considerando  que  el  objeto  princi¬ 
pal  de  la  U.I.L.M.C.  es  unir  a  todas  las 
mujeres  católicas  del  mundo  entero  con 
el  fin  de  ayudarlas  por  medio  de  un 
intercambio  de  puntos  de  vista  para  que 
reconozcan  sus  responsabilidades, 

El  Undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  pide  que  las  mujeres 
católicas  de  todo  el  mundo  adopten:  por 
medio  de  su  propio  esfuerzo;  por  medio 
de  las  instituciones  de  que  son  miem¬ 
bros,  el  difundir  las  ideas,  información 
y  orientación  que  tuvieren  que  ver  con 
el  apostolado  femenino  en  el  mundo 
contemporáneo . 

El  Congreso  Internacional  expresa  su 
esperanza  de  que  este  apostolado  sea: 

Un  apostolado  sincero,  consciente  así 
del  contenido  del  mensaje  de  la  reden¬ 
ción  como  de  las  actuales  necesidades 
de  los  hombres  en  cuanto  al  cuerpo, 
la  mente  y  el  alma, 

Un  apostolado  vivido,  continuamente 
en  estado  de  cambiarlo  para  adaptarlo 
a  las  complejas  condiciones  en  que  vi¬ 
ven  hoy  día  los  seres  humanos, 

Un  apostolado  autorizado,  que  comu¬ 
nique  el  mensaje  revelado  por  Dios  a 
la  humanidad, 

Un  mensaje  de  santidad,  de  vida  in¬ 
terior,  de  sacrificio  y  de  amor  reden¬ 
tor;  un  mensaje  teológico,  doctrinal  y 
moral, 

Un  apostolado  misionero,  que  se  in¬ 
terna  en  la  vida  cotidiana  del  medio 
ambiente  descristianizado  o  pagano, 

Un  apostolado  público,  que  esté  de 
acuerdo  con  el  espíritu  de  nuestros  tiem¬ 
pos, 

'  Un  apostolado  de  acuerdo  con  el  es¬ 
píritu  de  la  Iglesia,  y  que  encuentre  la 
garantía  de  su  eficacia  en  el  respeto  a 
la  Jerarquía  y  en  la  sumisión  a  sus  su¬ 
periores  . 
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Graves  problemas  morales  estudia  la  carta 
pastoral  de  cuaresma  de  los  Obispos  de  Puerto  Rico 

Excmos.  y  Rvdtnos.  Monseñores  Jaime  Pedro  Davis ,  de  San 
Juan;  y  Jaime  Eduardo  McManus ,  de  Ponce.  Leída  en  las  igle¬ 
sias  el  domingo  6  de  marzo  de  1949 . 

Nota.  —  Esta  pastoral  confirma  lo  que  se  escribe  en  nuestras 
Orientaciones,  y  muestra  la  actualidad  del  tema  en  América;  es¬ 
tudia  el  problema  del  maltusianismo ;  la  inmoralidad  pública,  los 
pecados  ocultos  se  van  infiltrando  en  nuestro  medio  con  todo  des¬ 
caro.  Hay  que  recordar  que  la  inmoralidad  abre  la  puerta  al  co¬ 
munismo . 


VENERABLES  hermanos  y  amados 
hijos:  Los  tradicionales  motivos 
que  nos  urgen  a  una  fiel  observancia 
de  la  Cuaresma,  se  nos  presentan  este 
año  acompañados  de  otros  dos  motivos 
que  son  de  particular  interés. 

En  primer  lugar,  es  éste  el  año  de 
pieparación  para  el  Año  Santo,  que  será 
iniciado  oficialmente  por  Su  Santidad  el 
Papa  Pío  XII,  en  la  Vigilia  de  Navidad, 
en  Roma.  Y  parecería  que  ninguna  otra 
ocasión  más  apropiada  que  la  Cuaresma 
para  formar  con  generosidad  y  cumplir 
con  perseverancia  el  firme  propósito  de 
poner  en  orden  nuestras  almas  y  dispo¬ 
nernos  a  gozar  de  manera  abundante  y 
provechosa,  de  las  extraordinarias  gra¬ 
cias  y  bendiciones  propias  del  Año  Santo. 

El  segundo  motivo,  igualmente  pro- 
■  pió  de  este  año,  es  uno  al  cual  quere¬ 
mos  referirnos  con  más  detenimiento.  La 
guerra  contra  Dios  se  ha  desatado  en 
los  países  encerrados  tras  la  llamada 
Cortina  de  Hierro,  y  el  reflejo  de  ese 
mismo  espíritu  de  militante  ateísmo  en 
nuestro  propio  medio,  hacen  imperativo 
que  dirijamos  nuestras  oraciones  y  pe¬ 
nitencias  de  esta  Cuaresma  en  gran  me¬ 
dida,  a  ofrecer  a  Dios  reparación  por 
los  insultos  y  ultrajes  que  se  infieren 
a  El,  a  sus  siervos  y  sus  leyes;  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  exigen  que  intensifique¬ 
mos  nuestras  súplicas  por  la  conversión 
de  aquellos  que  con  implacable  odio 
persiguen  a  Dios  y  a  su  Iglesia. 


Una  demostración  del  olvido  de  la 
ley  de  Dios  se  ha  dado  aquí  mismo  en¬ 
tre  nosotros,  cuando  se  ha  dicho  recien¬ 
temente  por  altos  funcionarios  públicos, 
que  la  única  esperanza  de  un  Puerto 
Rico  mejor,  descansa  en  el  fomento 
de  las  prácticas  contraconceptivas,  y  de 
la  esterilización. 

Oficialmente  se  han  reunido  hechos 
y  datos,  a  fin  de  presentar  con  cierta 
ostentación  el  espantoso  cuadro  de  lo 
que  ocurriría  si  nuestra  población  con¬ 
tinuara  creciendo  en  la  misma  propor¬ 
ción  de  hoy  día.  Y  mientras  muy  poco 
se  dice  — y  mucho  menos  se  hace — 
por  inculcar  en  nuestro  pueblo  un  más 
profundo  y  más  firme  sentido  de  la  de¬ 
cencia  y  de  la  responsabilidad  y  de  fa¬ 
vorecer  el  establecimiento  de  una  norma 
de  vida  familiar  basado  en  la  moral  de 
manera  que  se  reduzca  el  alto  porcen¬ 
taje  de  la  ilegitimidad,  un  gran  grito 
de  alarma  se  levanta  para  proclamar  que 
sólo  la  contraconcepción  y  la  esteriliza¬ 
ción  pueden  salvar  a  Puerto  Rico. 

Por  lo  que  llegaríamos  a  la  conclusión 
de  que  el  dominio  de  sí  mismo  parece 
haber  sido  descartado  oficialmente  por 
el  Gobierno;  quizás  porque  se  juzga  de¬ 
masiado  difícil  y  penoso,  ya  que  impli¬ 
ca  sacrificio  personal.  ¡Y  en  verdad  que 
sin  la  gracia  de  Dios  — y  mucho  peor 
aún  con  la  eliminación  de  Dios —  el  do¬ 
minio  de  sí  mismo  resulta  del  todo  im¬ 
posible! 
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¿Qué  es  lo  que  ha  pasado,  entonces, 
con  la  sensibilidad  moral  de  hombre  que 
se  han  atrevido  a  urgir  públicamente  que 
se  ponga  en  ridículo  y  se  descarte  la 
ley  de  Dios?  ¿Es  que  hemos  llegado  ya 
a  esa  horrorosa  etapa  de  nuestro  llama¬ 
do  progreso,  en  que  el  Gobierno  consi¬ 
dera  que  las  leyes  de  los  hombres  deben 
suplantar  a  las  leyes  de  Dios?  Si  ello  es 
así,  en  tal  coyuntura  la  Iglesia  no  pue¬ 
de  permanecer  muda,  y,  por  ende,  Nos 
vemos  precisados  a  advertir  que  ¡  el 
aborto  es  un  crimen!  ¡la  esterilización 
es  una  mutilación!  ¡la  contraconcepción 
es  impureza! 

A  pesar  del  innegable  desenfreno  de 
costumbres,  fruto  inevitable  del  progre¬ 
so  materialista,  vacío  de  todo  contenido 
moral,  de  nuestros  días,  ese  desenfreno 
no  ha  logrado  aún  arrancar  de  cuajo  to¬ 
do  sentido  de  delicadeza.  Es  debido  a 
este  aún  existente  sentido  de  delicadeza, 
que  los  públicos  propagandistas  de  las 
prácticas  neomaltusianas  no  se  han  atre¬ 
vido  a  proclamar  abiertamente  que  su 
proceder  parte  del  principio  de  que  el 
placer  es  el  móvil  supremo  y  árbitro  ab¬ 
soluto  de  toda  participación  humana  en 
la  actividad  destinada  por  la  naturaleza  a 
la  trasmisión  de  la  vida. 

Pero  no  es  necesaria  la  luz  de  la  fe 
cristiana,  sino  hasta  la  luz  natural  de  to¬ 
da  razón,  para  darse  cabal  cuenta  de  que 
tal  proceder  pretende  nada  menos  que 
arrogarse  el  derecho  de  corregir  la  or¬ 
denación  del  mismo  Creador  de  la  na¬ 
turaleza  humana,  intentando  temera¬ 
riamente  asegurar  como  fin  último  y  su¬ 
premo  exclusivamente  el  placer  sensual, 
librándolo  de  aquellas  sus  naturales  con¬ 
secuencias,  que  se  consideran  gravosas  e 
indeseables. 

Es  decir,  que  la  procreación  — el  acto 
más  sublime  de  la  naturaleza,  en  el  cual 
el  hombre  comparte  con  Dios  mismo  la 
misteriosa  y  enaltecedora  facultad  de 
producir  la  vida —  se  llega  a  calificar 
de  maldición  y  desgracia;  mientras  que 
el  placer  sensual,  buscado  como  único 
motivo  final  y  supremo  y,  para  ello,  he¬ 
cho  artificiosamente  estéril,  hasta  im¬ 
pedir  la  producción  de  la  vida,  se  se¬ 


ñala  como  derecho  indiscutible  y  predo¬ 
minante  de  todo  hombre,  aun  cuando 
para  disfrutar  del  mismo  haya  que  co¬ 
meter  la  nefanda  osadía  de  procurar  a 
todo  trance  corromper  la  obra  del  mismo 
Creador;  porque,  se  arguye,  se  trata  de 
un  impulso  natural  que  con  bestial  vehe¬ 
mencia  nos  arrastra  y  es  irresistible. 
Ciegos  por  la  glorificación  de  la  pasión 
no  ven  que  tal  principio,  llevado  con 
rigor  de  lógica  a  su  última  expresión, 
nos  obligaría  a  justificar  todo  violento 
ataque  a  la  dignidad  de  la  mujer. 

Es  verdad  que  ese  impulso  natural 
resulta  absolutamente  irresistible,  si  se 
trastornan  los  planes  trazados  por  Dios 
mismo,  dentro  de  los  cuales  ese  impulso 
natural  puede  ser  legítimamente  satis¬ 
fecho,  y  fuera  de.  los  cuales  no  es  lícito 
buscar  su  desahogo. 

Los  que  tales  cosas  hacen  — en  sober¬ 
bio  reto  a  la  voluntad  de  Dios —  se  ha¬ 
cen  reos  de  un  horrendo  delito,  e  igual¬ 
mente  debe  decirse  de  los  que  tales  co¬ 
sas  ordenan,  aconsejan  o  recomiendan. 

No  hay,  ni  puede  haber,  ley  de  legis¬ 
latura  alguna,  como  no  hay,  ni  puede 
haber,  norma  o  disposición  de^  ningún 
departamento  o  agencia  de  Gobierno 
de  país  alguno,  que  tenga  la  virtud  de 
hacer  que  la  prostitución,  el  aborto,  la 
contraconcepción  y  la  esterilización  con 
fines  neomaltusianos,  dejen  de  ser  cosas 
execrables  y  abominables,  para  conver¬ 
tirse  en  cosas  correctas,  honestas,  lici¬ 
tas,  recomendables  y  dignas  de  ser  adop¬ 
tadas  y  puestas  en  práctica  por  toda  per¬ 
sona  moralmente  sana. 

Ningún  ciudadano  puede  arrogarse  el 
derecho  a  cometer  cosas  tan  vergonzo¬ 
sas  con  el  rebuscado  pretexto  de  que  con 
tal  conducta  inmoral  se  está  ayudando 
a  sí  mismo  a  la  vez  que  contribuyendo 
al  bienestar  de  todo  el  pueblo;  cuando 
la  verdad  es  que  con  tan  inmundo  pro¬ 
ceder,  no  está  haciendo  otra  cosa  que 
atrayendo  sobre  sí  y  sobre  su  propia  tie¬ 
rra  la  maldición  de  Dios. 

No  se  puede  eludir  la  ley  de  Dios  sin 
que,  tarde  o  temprano,  se  sufran  las 
sanciones  divinas,  ya  que  de  Dios  no  se 
burla  nadie. 
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Pero  cabría  preguntar:  ¿Cómo  es  que 
al  tratar  este  asunto  de  la  población  ni 
siquiera  una  sola  voz  del  Gobierno  se 
ha  levantado  alguna  vez  para  indicar 
que  al  abordar  tal  cuestión  se  tiene  bien 
presente  que  se  trata  de  un  problema 
que  es  fundamentalmente  moral?  Cuan¬ 
do  se  usan  los  términos  «científico»  / 
«económico»  ¿se  quiere  acaso  afirmar 
que  no  hay  que  contar  para  nada  con 
la  moralidad?  ¿Está  el  señor  Comisio¬ 
nado  de  Salud  realmente  interesado  en 
defender  la  dignidad  de  la  mujer,  y  has¬ 
ta  la  dignidad  del  hombre,  en  este  cam¬ 
po?  ¿Es  que  el  señor  Auditor  de  Puerto 
Rico  está  realmente  convencido  de  que 
sólo  los  principios  de  la  economía  polí¬ 
tica,  desvinculados  de  todo  principio  de 
moral,  constituyen  la  norma  suprema 
de  la  conducta  humana?  ¿Es  que  la 
Compañía  de  Fomento  Industrial  real¬ 
mente  cree  que  el  levantar  el  nivel  eco¬ 
nómico  de  vida  y  el  implantar  y  des¬ 
arrollar  la  deseable  industrialización,  no 
están  sujetos  a  una  norma  moral  su¬ 
perior? 

Cuando  se  descarta  el  dominio  de  sí 
mismo  o  se  le  somete  a  la  sensualidad 
¿quedará  entonces  en  pie  alguna  ley,  a 
excepción  de  las  exigencias  del  capricho? 
Y  cuando  manda  el  capricho,  y  sólo  el 
capricho  ¿hay  en  última  instancia,  algo 
o  alguien  capaz  de  imponer  el  imperio 
de  la  ley  fuera  de  la  violencia  y  de  la 
fuerza  bruta  Y  cuando  se  llega  a  tales 
extremos  ¿hay  algo  todavía  que  pueda 
evitar  el  entronizamiento,  aun  disimu¬ 
lado  de  la  tiranía? 

Pero  queda  una  voz  que  no  ha  sonado 
todavía  al  respecto:  es  la  del  Goberna¬ 
dor  de  Puerto  Rico,  el  señor  Luis  Mu¬ 
ñoz  Marín. 

Recordamos  muy  bien  que  durante  la 
última  campaña  política  aludió  él  más 
de  una  vez  a  los  valores  inherentes  a 
nuestras  cuatro  veces  seculares  tradicio¬ 
nes  cristianas  en  Puerto  Rico.  Es  de  pú¬ 
blico  conocimiento  que  él  ha  proclamado 
una  y  otra  vez  su  amor  al  jíbaro  y  su 
deseo  de  mejorar  la  suerte  del  hombre 
común.  ¿Es  que  el  mismo  Gobernador 
cree  que  la  condición  del  hombre  pobre 
mejorará  cuando  aprenda  a  imitar  y 


emular  algunos  de  los  incalificables  vi¬ 
cios  que  se  dicen  «tan  generalmente 
aceptados  y  practicados  en  nuestras  al¬ 
tas  clases  sociales»?  ¿Es  que  existe  la 
consigna  de  elevar  material  y  económi¬ 
camente  al  obrero,  al  campesino,  degra¬ 
dándolo  en  su  nivel  moral? 

Permítasenos  hacer  aquí  una  digre¬ 
sión  y  seria  advertencia.  Se  menciona  el 
caso  — que  se  alega  ser  frecuente —  de 
personas  de  holgada  condición  económi¬ 
ca,  que  se  dice  están  practicando  el  neo- 
maltusianismo,  a  la  vez  que  no  tienen 
escrúpulo  alguno  en  llamarse  católicos 
prácticos;  y  que  se  empeñan  en  inven¬ 
tar  una  fórmula  contemporizadora  que 
armonice  el  condenable  abuso  del  dere¬ 
cho  matrimonial  con  la  laudable  prác¬ 
tica  de  la  vida  práctica,  y  hasta  con  la 
laudable  recepción  de  los  Santos  Sacra¬ 
mentos. 

Sepan  los  tales,  de  una  vez  para  siem¬ 
pre,  que  en  esta  materia  nadie  puede  lla¬ 
marse  a  engaño:  con  Dios  o  contra  Dios. 
Este  abuso  del  matrimonio  es  pecado 
y  vicio  abominable;  y  se  colocan  fuera 
de  la  vida  católica  aquellos  llamados 
católicos,  que,  ricos  o  pobres,  podero¬ 
sos  o  humildes,  abusen  del  matrimonio; 
y  no  sólo  se  privan  ellos  mismos  del  de¬ 
recho  de  recibir  los  Santos  Sacramentos 
mientras  sean  y  se  mantengan  cómpli¬ 
ces  de  tan  horrendo  crimen,  sino  que 
deben  abstenerse  de  pedir  la  Sagrada  Co¬ 
munión,  que  es  pan  de  los  fuertes  y  vino 
que  engendra  vírgenes,  hasta  tanto  se 
hayan  arrepentido  de  su  grave  culpa  y 
hayan  hecho  serio  propósito  de  enmien¬ 
da.  Y  ese  arrepentimiento  y  ese  pro¬ 
pósito  no  pueden  existir  de  ninguna  ma¬ 
nera  en  aquella  conciencia  que  no  se 
manifiesta  tal  cual  es  en  la  confesión 
sacramental,  sino  que  sacrilegamente 
oculta  la  pestilente  llaga  que  corroe  cual 
cáncer  todo  su  organismo  espiritual  y 
sobrenatural. 

Pero  volvamos  a  nuestro  asunto  prin¬ 
cipal.  A  pesar  de  la  aparente  preocupa¬ 
ción  social  de  los  que  abogan  por  la 
implantación  y  difusión  oficial  de  las 
prácticas  contraconceptivas  y  de  la  es¬ 
terilización,  no  se  puede  menos  de  caer 
en  la  sospecha  de  que  se  está  evadiendo 
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el  verdadero  asunto,  que  es  la  inapla¬ 
zable  reconstrucción  del  orden  social  so¬ 
bre  la  firme  base  de  la  ley  moral.  Podría 
más  bien  caer  sobre  los  tales  la  sospe¬ 
cha  de  que  de  hecho  no  están  haciendo 
otra  cosa  que  empeñándose  en  mantener 
intocable  e  intacto  el  presente  injusto 
orden  económico  y  que  sus  planes,  a  la 
larga,  no  pueden  traer  como  consecuen¬ 
cia  sino  nuevos  males  sobre  un  pueblo 
que  ha  sido  ya  tan  duramente  probado 
y  tan  desgraciadamente  desorganizado 
y  desorientado. 

Se  ha  llegado  a  decir  que  lo  ideal  se¬ 
ría  un  programa  voluntario  de  esterili¬ 
zación.  ¿Por  ventura  equivale  esto  a  una 
pública  admisión  de  que  ha  habido  per¬ 
sonas  que  han  sido  víctimas  inconscien¬ 
tes  e  involuntarias  de  mutilación  a  ma¬ 
nos  de  cirujanos  sin  Dios  y  sin  concien¬ 
cia?  ¿Es  que  se  ha  llegado  ya  al  ex¬ 
tremo  de  que  los  pobres  indefensos  pa¬ 
sen  por  el  duro  trance  de  arriesgar  su 
propio  bienestar  corporal  antes  que  en¬ 
tregarse  al  arbitrio  de  esas  mismas  agen¬ 
cias  que  se  dicen  establecidas  para  fo¬ 
mento  de  la  salud  y  del  bienestar  públi¬ 
co?  ¿Desde  cuándo  es  razonable  soste¬ 
ner  que  la  voluntaria  aceptación  o  co¬ 
misión  del  mal  hace  que  lo  malo  se  con¬ 
vierta  en  bueno? 

Sin  embargo,  nada  de  esto  es  de  ex¬ 
trañar.  Cuando  se  intenta  resolver  los 
problemas  del  hombre,  sin  contar  con 
el  Hacedor  del  hombre,  es  de  esperarse 
el  más  estruendoso  y  desventurado  fra¬ 
caso.  De  aquí  la  urgente  e  imperiosa 
necesidad  de  insistir  cada  día  más  y 
más  en  que  nuestro  pueblo  y  sus  públi¬ 
cos  dirigentes  no  prescindan  de  Dios.  Se 
impone  el  verdadero  retorno  a  Dios;  no 
basta  con  mencionar  el  nombre  de  Dios 
como  cosa  de  obligada  rutina.  Y  para 
el  retorno  a  Dios,  es  imprescindible  re¬ 
conocer  que  nos  hemos  extraviado;  y 
el  humilde  reconocimiento  de  nuestro 
extravío  nos  conducirá  al  arrepentimien¬ 
to,  a  la  penitencia  y  a  la  enmienda. 

¡Oración  y  penitencia!  He  ahí  en  sín¬ 
tesis  el  Mensaje  de  Fátima,  que  cada  día 
cobra  más  actualidad  en  un  mundo,  que 
olvidado  de  Dios,  parece  de  Dios  olvi¬ 
dado.  ¡Que  nuestro  pueblo  preste  oído 


atento  a  esa  súplica  maternal  de  la  San¬ 
tísima  Virgen! 

El  mayor  pecado  del  hombre  es  el 
olvido  de  Dios,  y  ese  es  igualmente  su 
mayor  castigo. 

Ante  el  insensato  olvido  que  del  Pa¬ 
dre  común  y  universal  hacen  los  hom¬ 
bres  que,  por  la  creación  de  Dios,  y,  so¬ 
bre  todo,  por  la  redención  de  Cristo,  es¬ 
tán  llamados  a  formar  parte  de  su  divi¬ 
na  familia,  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
ha  dispuesto  que  el  domingo  3  de  abril 
— fecha  oficialmente  conmemorativa  de 
su  Jubileo  de  Oro  Sacerdotal —  todos 
los  sacerdotes  de  todo  el  mundo  cele¬ 
bren  la  Misa  votiva  «por  la  remisión  de 
los  pecados»,  en  solemne  testimonio  de 
expiación  por  los  pecados  de  toda  la 
humanidad,  y  en  insistente  súplica  de 
universal  perdón  para  todos  los  hom¬ 
bres.  Y  por  esa  misma  intención,  en  con¬ 
formidad  con  los  augustos  deseos  de  Su 
Santidad,  habrán  de  ofrecer  todos  los 
fieles  del  orbe  la  asistencia  a  la  Santa 
Misa  y  la  recepción  de  la  Sagrada  Co¬ 
munión  en  ese  día. 

Que  el  santo  tiempo  de  Cuaresma  sea 
para  todos  vosotros,  venerables  herma¬ 
nos  y  amados  hijos,  tiempo  de  renova¬ 
ción  espiritual,  y  que  nuestra  santísima 
Madre  María,  con  su  poderosa  inter¬ 
cesión,  os  obtenga  del  Dador  de  todo 
bien  las  gracias  y  bendiciones  que  con 
pastoral  afecto  invocamos  sobre  vos¬ 
otros,  en  el  nombre  t  del  Padre,  y  del  t 
Hijo  y  del  t  Espíritu  Santo.  Amén. 

*  *  * 

Como  consecuencia,  pocos  días  des¬ 
pués  declaró  un  vocero  del  Gobierno,  el 
señor  Gustavo  Agrait  (según  los  perió¬ 
dicos)  :  «No  es  la  política  del  Gobierno 
de  Puerto  Rico  el  tratar  de  resolver  el 
problema  creado  por  la  discrepancia  en¬ 
tre  los  recursos  y  la  población  del  país, 
ni  por  medios  contraconceptivos  ni  mu¬ 
cho  menos  por  la  esterilización. 

Las  personas  que,  formando  parte  de 
este  Gobierno  se  expresan  en  otro  sen¬ 
tido,  lo  hacen  en  su  carácter  estricta¬ 
mente  personal.  Este  Gobierno  está  tra¬ 
tando  de  resolver  la  discrepancia  entre 
recursos  y  número  de  habitantes  por 
medio  de  la  batalla  de  la  producción». 
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por  Jorge  N oriega  S.  J. 

fiS  Ismael  Quiles,  s.  j.  Heidegger  El  exis- 
tencialismo  de  la  angustia ,  en  8°  108  págs. 
Espasa-Calpe,  Argentina,  S.  A. — Reconoce 
que  es  innegable  el  movimiento  de  la  filo¬ 
sofía  existencialista,  difundida  no  sólo  entre 
los  aficionados  a  la  filosofía  sino  entre  la 
misma  masa  del  pueblo.  En  la  parte  prime¬ 
ra:  «exposición  del  existencialismo  de  Hei¬ 
degger»  de  manera  clara  nos  propone  los 
puntos  básicos  de  la  filosofía  del  célebre  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Friburgo.  En  la 
segunda  parte:  «Observaciones  críticas»  con¬ 
fronta  acertadamente  nuestra  experiencia  de 
la  realidad  con  la  experiencia  existencialista 
y  esta  misma  con  los  principios  fundamen¬ 
tales  de  la  filosofía  cristiana:  Valores  posi¬ 
tivos,  valores  olvidados.  En  la  tercera  par¬ 
te:  «Más  allá  del  existencialismo»  no  tiene 
el  mismo  mérito  de  las  anteriores.  Es  un 
estudio  escrito  ligeramente.  Aguardamos  de 
la  pluma  y  del  talento  filosófico  reconocido 
del  Padre  Quiles  S.  J.  una  colaboración 
más  a  fondo  y  más  integral.  Por  ejemplo: 
cuando  nos  dice  que  es  posible  en  el  orden 
natural  cierta  percepción  inmediata  de  Dios 
en  las  cosas  externas  y  sobre  todo  en  nos¬ 
otros  mismos.  No  se  trata  de  enterarnos  de 
la  mera  posibilidad.  Lo  que  se  podría  aguar¬ 
dar  sería  en  relación  con  el  hecho  mismo 
concreto  del  conocimiento  inmediato  de  Dios. 
En  estas  páginas  nos  recuerda  el  Padre  Qui¬ 
les  las  ideas  expresadas  por  el  Padre  Des- 
coq,  S.  J.  en  su  obra  fundamental  de  Teo¬ 
dicea. 

O  Ismael  Quiles,  s.  j..  Filosofar  y  vivir 
(esencia  de  la  filosofía)  en  8^.  103  págs., 
Espasa-Calpe,  Argentina,  S.  A. — El  punto 
central  de  este  primer  tomo  de  la  interesan¬ 
te  biblioteca  de  Filosofía  Contemporánea 
publicada  bajo  la  dirección  de  Ismael  Qui¬ 
les,  S.  J.  es  el  siguiente:  «...por  nuestra 
posición  relativa,  por  nuestros  medios  limi¬ 
tados  de  conocer  y  sumergidos  en  la  realidad 
humana  y  en  la  realidad  del  propio  yo,  la 
filosofía  es  en  alguna  manera  antropocéntri- 
ca  y  el  estudio  del  hombre  su  punto  de  par¬ 
tida  y  su  objeto  central,  al  mismo  tiempo 
que  el  medio  mejor  para  llegar  al  conoci¬ 
miento  total  de  la  realidad.  Pero  lo  que  es 
el  hombre  nos  lo  revela  de  una  manera  ter¬ 
minante  la  experiencia  primordial  de  filo¬ 
sofar».  Ensayo  de  vulgarización  de  la  filoso¬ 
fía  existencialista  cristiana.  Escrito  con  al¬ 
gún  valor  literario  y  bastante  superficial. 


Ü  Salvator  Cuesta,  s.  j.  Professor  Philo- 
sophiae.  Ontologia,  en  8®,  527  págs.,  Sal  Te¬ 
rree,  Santander,  Bibliotheca  Comillensis,  1948. 
Excelente  libro  de  texto  destinado  a  los 
alumnos  de  la  Facultad  de  Filosofía  que 
aspiran  al  Doctorado  y  muy  útil  también 
para  los  estudiantes  del  curso  llamado  se- 
minarístico.  Trata  amplia  y  profundamente 
las  principales  cuestiones  de  la  metafísica 
escolástica  lo  mismo  que  las  teorías  y  con¬ 
troversias  modernas,  v.  gr.  «El  Existencia¬ 
lismo».  La  ignorancia  de  la  filosofía  mo¬ 
derna,  nos  dice  en  el  prólogo  puede  hacernos 
menos  aptos  para  comunicar  la  verdad  a  los 
hombres  de  nuestro  tiempo.  En  cuanto  fue 
posible  estudió  en  su  propia  fuente  la  doctri¬ 
na  de  los  diversos  autores.  Su  orientación 
general  sigue  fielmente  las  doctrinas  del  exi¬ 
mio  doctor  Francisco  Suárez  S.  J.  Por  ejem¬ 
plo  en  el  tratado  de  la  analogía  del  ser;  en 
los  capítulos  de  la  limitación  y  composición 
intrínseca  del  ser;  en  la  doctrina  de  los  mo¬ 
dos  y  su  distinción  etc.  Mucho  bien  ha  gana¬ 
do  científicamente  esta  obra  notable  si  en  la 
exposición  de  los  argumentos  de  las  senten¬ 
cias  contrarias  hubiera  sido  menos  breve,  más 
profundo  y  más  sereno.  En  el  estudio  de 
las  controversias  entre  los  escolásticos  lo 
anima  según  nos  dice  el  mismo  un  espíritu 
de  comprensión  y  de  concordia  para  con  las 
diversas  escuelas  católicas  que  florecen  con 
loa  en  la  Iglesia  de  Dios. 

■  Etibnne  Gilson,  La  Filosofía  en  la  Edad 
Media  (Pegaso,  en  89,  242  págs.,  Madrid). 
Tal  vez  lo  mejor  que  se  ha  escrito  sobre  la 
Filosofía  Medioeval  es  la  obra  de  D'Wulf 
(Historia  de  la  Filosofía  Medioeval)  y  ésta 
del  muy  conocido  y  justamente  afamado 
profesor  Gilson.  La  exposición  de  las  doc¬ 
trinas  de  San  Buenaventura,  Alberto  el  Gran¬ 
de  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  Duns  Escoto 
y  el  Escotismo  y  de  las  demás  figuras  cen¬ 
trales  de  la  Edad  Media  es  simplemente  ma¬ 
ravillosa.  Revela  una  amplia  y  plena  com¬ 
prensión  de  los  diversos  sistemas,  situándose 
para  juzgarlos  en  el  plano  genuinamente  to¬ 
mista.  Esta  obra  no  puede  faltar  en  ninguna 
biblioteca  de  profesores  de  Filosofía. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

B  La  Casa  de  la  Cultura  Ecuatoriana  ha 
reunido  en  un  bello  libro  que  lleva  el  título 
de  Homenaje  a  Cervantes  los  escritos  de  al¬ 
gunos  de  sus  miembros  referentes  al  manco 
inmortal.  Un  acierto  de  los  mayores,  ya  que 
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no  pocos  de  tales  escritos  son  obras  dignas 
de  tema  tan  difícil. 

ES  Lindo  como  su  título  (y  con  ello  está 
dicho  todo)  el  libro  de  poesías  de  que  es 
autor  Juan  Ruiz  de  Galarreta  y  que  se 
llama  Huerto  cerrado  eres .  Se  trata,  como 
se  comprende  fácilmente,  de  poemas  en  los 
cuales  el  amor  humano  suele  sublimizarse 
hasta  tocar  en  los  linderos  de  la  mística. 

SI  Pocos  estudios  tan  completos  y  tan  in¬ 
teresantes  como  el  que  al  poeta  puertorri¬ 
queño  Francisco  de  Ayerra  Santa  Marta  con¬ 
sagra  el  distinguido  crítico  don  Cesáreo  Ro¬ 
sa  Nieves  y  que  la  Universidad  de  Puerto 
Rico  acaba  de  publicar  en  pulcro  folleto.  Es 
porque  no  se  contenta  el  autor  con  estudia? 
detenidamente  a  Ayerra  sino  que,  al  estu¬ 
diarlo,  estudia  también  de  manera  muy  in¬ 
teresante,  toda  la  poesía  lírica  de  Puerto 
Rico. 

RELIGION  „ 

13  Zubiri  Xavier,  Naturaleza,  Historia,  Dios. 
Editorial  Poblet,  Buenos  Aires,  1948— Bajo 
tan  amplio  título  publica  el  notable  pensador 
varios  artículos  suyos  aparecidos  en  diver¬ 
sas  revistas.  La  profundidad,  la  claridad  de 
estilo  y  la  novedad  que  sabe  darle  a  temas 
antiguos,  nos  parecen  ser  las  características 
del  Autor.  A  los  amigos  del  pensar  y  a  to¬ 
dos  los  descontentos  de  tantas  superficiali¬ 
dades  como  se  publican  hoy  día,  recomenda¬ 
mos  encarecidamente  la  obra  del  gran  profe¬ 
sor  universitario  español. 

F.  Velásquez,  S.  J. 

■  De  Greeve,  H.  SOS.  La  Pasión  de  Cristo 
en  nuestro  tiempo.  (Traducción  del  alemán 
por  el  Pbro.  D.  Luis  Reim).  Editorial  Po¬ 
blet,  Buenos  Aires,  1948 — H.  de  Greeve  es 
uno  de  los  mejores  oradores  sagrados  de 
Holanda.  La  pasión  del  Señor,  el  tema  de 
su  libro,  no  es  para  él  un  drama  que  se  va 
alejando  en  las  profundidades  del  tiempo, 
sino  una  realidad  actual,  cercada  de  proble¬ 
mas  modernos.  La  cruz,  cuya  historia  no 
se  ha  terminado,  se  alza  en  medio  de  nuestra 
época,  y  los  verdugos  y  fariseos  que  la  ro¬ 
dean.  los  Judas  traidores  y  los  cobardes  Pi- 
latos  son  personajes  de  nuestros  días.  Así 
la  presenta  el  notable  escritor  con  tal  fuer¬ 
za  de  sentimiento  y  tal  vitalidad  que  subyuga. 
La  traducción  castellana  de  este  bello  libro 
recibirá  sin  duda  la  misma  excelente  aco¬ 
gida  que  obtuvo  la  traducción  alemana. 

J.  M.  P. 


SOCIOLOGIA 

B  Schubart  Walter,  Europa  y  el  alma  del 
Oriente.  307  págs.,  en  4 ?,  Editorial  Poblet, 
Buenos  Aires — Schubart,  profesor  de  Socio¬ 
logía  en  la  Universidad  de  Riga,  mita  en 
este  libro  a  Europa  Occidental  desde  el 
Oriente.  La  descomposición  y  debilidad  in¬ 


terna  de  la  vieja  Europa  que  ha  renegado 
de  Cristo,  la  contrapone  a  la  potencia  la¬ 
tente  y  joven  del  Oriente  eslavo,  potencia 
que  quedará  patente  y  se  hará  activa  para 
el  bien  cuando  sacuda  el  sobrepeso  extraño 
del  comunismo.  De  esa  Europa  anticristiana 
o  por  lo  menos  cristiana,  el  Autor  exceptúa 
a  España  y  encuentra  en  nuestra  Madre  Pa¬ 
tria  grandes  semejanzas  con  los  pueblos  del 
Oriente,  cargados  como  ella  de  misión  y  de 
promesa.  Los  pueblos  eslavos,  pueblos  yoan- 
neos,  como  los  apellida  el  Autor,  tienen  una 
misión  apocalíptica  semejante  a  la  que  tu¬ 
vieron  en  los  primeros  siglos  evangélicos 
en  frente  al  caduco  y  corrompido  imperio 
romano.  Este  libro  es  sin  duda  uno  de  los 
más  importantes  de  nuestros  tiempos  y  con 
su  profundo  análisis  de  ambas  culturas  nos 
abre  perspectivas  que  los  occidentales  no 
estamos  acostumbrados  a  considerar. 

F.  Velásquez.  S.  J. 

LIBROS  NACIONALES 

B  Niño  H.  Alberto,  Antecedentes  y  secre¬ 
tos  del  9  de  abril  (Bogotá,  marzo  1949). 
Pocos  más  capacitados  que  Alberto  Niño 
para  revelar  los  antecedentes  del  fatídico  9 
de  abril.  Puesto  al  frente  del  Departamento 
de  seguridad  nacional  hasta  ese  día,  llega¬ 
ron  a  sus  manos  multitud  de  informes  sobre 
las  maniobras  de  comunistas  e  izquierdistas 
liberales,  y  sobre  la  incubación  de  una  re¬ 
vuelta.  Las  páginas  de  su  libro  muestran  la 
trama  de  aquella  revolución  que  se  iba 
planeando  bajo  la  protección  de  algunos  ele- 
menos  oficiales,  traidores  a  su  deber,  y  la 
confiada  actitud  del  gobierno  y  las  directivas 
del  partido  conservador.  Por  razones  de 
oficio  se  abstiene  de  publicar  los  documen¬ 
tos  que  sirven  de  prueba  a  sus  afirmaciones. 
Pero  claramente  aparece  allí  la  CTC.  como 
una  inquieta  fuerza  política,  controlada  por 
el  comunismo,  que  lucha  por  la  turbación 
del  orden.  El  comunismo  internacional  mul¬ 
tiplica  sus  emisarios  en  los  días  que  prece¬ 
den  a  la  Conferencia  Panamericana  y  son 
más  frecuentes  los  conciliábulos  en  casas  de 
conocidos  agitadores.  El  detectivismo,  nos 
dice,  no  logró  enterarse  del  plan  aleve  de 
asesinar  al  Dr.  Jorge  E.  Gaitán,  y  este  con¬ 
tinúa  aún  envuelto  en  el  misterio.  Pero  no 
se  contenta  el  señor  Niño  con  revelar  los 
antecedentes  del  9  de  abril.  La  revolución 
no  se  ha  dado  por  vencida  y  continúa  des¬ 
arrollando  sus  acariciados  planes  de  desor¬ 
den.  Esta  vez  con  documentos  fehacientes 
denuncia  las  órdenes  sediciosas  de  la  CTC, 
las  determinaciones  del  Plenum  comunista 
y  las  actividades  subversivas  de  la  Acción 
Popular  Universitaria  y  de  la  Federación 
nacional  campesina  e  indígena.  Como  dice 
Augusto  Ramírez  Moreno:  «El  libro  de 
Alberto  Niño  es  impresionante  y  prodigioso. 
Su  denuncia  sobre  nuevos  proyectos  contra 
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la  autoridad  y  la  ley  tendrán  amplia  reso¬ 
nancia  en  el  país,  y  las  personas  naturales  y 
jurídicas,  inculpadas,  están  obligadas  a  ex¬ 
plicarse  ante  la  Patria». 

J.  M.  Pacheco 

ffl  Cantas  del  Valle  de  Tenza  compiladas 
por  Joaquín  R.  Medina.  Pbro.,  Estudio  pre¬ 
liminar  de  José  Vargas  Tamayo.  S.  J.  Tres 
tomos.  Biblioteca  del  Folklore  colombiano, 
Bogotá,  1949 — El  alma  popular  ha  sido  siem¬ 
pre  fuente  inagotable  de  poesía.  Poesía  fres¬ 
ca  y  espontánea  como  los  árboles  del  campo, 
alegre  como  el  canto  de  sus  aves,  cristalina 
como  el  agua  de  sus  fuentes.  Esto  es  lo  que 
en  una  riquísima  colección  de  4488  coplas 
populares  nos  ofrecen  los  tres  volúmenes  de 
las  Cantas  del  Valle  de  Tenza.  Por  eso  han 
merecido  bien  de  Colombia  el  R.  P.  Joa¬ 
quín  R.  Medina  (t  1940)  Párroco  de  Suta- 
tenza  (Boyacá)  y  el  R.  P.  José  Vargas  Ta¬ 
mayo,  S.  J.  compilador  el  primero  y  editor 
el  segundo  de  esta  bella  colección  folklórica. 
El  origen  de  la  obra  nos  lo  cuenta  el  P. 
Vargas  en  su  luminoso  «estudio  preliminar»: 
«En  el  diminuto  mirador  que  hemos  esco¬ 
gido  (Sutatenza)  vivía  hace  algunos  años  un 
sencillo  sacerdote,  hijo  de  la  parroquia  y 
pastor  entonces  de  sus  coterráneos.  Apasio¬ 
nado  por  el  folklore  de  su  tierra,  había  ido 
recogiendo,  a  lo  largo  de  su  vida  sacerdotal, 
todo  cuanto  podía  haber  a  las  manos  en  ma¬ 
teria  de  cantas,  y  tradiciones  y  leyendas  po¬ 
pulares,  y  formando  con  ello  un  tesoro  arran¬ 
cado  de  la  entraña  misma  de  la  tierra:  de 
lo  que  oía  en  los  campos  de  labios  de  sus 
feligreses;  de  lo  que  irrumpía  por  caminos 
y  calles  en  tiempos  de  romerías  y  fiestas; 


de  lo  que  sus  pequeñuelos,  ávidos  de  algún 
donecillo,  le  traían,  oído  en  los  riscos  de  sus 
veredas  y  se  lo  afloraban  ahora  por  la  ino¬ 
cencia  de  sus  labios.  Inmensa  orquestación 
que  saturaba  el  aire  de  su  Valle  natío,  mu¬ 
cho  más  que  los  trinos  de  sus  pájaros  y  la 
música  de  sus  quebradas».  Ese  sacerdote 
era  el  P.  Medina.  Tenía  coleccionadas  más 
de  10.000  copias  y  además  muchos  cuentos 
y  consejas  populares.  Muerto  él  aquellos 
manuscritos  fueron  entregados  a  las  llamas 
sin  que  nada  pudiera  salvarse  fuera  de  las 
coplas  de  estos  tres  volúmenes.  En  las 
Cantas  está  reflejada  toda  el  alma  de  aquel 
incomparable  rincón  boyacense.  Basta  re¬ 
correr  el  índice  para  ver  que  no  hay  aspec¬ 
to  de  la  vida  aldeana  que  no  tenga  en  ellas 
su  expresión.  Los  goces  de  la  vida,  el  amor 
y  el  dolor,  la  naturaleza,  la  religión.  . .  todas 
van  reflejando  esa  raza,  unión  de  España 
y  de  América,  que  conserva  en  su  lenguaje 
bellísimas  expresiones  clásicas  olvidadas  ya 
por  la  gente  culta,  que  guarda  en  su  corazón 
profundamente  arraigada  la  fe  que  nos  tra¬ 
jeron  los  conquistadores  y  que  mira  la  vida 
con  esa  disimulada  picardía  del  indígena. 

El  P.  Vargas  ordenó  cuidadosamente  las 
Cantas  según  los  capítulos  que  acabamos  de 
indicar,  les  puso  un  magnífico  pórtico  con 
su  estudio  preliminar  en  que  las  analiza  ca¬ 
riñosamente  y  compuso  el  Vocabulario  de 
palabras  regionales.  El  maestro  Luis  Alber¬ 
to  Acuña  dibujó  las  hermosas  viñetas  que 
encabezan  los  diversos  capítulos  y  en  las 
prensas  del  Ministerio  de  Educación  se  im¬ 
primieron  estos  tres  tomos  pulcros  en  su 
presentación  y  riquísimos  en  su  contenido. 

Eduardo  Briceño,  S.  J . 


Para  nuestros  amigos 

colaboradores  Podemos  anunciar  ya  a  nuestros  lectores  una  gran 

nueva  literaria.  Desde  el  próximo  número  Revista 
Javeriana  contará  con  el  servicio  especial  de  la  agencia  Amaneo ,  con 
carácter  exclusivo,  de  las  mejores  firmas  de  España.  Iniciamos  nuestra 
serie  de  colaboraciones  con  un  artículo  del  escritor  ampliamente  co-r 
nocido  entre  nosotros  D.  José  María  Fernán ,  expresidente  de  la  Real 
Academia  Española  de  la  Lengua  y  autor  de  numerosísimas  obras  li¬ 
terarias,  poéticas  y  teatrales,  entre  las  cuales  por  su  resonancia  ad¬ 
quirió  fama  el  Divino  Impaciente.  El  artículo  que  presentamos,  inti¬ 
tulado  La  Ola  es  un  ensayo  sugestivo  y  moderno  de  belleza  estilística 
y  sugerente.  Más  tarde  iremos  publicando  colaboraciones  de  Menén- 
dez  Pidal,  Marañón,  Ortega  y  Gasset,  Azorín,  Eugenio  D'Ors  etc. 
Con  esto  la  Revista  intenta  en  un  esfuerzo  de  cultura  poner  sus  pági¬ 
nas  al  servicio  de  las  grandes  firmas  y  de  las  grandes  inquietudes  del 
mundo. 

nueva  revista  Hemos  esperado  un  poco  para  saludar  y  dar  la  bien¬ 
venida  a  la  nueva  revista  que  nos  llega  de  México 
Latinoamérica  porque  queríamos  confirmarnos  más  en  la  magnífica 
impresión  que  recibimos  desde  su  primer  número.  Revista  de  orien¬ 
tación  cultural  general  al  servicio  de  las  naciones  del  continente,  ágil, 
movida  y  de  actualidad.  Colaboran  en  ella  grandes  firmas  del  conti¬ 
nente  y  europeas  y  nosotros  ciertamente  nos  sentimos  unidos  íntima¬ 
mente  a  esta  publicación  por  ser  uno  de  sus  fundadores  y  dirigentes 
nuestro  exdirector  de  la  Javeriana  el  R.  P.  Juan  Alvares  que  tanto 
esplendor  dio  a  la  Revista  Javeriana  y  desarrolló  en  ella  tanta  cam¬ 
paña  cultural.  Deseamos  a  la  nueva  revista  los  mayores  éxitos  en  su 
campaña  cultural  Hispanoamericana. 

facultad  de  periodismo  Las  directivas  de  la  Universidad  Javeriana 

han  planeado  para  este  mismo  año  la  rea¬ 
nudación  de  las  clases  de  Periodismo  que  tuvo  un  tiempo'  — la  primera 
en  Bogotá —  y  que  ahora  tomará  nuevo  impulso  en  forma  de  verdade¬ 
ra  facultad  de  periodismo  y  radiodifusión  con  un  pénsum  completo  de 
dos  años  y  un  complemento  de  materias  culturales  necesarias  al  pe¬ 
riodista  moderno.  Esta  nueva  facultad,  no  dudamos,  contribuirá  a 
un  mayor  auge  en  las  letras  colombianas  y  americanas. 

canje  de  revistas  En  un  próximo  número  haremos  una  reseña  de 

las  revistas  y  publicaciones  periódicas  que  lle¬ 
gan  a  nuestra  redacción  como  canjes  de  la  misma.  Más  de  300  de  todas 
las  partes  del  mundo  recibimos  y  nos  llegan  nuevos  pedidos.  Adver¬ 
timos  a  nuestros  colegas  que  solamente  admitimos  canje  con  revistas 
similares  y  que  agradeceríamos  el  envío  de  números  de  muestra  para 
la  correspondiente  selección  de  las  mismas. 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


Viene  de  ta  pág.  (Z14) 

Asistencia  médica 

La  oficina  central  de  asistencia  pú¬ 
blica  ha  dado  a  conocer  los  siguientes 
datos  sobre  la  asistencia  médica  de  que 
goza  el  país.  De  los  811  municipios  de 
la  nación,  235  tienen  hospital  y  576  ca¬ 
recen  de  él.  Los  hospitales  en  número 
de  253  se  clasifican  así:  7  nacionales, 
34  departamentales,  170  municipales; 
12  parroquiales,  y  30  particulares.  El 
número  total  de  camas  es  de  20.214. 
Los  médicos  en  la  nación  ascienden  a 
3.223,  uno  por  cada  3.400  habitantes. 
El  de  enfermeras  hospitalarias  a  986,  de 
las  cuales  solo  126  son  tituladas  (S. 
III,  28). 

Fiesta  de  la  aviación  militar 

El  25  de  marzo  celebró  la  fac  (Fuerza 
aérea  colombiana)  el  día  de  la  aviación. 
Entre  los  actos  celebrados  se  contaron 
un  solemne  Te  Deum  en  la  Catedral 
primada,  la  condecoración  dada  al  pre¬ 
sidente  doctor  Mariano  Ospina  Pérez 
de  la  orden  «Antonio  Ricaurte»,  el  ho¬ 
menaje  en  el  parque  del  Centenario  al 
héroe  de  San  Mateo,  y  la  peregrinación 
al  cementerio  en  donde  se  rindió  honores 
a  los  oficiales  caídos  en  servicio  de  la 
aviación  colombiana. 

Compañía  de  ladrones 

Ha  causado  sensación  en  el  país  el 
descubrimiento  de  una  organizada  aso¬ 
ciación  de  ladrones  en  el  occidente  co¬ 


lombiano.  Numerosos  camiones  con  pla¬ 
cas  falsas  cargaban  en  el  muelle  de 
Buenaventura  mercancías  que  no  en¬ 
tregaban.  Los  robos  ascienden  a  más  de 
$  2.000.000.  El  jefe  del  detectivismo  de 
Cali,  Hernando  Tascón,  y  varios  de  sus 
subalternos  han  sido  detenidos  (Sem. 
III,  26). 

Obituario 

En  Bogotá  falleció  el  conocido  escri¬ 
tor  vallecaucano  Manuel  Antonio  Bo¬ 
nilla.  Nació  en  La  Victoria,  en  1872; 
fue  durante  muchos  años  institutor  en 
diversos  cargos,  como  rector  del  Colegio 
de  San  Simón  en  Ibagué,  director  de_ 
educación  en  el  Tolima,  etc.  Sus  estu¬ 
dios  preferidos  fueron  los  de  la  gramá¬ 
tica  y  literatura.  Sobre  estos  temas  pu¬ 
blicó  numerosas  obras,  entre  otras  Orien¬ 
taciones  literarias ,  Apuntaciones  sobre 
el  lenguaje,  La  palabra  triunfante,  La 
lengua  patria,  Caro  y  su  obra  etc.  Tam¬ 
bién  se  ejercitó  en  la  critica  literaria. 
Era  miembro  de  número  de  la  Academia 
de  la  Lengua.  —  En  Popayán  murió  el 
doctor  José  M^  Lenis  O.  ex-gobernador 
del  Cauca  ¡durante  la  administración 
Santos.  En  Bogotá,  Mons.  Rafael  Galán, 
canónigo  de  la  catedral  de  Tunja. 

Incendios 

Un  grave  incendio  sufrió  la  población 
de  Sucre  en  Bolívar.  —  En  Santa  Rosa 
de  Cabal  (Caldas)  el  fuego  destruyó  el: 
Hotel  Termales,  sitio  de  turismo. 


V  —  CULTURAL 


Académicos 

Han  sido  elegidos  como  miembros  de 
número  de  la.  Academia  de  la  Lengua 
Eduardo  Carranza,  director  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  y  celebrado  poeta;  José 
María  Rivas  Sacconi,  director  del  Ins¬ 
tituto  Caro  y  Cuervo,  quien  se  ha  dis¬ 
tinguido  por  sus  estudios  de  carácter  hu¬ 
manístico;  Angel  M^  Céspedes,  quién 
se  ha  conquistado  un  sitio  de  honor  en 
la  poesía  nacional,  y  Luis  Augusto  Cuer¬ 
vo,  atildado  historiador. 


En  la  Academia  de  Historia  Jue  reci¬ 
bido  el  señor  Juan  B.  Jaramillo  Meza, 
quien  se  ha  distinguido  por  sus  estudios 
de  carácter  literario.  -  -  3 

Universidades 

JJna  nueva  universidad  privada,  la 
Universidad  de  los  Andes,  ha  iniciado 
labores  en  Bogotá.  San  sus  fundadores 
Mario  Laserna  y  José  M*  Chaves.  Com¬ 
prende  las  siguientes  facultades:  Escue¬ 
la  de  estudios  superiores,  arquitectura, 


% 


(218) 


ingeniería  eléctrica,  química  e  ingenie¬ 
ría  química,  economía,  idiomas  y  mate¬ 
máticas.  Los  respectivos  decanos  son: 
Gustavo  Santos,  Jorge  Gaitán,  Miguel 
Posada,  Joaquín  Prieto,  Hernán  Echa- 
varría,  Manuel  José  Casas  y  Mario  La- 
serna  (T.  III,  20)  . 

El  gobierno  nacional  aprobó  por  me¬ 
dio  de  una  resolución  los  reglamentos  y 
pensum  de  la  Facultad  de  medicina  de 
la  Universidad  Javeriana,  y  reconoce¬ 
rá  y  refrendará  los  títulos  y  diplomas 
otorgados  por  la  misma  Facultad  (S. 
IV,  1). 

Colegios 

Un  decreto  procedente  del  ministerio 
de  educación  ha  fijado  del  15  de  marzo 
al  22  de  diciembre,  el  período  escolar 
para  los  establecimientos  escolares  de 
Bogotá,  y  para  los  de  fuera  de  la  capi¬ 
tal  del  segundo  lunes  de  febrero  al  22 
de  noviembre.  Se  fijan  igualmente  las  fe¬ 
chas  de  los  exámenes  escritos  y  el  modo 
de  computar  las  calificaciones  (S.  IV,  6). 

Libros 

Entre  los  últimos  libros  publicados  se 
cuentan  La  actual  desviación  de  la  cul¬ 
tura  humana  por  Miguel  Jiménez  Ló¬ 
pez,  El  latín  en  Colombia  por  José  M^ 
Rivas  Sacconi,  Visión  de  Colombia  por 
Joaquín.  Piñeros  Corpas,  editado  este 
último  en  Buenos  Aires,  y  Villavieja, 
ciudad  ilustre  del  universitario  Fran¬ 
cisco  de  P,  Plazas. 

Radiodifusión 

La  Voz  de  Colombia  inauguró  el  ra- 
dioqperiódico  Información,  dirigido  por 
los  doctores  Arturo  Abella  Rodríguez 
y  Rafael  Bermúdez  Cruz. 

La  Radio  Nacional  estrenó  el  2  de 
abril  la  farsa  titulada  «El  diablo,  el  án¬ 


gel  y  la  mujer»  cuyo  autor  es  el  cuen¬ 
tista  colombiano  Alberto  Dow. 

Cine 

La  multitud  de  películas  moralmente 
malas  que  se  han  venido  dando  en  los 
teatros  del  país,  ha  alarmado  a  los  que 
se  preocupan  por  el  porvenir  de  la  na¬ 
ción.  La  ciudadanía  de  Manizales  ha 
firmado  el  siguiente  mensaje  dirigido  al 
Presidente  de  la  República: 

Como  intérpretes  clamor  general  sociedad, 
hondamente  impresionados  por  degradación 
nivel  moral,  cultural  producción  cinemato¬ 
gráfica  estése  proyectando  todo  país*  cuya 
nefanda  influencia  no  son  eficaces  para  con¬ 
trarrestar  ni  limitar  juntas  censura  locales, 
que  cumplen  deber  en  medio  grandes  di¬ 
ficultades  y  con  inexplicable  oposición  mu¬ 
chos  órganos  prensa  hablada  y  escrita,  he¬ 
mos  considerado  oportuno  y  urgente  diri¬ 
girnos  vuestra  excelencia,  para  solicitar  su 
intervención  fin  constituyanse  juntas  nacio¬ 
nales  remuneradas,  con  presencia  elementos 
altamente  calificados  por  criterio  artístico, 
cultural,  moral,  que  seleccione  rigurosamen¬ 
te  películas  puedan  proyectarse  en  Colom¬ 
bia,  desechando  severamente  cualesquiera 
producciones  atenten  contra  moral,  cultura 
general,  y  patrocinando  importación  proyec¬ 
ciones  históricas,  artísticas,  cientiíicas,  pe¬ 
dagógicas  y  en  general  formativas  persona¬ 
lidad.  Teatros,  salones  y  sitios  donde  pro- 
yectanse  cintas  cinematográficas,  estimamos 
deben  considerarse  como  parte  integrante 
Universidad  Nacional,  como  quiera  desarro¬ 
lla  poderosa  influencia  mentalidad  popular 
que  no  puede  sustraerse  inmediata  atención 
Estado.  Creyéndolo  así,  consideramos  jun¬ 
tas  nacionales  tendrán  decisiva  responsabi¬ 
lidad  respecto  formación  moral,  mental  ciu- 
daaania,  y  por  ello  solicitamos  su  creación, 
integración  permanente,  con  elementos  sean 
ampua  garantía  para  sociedad  colombiana, 
que  encuéntrase  amenazada  con  invasión 
vulgaridad  dentro  actual  libertad  tienen  em¬ 
presarios  presentar  público  toda  clase  pro¬ 
ducciones  que  invitan  sin  reato  a  la  relajación 
y  al  crimen.  Censuras  con  que  comunmente 
publícase  propaganda  películas,  no  puéden- 
se  aceptar  como  garantía,  porque  muchas 
veces  ellas  mismas  constituyen  incitante  mo¬ 
tivo  propaganda  para  públicos  sin  formación 
ni  cultura,  o  vulgarizados  por  inveterada 


No  olvide  que  la  única  entidad  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositantes 

intereses  del  3  y  4  por  ciento  es  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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asistencia  cátedras  descomposición.  Creemos 
único  remedio  para  problema  consistirá  Es¬ 
tado  seleccione  con  alto  criterio  educativo, 
artístico,  películas  impórtense,  permitiendo 
sólo  representaciones  garanticen  elevación 
nivel  cultural,  moral,  cívico  país. 

Otro  mensaje  ha  venido  de  Medellín 
firmado  por  el  gobernador  y  sus  secre¬ 
tarios,  el  presidente  del  tribunal  supe¬ 
rior,  el  alcalde,  los  rectores  de  las  uni¬ 
versidades  y  principales  colegios,  en  el 
que  piden  al  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  «disposiciones  que  defiendan 
nuestro  índice  moral  y  nuestra  cultura» 
contra  la  influencia  del  cinematógrafo 
corruptor.  «Si  un  ministro  está  reali¬ 
zando  bellas  campañas  sanitarias,  dicen, 
es  más  bella,  fecunda  e  indispensable  la 
higiene  moral  de  los  colombianos.  Si  se 
reglamenta  el  ingreso  de  narcóticos,  ma¬ 
yor  razón  haya  para  vigilar  y  prohibir 
la  entrada  de  películas  que  atenían  con¬ 
tra  Dios  y  contra  la  Patria». 

La  alcaldía  de  Cali  ha  creado  una  jun¬ 
ta  de  censura  municipal  de  espectáculos 
cinematográficos.  Las  películas  para  ni¬ 
ños  deben  ser  apropiadas  en  cuanto  a  la 
moralidad  y  en  todo  sentido  al  público 
infantil.  El  pase  de  la  junta,  con  su  es¬ 
pecificación  «apta  para  todos»,  «apta 
para  mayores»,  debe  estar  firmado  al 
menos  por  tres  miembros  de  la  misma. 
Las  empresas  deben  presentar  este 
pase  a  la  alcaldía  24  horas  antes  de  la 
presentación  de  la  película.  —  La  mis¬ 
ma  alcaldía  prohibió  exhibir  en  la  ciu¬ 
dad  la  película  Electra,  bajo  multa  de 
$  5.000  (S.  III,  20). 

Se  ha  constituido  la  empresa  colom¬ 
biana  Cotombia  Sono  Film,  con  un  ca¬ 
pital  autorizado  de  $  460.000.  Se  pro¬ 
pone  presentar  noticieros  cinematográ¬ 
ficos  de  los  principales  acontecimientos 
del  país.  Actuará  como  presidente  Her¬ 
nando  Gutiérrez  P.  y  como  director  téc¬ 
nico  Gonzalo  Acevedo. 

Arte 

El  pintor  nariñense  Isaac  Santacruz, 
ya  anciano  de  80  años,  ha  sido  conde¬ 


corado  con  la  Cruz  de  Boyaca,  en  la  ca¬ 
tegoría  de  caballero. 

En  la  Galería  de  Arte  de  Bogotá  se 
ha  efectuado  una  exposición  de  las  obras 
pictóricas  del  maestro  Luis  A.  Acuña. 

Música 

Cartagena  ha  celebrado  su  v  Festiva¬ 
les  musicales  en  el  Teatro  Heredia,  pa¬ 
trocinado  por  la  Sociedad  pro  arte  mu¬ 
sical.  Sus  números  fueron:  recitales  de 
Gaspar  Cassadó  (cellista  español),  Ni- 
kita  Magaloff  (pianista  ruso),  Carme- 
lina  Rosell  (soprano  cubana)  y  Jan  To- 
masow  (violinista  americano),  y  Con¬ 
ciertos  de  la  Orquesta  sinfónica  nacional 
bajo  la  dirección  de  Gerhard  Rothstein, 
Adolfo  Mejía,  y  Guillermo  Espinosa. 

En  Medellín,  la  Orquesta  sinfónica  de 
Antioquia  dio  un  notable  concierto  en 
el  que  se  ejecutaron  obras  de  Hayn, 
Grieg  y  Borodin. 

El  violinista  argentino  Andrés  S.  Dal- 
mau  ha  presentado  en  Manizales  un  no¬ 
table  recital  patrocinado  por  la  exten¬ 
sión  cultural  del  departamento. 

La  Academia  de  estudios  musicales, 
que  dirige  en  Bogotá  el  maestro  Antonio 
Varela,  presentó  en  el  Teatro  Colón  un 
concierto  de  música  religiosa  con  ocasión 
de  las  solemnidades  de  la  Semana  Santa. 

El  notable  arpista  español  Nicanor 
Zabaleta  ha  actuado  con  mucho  éxito 
en  el  mismo  Teatro  Colón. 

El  tenor  y  médico,  Alfonso  Ortiz  Ti¬ 
rado,  ha  venido  cantando  en  las  prin¬ 
cipales  radiodifusoras  del  país  y  en  los 
festivales  de  finalidad  caritativa. 

Sismógrafo 

En  la  Granja  agrícola  de  Chinchiná 
(Caldas),  de  la  Federación  nacional  de 
Cafeteros,  ha  sido  instalada  una  esta¬ 
ción  sismográfica,  la  segunda  del  país. 
Dirigió  la  instalación  el  P.  Jesús  E.  Ra¬ 
mírez  S.  J.  director  del  Instituto  geo¬ 
físico  de  los  Andes. 
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Comentarios  económicos 

por  Humberto  Mesa  Gonzáíez 

La  Balanza  de  Pagos  -  Origen,  desarrollo  y  efecíos  del  déficit. 


UNO  de  los  problemas  que  vienen 
preocupando  más  hondamente  a  la 
opinión  del  país  es  el  relacionado  con 
las  divisas.  Preocupación  desde  todo 
punto  de  vista  justa,  pues  todo  lo  que 
haga  relación  con  este  fenómeno  tiene 
decisiva  influencia  en  el  juego  y  orien¬ 
tación  de  la  economía  del  país.  \  esta 
inquietud  se  ha  originado  en  la  merma 
de  las  reservas  de  oro  y  divisas  del 
Banco  de  la  República,  con  un  para¬ 
lelo  déficit  en  la  balanza  de  cuentas 
internacionales.  En  otras  palabras,  el 
poder  de  compra  exterior  del  país  es 
más  que  insuficiente  para  satisfacer  sus 
múltiples  y  crecientes  necesidades. 

Pero  este  problema,  de  por  sí  tan 
complejo  y  de  vastas  repercusiones  en 
la  economía  nacional,  no  ha  aparecido 
por  generación  espontánea,  y  surgido 
inesperadamente.  Por  el  contrario,  tiene 
unas  causas,  y  es  determinado  por  unos 
antecedentes,  no  precisamente  de  recien¬ 
te  data.  Tratar  de  ubicarlo,  como  efec¬ 
to  inmediato  de  las  tendencias  más  acu¬ 
sadas  de  los  distintos  fenómenos  econó¬ 
micos  de  los  últimos  tiempos,  es  asu¬ 
mir  una  posición  de  marcada  unilatera- 
lidad .  Por  esto  que,  para  determinar  el 
origen,  sentido  y  alcance  del  problema, 
juzguemos  imprescindible  acudir  a  las 
estadísticas,  en  las  cuales  podremos  ad¬ 
vertir  el  curso  que  en  los  últimos  años 
ha  seguido  nuestra  balanza  de  pagos,,. 

Al  producirse  la  segunda  guerra  mun¬ 
dial,  lógicamente  aparecieron  restriccio¬ 
nes  en  el  comercio  internacional,  las 
que  aumentaron,  por  lo  que  hace  a  nos¬ 
otros,  con  la  entrada  de  Estados  Uni¬ 
dos,  nuestro  principal  cliente  en  los  mer¬ 


cados  extranjeros.  Nuestras  exportacio¬ 
nes  sufrieron  entonces  merma  conside¬ 
rable,  pues  perdimos  las  plazas  europeas 
para  algunos  de  nuestros  productos,  prin¬ 
cipalmente  las  de  Alemania,  pa*s  con  el 
cual  teníamos  alto  porcentaje  en  el  total 
de  nuestras  transacciones  internaciona¬ 
les.  (El  comercio  de  importación  pro¬ 
cedente  de  Alemania,  en  1936,  renresen- 
taba  el  20,4  por  ciento;  y  en  1938  el 
16,6  por  ciento;  y  en  cuanto  al  comer¬ 
cio  exportador,  en  1936  se  enviaba  aT 
Reich  el  16,6  por  ciento,  v  en  1938  el 
14,5  por  ciento,  porcentaies  representa¬ 
dos  principalmente  por  café,  tabaco,  ba¬ 
nanos,  cueros  de  res) .  Por  estos  años, 
Alemania  absorbía  el  21,7  Por  ciento  de 
la  exportación  de  café,  v  ocupaba  el  se¬ 
gundo  lugar  en  el  mercado  cafetero,  el 
primero  como  comprador  de  cueros,  y  el 
segundo  de  los  bañados. 

Paralelamente  a  estos  años  se  produ¬ 
ce  un  acercamiento  más  estrecho  en  las 
relaciones  comerciales  de  Colombia  y 
los  Estados  Unidos,  según  lo  indican  los 
siguientes  índices:  el  75  por  ciento  de  la 
exportación  agrícola,  sobre  todo  café, 
cubre  el  95,1  por  ciento  de  los  produc¬ 
tos  de  la  agricultura,  embarcados  para 
los  Estados  Unidos,  y  el  57,3  por  cien¬ 
to  de  toda  la  exportación .  A  su  vez, 
Colombia  adquiría  en  el  país  del  norte 
un  crecido  volumen  de  mercancías  que, 
en  su  mayor  parte,  el  78,5  por  ciento, 
eran  artículos  industriales  para  el  con¬ 
sumo  final. 

En  el  período  de  1937-39  Colombia 
entró  en  una  etapa  de  inconfundible 
prosperidad,  según  lo  demuestran  las  ci¬ 
fras  de  su  balanza  comercial: 


Años 

Importación 

Indice 

(en  $) 

1937 

169.682.000 

494,3 

1938 

159.259.000 

463,9 

1939 

183.442.000 

534,4 

Es  decir,  tuvimos  en  el  período  refe¬ 
rido  una  balanza  adversa  en  47  millo¬ 
nes  de  pesos. 

La  guerra  ofrece  entonces  dos  caracte¬ 
rísticas  muy  definidas:  de  1939  a  1940 
se  intensifican  las  importaciones  y  las 
exportaciones;  de  1941  a  1945  sé  ad¬ 
vierte  una  contracción  general  en  el  co¬ 
mercio  exterior.  Y  es  a  esta  secunda 
característica  a  la  que  principalmente 
queremos  referirnos,  para  los  objetivos 
de  los  presentes  comentarios. 

En  estos  cuatro  años  pudimos  seguir 
exportando  nuestro  grano  en  proporcio¬ 
nes  de  aumento  según  lo  indican  las  si¬ 
guientes  cifras: 


Año 

Tonelaje  bruto 

Valor  $ 

1941 

176.156 

83.204.000 

1942 

260.778 

114.751.000 

1943 

317.703 

176.135.000 

1944 

297.893 

164.741.000 

1945 

311.673 

182.114.000 

En 

relación  con  los 

demás  artículos 

tradicionales  de  exportación  del  país, 
los  cambios  fundamentales  se  refieren  a 
la  aparición  de  dos  nuevos  renglones 
manufacturados:  las  telas  de  algodón, 
aue  ocupan  el  tercer  lugar,  por  encima 
del  ganado,  de  los  cueros  de  res,  los 
bananos  y  el  platino,  v  los  cueros  curti¬ 
dos,  eme  aoarecen  en  el  noveno  renglón 
en  1945.  El  petróleo,  no  obstante,  conti¬ 
núa  con  su  importancia  en  relación  con 
el  café,  continuando  estos  dos  artículos 
el  dominio  del  comercio  exterior.  Por 
lo  que  hace  al  café,  el  año  de  1946  la 
exportación  representó  el  30  por  ciento 
del  valor  de  la  producción  agrícola  de 
ese  año. 

Así,  en  el  período  de  1941-45  se  nos 
presenta  la  siguiente  situación:  las  im¬ 
portaciones,  casi  equilibradas  en  1941, 
acusaron  rápidamente  una  tendencia  di¬ 
vergente  que  dio  como  resultado  en  1942 
un  exceso  de  $  87.000.000  a  favor  de 
las  exportaciones.  En  razón  de  las  di¬ 


Bxportación 

Indice 

Balanza  Comercial 

(en  $) 

(Mis.  $) 

152.169.000 

226,7 

—17,513 

144.446.000 

215,2 

—14,813 

136.471.000 

203,4 

— 46,971 

ficultades  de  embarque,  las  importacio¬ 
nes  descendieron,  en  el  espacio  de  un 
año,  desde  $  170.000.000  a  ciento  cinco 
millones .  Paralelamente  subieron  lajs 
exportaciones  desde  $  176  millones  has¬ 
ta  $  192  millones.  La  exportación  de 
petróleo  y  de  oro  sufrió  una  disminu¬ 
ción  en  más  de  un  sesenta  ñor  ciento 
(de  $  83  millones  a  $  31  millones):  en 
cambio,  la  de  café  subió  de  $  38  millo¬ 
nes  a  $  45  millones,  aumento  que  se 
expresó  así  en  los  precios  como  el  volu¬ 
men  de  las  exnortaéiones .  A  partir  de 
la  celebración  del  Convenio  Tnterameri- 
cano  de  Café,  los  orecios  de  éste  exneri- 
mentaron  un  ráoido  ascenso;  v  Colom¬ 
bia  entonces,  debido  a  su  posición  geo¬ 
gráfica,  pudo  embarcar  de  1941  a  1942, 
con  destino  a  los  Estados  Unidos,  un 
83  por  ciento  de  su  cuota,  en  tanto  que 
el  Brasil  sólo  despachó  un  52  ñor  cien¬ 
to  de  la  suya.  La  misma  tendencia  si¬ 
guió  en  el  año  de  1943,  es  decir,  un  sal¬ 
do  favorable  a  las  exportaciones. 

Este  desequilibrio  de  nuestra  balan¬ 
za  internacional  produio  el  siguiente  re¬ 
sultado:  la  acumulación,  por  parte  del 
país,  de  gran  cantidad  de  divisas  y  re¬ 
servas  — que  a  su  vez  expandieron  la 
circulación  monetaria  y  provocaron  la 
inflación —  que  no  pudieron  utilizarse, 
debido  a  la  dificultad  de  importación 
por  causa  de  las  hostilidades  y  por  la 
circunstancia  de  que  la  actividad  in¬ 
dustrial  de  nuestro  principal  provee¬ 
dor  estaba  condicionada  a  las  necesida¬ 
des  bélicas.  Debido  a  esta  circunstan¬ 
cia  tuvimos,  a  partir  de  1940,  los  si¬ 
guientes  saldos  favorables  en  nuestra 
balanza  comercial,  exoresados  en  miles 
de  pesos:  1940,  19.684;  1941,  6.126; 
1942,  86.922;  1943,  71.993;  1944, 

52.633.  A  partir  de  1945  la  situación 
de  la  balanza  fue  contraria,  empezando 
a  presentar  saldos  adversos,  según  las 
siguientes  cifras:  1945,  — 35.007;  1946. 
—50.647;  1947,  —148.876,  Al  final!- 
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zar  el  año  de  1948  la  balanza  de  cuen¬ 
tas  internacionales  se  liquidó  con  un 
déficit  de  US  $  32.339.000.  —  Anali¬ 
cemos  ahora,  brevemente,  el  origen  y 
causas  de  la  situación  deficitaria  de  a 
balanza  de  pagos. 

Al  terminarse  la  guerra,  el  país,  como 
se  ha  demostrado,  presentaba  una  ba¬ 
lanza  superavitaria,  en  razón  de  las  tra¬ 
bas  en  el  comercio  internacional,  ane¬ 
jas  al  conflicto.  El  país  había,  por  su 
parte,  acumulado  gran  cantidad  de  ne¬ 
cesidades  de  diverso  orden,  que  espe¬ 
raba  satisfacer  una  vez  reanudadas  las 
transacciones  internacionales .  Con  so¬ 
brado  fundamento  se  previo  entonces 
que  las  divisas  acumuladas  pudieran  fu¬ 
garse  en  forma  rápida,  y  lo  más  grave, 
que  pudieran  no  ser  utilizadas  con  cri¬ 
terio  eminentemente  nacional  y  econó¬ 
mico.  Fueron,  en  verdad,  muchas  y  rei¬ 
teradas  las  advertencias  a  este  respec¬ 
to.  Desgraciadamente,  estas  voces  de 
alerta  no  fueron  atendidas  a  su  debido 
tiempo,  y  los  temores  en  que  se  funda¬ 
ron  resultaron  certeros .  Un  recuento  so¬ 
mero  de  la  distribución  de  nuestro  po¬ 
der  de  cambio  exterior,  en  el  período 
en  referencia,  nos  sacará  valederos  en 
nuestras  afirmaciones . 

Al  terminar,  pues,  el  conflicto,  las  re¬ 
servas  del  Banco  de  la  República  mon¬ 
taban,  en  febrero  de  1946,  a  la  suma  de 
US  $  187.323.000,  para  llegar  al  fina¬ 
lizar  el  año  a  US  $  187.943.000,  cifras 
considerables  si  se  comparan  con  las 
correspondientes  al  año  de  1939,  en  que 
dichas  reservas  eran  de  US  $  24.152.000 
para  subir  luégo  en  1945  a  US  $  113 
millones,  y  en  1946  a  US  $  176.280.000. 
Así,  a  principios  de  1947  tuvimos  más 
de  $  325  millones,  representados  en  oro 
v  divisas  extranjeras. 

Veamos  ahora  en  qué  forma  se  produ¬ 
jo  un  descenso  vertical  en  las  mismas, 
hasta  quedar  hoy  reducidas  a  79  millo¬ 
nes  de  pesos.  En  el  año  de  1946,  la  com¬ 
pra  de  divisas  valió  US  $  270  millones, 
contra  una  suma  sensiblemente  igual  de 
autorizaciones  de  cambio  exterior.  Las  re¬ 
servas  del  Banco  de  la  República  sufrie¬ 


ron  una  leve  baja,  representada  en  medio 
millón  de  pesos.  El  pago  de  las  mercan¬ 
cías  importadas  costó  US  $  220  millones, 
pero  se  expidieron  licencias  por  valor  de 
US  $  448  millones.  Bueno  es  advertir  que 
durante  esa  época  no  hubo  restiiccion 
alguna,  y  así  los  comerciantes  y  los 
industriales  importaron  los  que  se  les 
quiso  vender,  compras  que  no  fueron 
precisamente  de  las  que  más  estaba  ur¬ 
gido  el  país.  Equipo  agrícola,  material 
rodante,  maquinarias,  materias  primas 
no  tuvieron  la  prelación  reauerida,  en 
virtud  de  que  muchos  de  ellos  estaban 
por  entonces  sujetos  a  cuotas,  o  eran 
escasos  en  los  mercados,  o  porque  su  fa- 
bricación  era  muy  lenta,  ya  que  aoenas 
se  iniciaba  el  período  de  reconversión 
de  la  industria.  Las  autoridades,  del 
control  continuaron  concediendo  licen¬ 
cias  en  orden  a  obtener  la  mavor  can¬ 
tidad  de  mercancías,  en  virtud  de  las 
restricciones  y  cuotas  asignadas  a  cada 
país.  Se  justificó  entonces  tal  orienta¬ 
ción,  sobre  la  base  de  que  Jas  mercan¬ 
cías  amenazaban  altas  cotizaciones,  y 
que  para  evitar  las  alzas  lo  meior  era 
hacerse  al  mayor  número  de  ellas.  Pe¬ 
ro  lo  que  sí  no  se  ha  explicado  es  la  dis¬ 
criminación  de  las  importaciones  en  ese 
período,  pues  es  de  conocimiento  gene¬ 
ral  que  por  entonces  llegaron  al  país 
sinnúmero  de  artículos  de  lujo  cuya  in¬ 
troducción  en  nada  se  justificaba.  Así 
la  situación  del  año  de  1946,  en  lo  que 
respecta  al  manejo  de  sus  divisas,  po¬ 
demos  resumirla  así:  se  pagaron  úni¬ 
camente  US  $  220  millones,  en  rela¬ 
ción  con  más  de  US  $  76  millones  de 
licencias  que  quedaron  en  vigor,  de  la 
vigencia  anterior,  y  de  US  $  448  millo¬ 
nes  que  se  otorgaron  en  .  1946.  Debido 
a  las  facilidades  progresivas  en  el  otor¬ 
gamiento  de  las  licencias  del  saldo  de 
US  $  218  millones  de  licencias  que  ha¬ 
bía  en  diciembre  del  mismo  año,  más 
de  US  $  90  millones  se  hicieron  efecti¬ 
vas  en  el  primer  semestre  del  año  si¬ 
guiente.  Así,  al  iniciarse  éste,  la  balanza 
de  pagos  comenzó  afectada  con  un  pa¬ 
sivo  potencial  de  US  $  90  millones.  Es 
decir,  los  sistemas  que  se  usaron  en  el 
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afio  de  1946,  por  características  espe¬ 
cíficas  del  comercio,  no  podían  ser  los 
mismos  en  el  año  siguiente,  causas  és¬ 
tas  que  impidieron  que  el  país  hubiera 
podido  satisfacer  sus  primordiales  ne¬ 
cesidades  acumuladas  durante  el  perío¬ 
do  bélico. 

A  principios  del  año  de  1947  la  ofi¬ 
cina  de  control  de  cambios  elaboró  dos 
estimativos  de  la  balanza  de  pagos  pa¬ 
ra  la  vigencia.  El  primero  sobre  la  ba¬ 
se  de  una  importación  de  mercancías 
de  US  $  360  millones  y  de  una  compra 
de  divisas  de  US  $  316  millones,  compu¬ 
tando  otros  egresos  habría  dejado  en  el 
de  diciembre  un  déficit  de  US  $  93  mi¬ 
llones.  En  el  segundo  de  los  proyectos 
el  déficit  no  habría  sido  inferior  a  US 
$  117  millones .  Pero  sucede  que  en 
ninguno  de  estos  proyectos  se  tuvo  en 
cuenta  el  pasivo  proveniente  de  las  li¬ 
cencias  del  año  anterior  y  cuyo  saldo 
era  difícil  precisar.  Del  1?  de  enero  al 
31  de  agosto  la  oficina  expidió  licen¬ 
cias  por  US  $  209  millones,  y  el  Ban¬ 
co  de  la  República  vendió  divisas  por 
US  $  242  millones,  y  comDró  oro  por 
US  $  174  millones.  El  déficit  en  es¬ 
ta  fecha  alcanzó  a  US  $  68  millones. 
Aceptando  que  se  dispusiera  de  US 
$  230  millones,  y  con  base  en  que 
ya  en  1946  las  solicitudes  de  licencias 
sumaron  US  $  448  millones,  y  que  en 
los  primeros  ocho  meses  se  concedieron 
licencias  por  US  $  208  millones;  que  las 
solicitudes  de  cupo  pasaron  de  US  $  90 
millones,  y  los  cupos  adjudicados  su¬ 
maron  US  $  448  millones,  pregunta¬ 
mos  con  la  junta  consultiva  del  control 
en  ese  entonces; 

#  «¿Con  qué  criterio,  en  qué  propor¬ 
ción  y  de  qué  manera  se  distribuyeron 
los  US  $  230  millones  disponibles  para 
la  importación  de  mercancías?. 

¿Se  podría  continuar  con  la  política 
de  expedir  licencias  sin  límite  alguno, 
como  en  la  época  en  que  las  divisas  su¬ 
peraban  las  posibilidades  de  importa¬ 
ción? 

¿Cuál  sería  la  prelación  para  atender 
a  los  solicitantes;  al  más  madrugador 


al  de  mayores  influencias?  al  más  rico? 
al  más  pobre  al  que  ocupa  más  obre¬ 
ros  y  empleados? 

El  número  de  licencias  anuales  os¬ 
cila  entre  300.000  y  350.000.  ¿Cómo 
podrían  estudiarse  estos  documentos, 
que  diariamente  pasan  de  mil?». 

Pero  el  problema  estaba  ya  creado  y 
el  esfuerzo  del  trabaio  nacional  ahorrado 
en  cinco  años  se  había  fugado  con  rapi¬ 
dez  increíble.  Es  allí  en  donde  es  preciso 
ubicar  el  origen  del  desastre  de  nuestras 
divisas  que  ahora  adquiere  prooorciones 
de  suma  gravedad.  A  detener  el  déficit 
de  la  balanza  de  pagos  vinieron  los  cupos 
básicos,  que  clasificaban  las  mercancías 
en  orden  a  su  importancia,  las  restric¬ 
ciones  en  la  introducción  de  las  mismas, 
la  última  de  las  cuales,  efectuada  a  prin¬ 
cipios  del  presente  año  fue  ciertamente 
drástica.  Peí  o  como  el  descenso  de  las 
reservas  sigue  en  aumento,  las  reduccio¬ 
nes  serán  mayores. 

Así  con  fecha  9  de  abril  la  Junta  de 
Control  de  Cambios  dictó  una  nueva  re¬ 
glamentación  en  relación  con  las  impor¬ 
taciones  y  exportaciones  y  que  podemos 
resumir  así:  No  se  concederán  licencias 
fuera  de  los  cupos  básicos;  las  licencias 
se  aprobarán  semanalmente  en  orden  de 
prelación  así:  a)  pago  de  deuda  pública; 
b)  pago  de  dividendos  de  capitales  ex¬ 
tranjeros;  c)  pago  de  servicios  oficiales; 
d)  pagos  de  obligaciones  aseguradas  con 
garantía  irrevocable  del  Control  de  Cam¬ 
bios;  e)  pago  de  regalías,  de  marcas  de 
fábrica,  patentes  de  invención  y  nom¬ 
bres  extranjeros;  j)  pagos  de  primas  por 
reasegurar;  g)  pagos  de  servicios  ban- 
carios;  h)  pagos  urgentes  por  sevicios 
técnicos  indispensables;  i)  pagos  de  mer¬ 
cancía  importada  con  licencias  de  re¬ 
embolso  gradual;  j)  pagos  para  el  sos¬ 
tenimiento  de  estudiantes;  k)  pagos  de 
recaudos  consulares;  l)  reembolsos  por 
créditos  irrevocables;  ll)  pagos  de  mer¬ 
cancías  no  amparadas  por  créditos  irre¬ 
vocables;  m)  pagos  por  primas  de  segu¬ 
ros;  n)  los  demás  pagos  no  comprendi¬ 
dos  en  la  enumeración  anterior. 
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Hasta  dónde  se  agrave  el  problema  de 
las  divisas,  no  lo  sabemos.  Nosotros  cree¬ 
mos  que  las  dos  soluciones  posibles  a 
este  problema  son:  la  creación  de  nue¬ 
vos  renglones  de  exportación  como  ob¬ 
jetivo  para  adquirir  divisas;  o  la  con¬ 
cesión  de  empréstitos  por  parte  de  los 
Estados  Unidos.  Nosotros  confiamos,  en 
cuanto  a  la  primera  solución  enunciada 
que  los  últimos  convenios  de  compen¬ 
sación  firmados  con  Alemania,  Finían- 


dia,  Suecia  y  Holanda  logren  aliviar  li¬ 
geramente  la  balanza  de  pagos,  y  sean 
estímulo  a  una  producción  nacional  más 
intensa  que  nos  permita  utilizar  sus  ex¬ 
cedentes  para  la  exportación;  en  cuanto 
a  los  empréstitos,  tenemos  también  fun¬ 
dada  esperanza  de  que  se  nos  otorgarán, 
con  lo  cual  sí  podremos  enderezar  bas¬ 
tante  el  accidentado  curso  de  la  balanza 
de  cuentas  internacionales  en  los  últimos 
años. 


lo  Tela  de  lo»  Hilo»  perfecto» 
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El  mes  internacional 


(15  DE  MARZO  A  15  DE  ABRIL) 


Síntesis  general 

El  panorama  internacional  del  mes 
está  dominado  por  un  suceso  cumbre,  la 
bomba  atómica  diplomática  del  año:  el 
Pacto  del  Atlántico.  En  este  ambiente 
de  nerviosismo  bélico,  el  pacto  reviste  un 
significado  trascendente.  Los  dos  mun¬ 
dos  enfrentados  de  hoy:  oriental  y  oc¬ 
cidental  sienten  la  imperiosa  necesidad 
de  preparación  y  refuerzo  para  una  po¬ 
sible  lucha  armada.  La  guerra  fría  en 
sus  forcejeos  diplomáticos  esconde  la 
tragedia  de  una  guerra  cálida.  Los  ca¬ 
ñones  cargados  y  enfrentados  no  se  man¬ 
tienen  mucho  tiempo  silenciosos.  Las  dos 
fuerzas  lo  comprenden  así,  de  aquí  que 
la  diplomacia,  los  avances  o  retrocesos 
en  las  alianzas  se  traduzcan  en  concretas 
divisiones  blindadas,  en  números  y  en 
bases  estratégicas. 

El  Pacto  del  Atlántico  ha  producido 
como  era  natural  en  la  contraparte  una 
gran  reacción  que  todavía  se  mantiene 
en  la  violenta  lucha  verbal  pero  que  hay 
síntomas  para  sospechar  que  puede  pasar 
al  campo  de  los  hechos.  Las  fricciones 
y  alertas  en  el  Irán;  la  intensificación 
y  organización  de  las  quintas  columnas 
comunistas  en  el  Occidente,  la  lucha  sis¬ 
temática  contra  los  que  se  consideran 
fríos  para  con  Moscú,  los  no  incondicio¬ 
nales,  como  Tito  etc.  y  la  posible  termi¬ 
nación  de  la  guerra  en  China  con  la  vic¬ 
toria  de  las  armas  comunistas  con  la  con¬ 
siguiente  libre  disposición  de  muchas  di* 
visiones  listas  y  fogueadas  y  finalmente 
la  preparación  de  un  pacto  oriental  con¬ 
tra  el  pacto  de  Occidente  hacen  el  pano¬ 
rama  del  mundo  cada  vez  más  sombrío. 

En  el  mundo  religioso  debemos  ano-' 
tar  varios  acontecimientos  importantes. 


S.  S.  el  Papa  Pío  XII  ha  pronunciado 
dos  discursos  llenos  de  fuerza  y  de  vo¬ 
ces  de  alerta;. el  primero  con  motivo  del 
comienzo  de  la  cuaresma  y  el  otro  con 
ocasión  de  los  cincuenta  años  de  su  or¬ 
denación  sacerdotal.  La  batalla  por  otra 
parte  antirreligiosa  en  el  dominio  del 
Soviet  sigue  encarnizada.  Ahora  nos  lle¬ 
gan  ecos  de  Checoeslovaquia  y  Rumania 
fuera  de  la  persecución  en  marcha  de 
Hungría  y  Bulgaria.  El  caso  del  Carde¬ 
nal  Mindzenty  fue  llevado  a  la  onu  a 
propuesta  de  los  sudamericanos  y  todo 
parece  indicar  que  se  suscitarán  acalo¬ 
rados  debates  sobre  el  particular. 

Con  esto  la  onu  empieza  la  tercera 
parte  de  sus  sesiones  con  programas  que 
ya  van  siendo  de  rutina :  el  caso  español , 
el  problema  del  veto,  las  colonias  italia¬ 
nas:  en  una  palabra  gran  despliegue  de 
temas  al  margen  de  la  realidad  profunda 
del  momento  y  que  darán  ocasión  a  mag¬ 
níficos  malabarismos  serbales,  mientras 
en  el  fondo  de  los  pupitres  duermen  el 
sueño  de  los  justos  los  angustiosos  pro¬ 
blemas  que  en  realidad  preocupan  .  al 
mundo. 

En  el  campo  europeo  las  elecciones 
francesas  e  inglesas  han  mostrado  con 
el  triunfo  del  centro  y  el  avance  hacia 
el  poder  del  general  De  Gaulle  y  la  de¬ 
rrota  del  laborismo  en  Inglaterra  que 
los  pueblos  están  cansados  de  demago¬ 
gia  y  quieren  paz  y  orden. 

En  Sudamérica  dos  conatos  más  de 
revolución;  esta  vez  en  Costa  Rica  de¬ 
belada  rápidamente  y  en  Guatemala. 
Mientras  tanto  en  la  Habana  se  discu¬ 
te  un  poco  opacamente  la  cuestión  de 
las  colonias  y  todo  hace  prever  que  el 
congreso  puede  terminar  sin  pena  ni 
gloria. 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 
no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 
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En  Oriente  la  agitación  se  concentra 
en  el  Irán  a  causa  del  mal  vecino ,  en 
Siria  donde  se  produjo  un  cambio  re¬ 
lámpago  de  gobierno,  mientras  en  Pa¬ 
lestina  y  China  después  de  una  guerra 
larga  parece  llegar  la  hora  de  la  paz 
más  o  menos  triste. 

Por  lo  demás  sigue  el  mosaico  de  su¬ 
cesos  intrascendentes,  sin  gran  peso  en 
el  porvenir  del  mundo  y  también  las 
predicciones,  rumores  — tres  cuartas 
partes  del  periódico —  de  conjeturas,  que 
no  pasan  la  mayoría  de  las  veces  del 
mundo  misterioso  de  los  posibles.  En 
esta  línea  está  la  cuestión  aun  no  acla¬ 
rada  de  Tito  y  los  demás  quislings  bal¬ 
cánicos,  el  resultado  positivo  de  la  con¬ 
ferencia  de  la  Habana,  las  relaciones  del 
mundo  palestino  con  el  árabe,  el  desen¬ 
lace  de  la  cuestión  de  Berlín  v  su  blo- 
queo,  el  resultado  y  estado  de  los  gue¬ 
rrilleros  griegos.  Preguntas  sin  respues¬ 
ta,  incógnitas  que  solo  el  tiempo  y  los 
egoísmos  podrán  despejar  totalmente. 

I— EL  MUNDO  RELIGIOSO 

El  mundo  desde  el  Vaticano 

El  día  22  de  marzo  el  Santo  Padre  se 
dirigió  a  trescientos  predicadores  de  la 
cuaresma  de  Roma  en  la  sala  consisto¬ 
rial  del  Vaticano  y  en  un  discurso  lleno 
de  graves  advertencias  denunció  los  erro¬ 
res  que  están  minando  a  la  sociedad  ac¬ 
tual  al  mismo  tiempo  que  se  refirió  a 
los  preparativos  para  el  año  santo  de 
1950.  He  aquí  los  principales  apartes 
de  la  alocución. 

La  cuaresma  os  reúne  una  vez  más  alre¬ 
dedor  nuéstro,  amados  hijos,  con  el  deseo  de 
escuchar  nuestros  consejos  y  recibir  la  ben¬ 
dición  apostólica  para  vuestras  actividades 
sacerdotales  entre  los  fieles  confiados  a  vues¬ 
tra  cura.  ¿Os  podemos  recibir  hoy  con  el  co¬ 
razón  menos  apesadumbrado  que  en  los  años 
anteriores?  No  es  que  la  hora  presente  im¬ 
ponga  al  clero  de  Italia  deberes  menos  di¬ 
fíciles  y  menos  cargados  de  consecuencias. 
No  obstante  si  pasamos  revista  a  los  acon¬ 
tecimientos  de  estos  diez  últimos  años  po¬ 
demos  decir  con  certeza  y  con  cierto  alivio 
lo  siguiente:  La  guerra  terminó,  las  llagas 
sociales  que  siguieron  al  conflicto  y  que  des¬ 
figuraron  el  rostro  de  nuestro  caro  pueblo 
han  sido  en  buena  parte  curados  y  su  fiso¬ 


nomía  aparece  ya  más  normal.  Debéis  acor¬ 
daros,  dijo  el  Pontífice  de  las  ansiedades  que 
ahogaban  nuestro  corazón  el  año  pasado  por 
la  misma  época.  ¿Cuál  habría  sido  en  ese  en¬ 
tonces  la  manifestación  del  pueblo  italiano 
con  relación  al  fundamento  cristiano  de 
la  civilización  en  peligro?  Esa  etapa  difícil 
ya  fue  franqueada  y  humildes  acciones  de 
gracias  se  elevan  aún  hacia  la  Divina  Provi¬ 
dencia  por  su  intervención  misericordiosa. 
Pero  nuestra  gratitud  queridos  hijos,  se  di¬ 
rige  igualmente  a  vosotros.  Los  diez  últimos 
años  de  acción  pastoral  en  Roma  significan 
efectivamente  una  suma  de  esfuerzos  y  tra¬ 
bajos,  de  celo  de  abnegación  y  valor  espe¬ 
cialmente  en  las  parroquias  de  la  periferia, 
de  actos  a  menudo  heroicos  por  la  causa  de 
Dios  y  la  salud  de  las  almas.  Mas  he  aquí 
que  otras  circunstancias  despiertan  nuestros 
espíritus  y  parecen  darle  nuevas  alas:  Roma 
se  prepara  a  su  Año  Santo  que,  según  previ¬ 
siones  generales  conducirá  a  la  Ciudad  Eter¬ 
na  a  numerosos  grupos  de  fieles  proceden¬ 
tes  de  casi  todos  los  países  del  mundo.  Su 
preparación  material  y  organizadora  está  en 
pleno  desarrollo.  Pero  más  importante  aún 
es  que  marche  paralelamente  con  la  prepa¬ 
ración  espiritual  con  el  año  del  perdón,  de 
la  gracia  y  de  la  salud. 

A  los  esfuerzos  que  se  cumplen  de  manera 
digna  de  alabanza  con  tal  fin  deben  cooperar 
todos  cuantos  tienen  a  su  cargo  la  cura  or¬ 
dinaria  de  las  almas. 

Indudablemente  todas  estas  obras  extraor¬ 
dinarias  bajo  sus  múltiples  formas  de  celo 
son  igualmente  útiles  y  aún  indispensables. 
Hoy  día,  sobre  todo,  frente  a  la  indiferen¬ 
cia  religiosa  y  el  ateísmo,  un  campo  muy 
vasto  para  vuestro  celo  se  abre  ante  vos¬ 
otros.  No  hay  peligros  de  que  este  aparato 
extraordinario  del  año  santo  sea  subestima¬ 
do.  Por  el  contrario,  tal  estimación  debe  ir 
aún  más  lejos,  sin  descuidar  por  otro  lado 
el  cuidado  ordinario  de  las  almas  al  cual  ya 
he  a’uidido.  Esto  es  siempre  el  elemento  prin¬ 
cipal  y  fundamental  del  apostolado  por  lo 
menos  allí  donde  las  instituciones  religiosas 
echaron  profundas  raíces  y  donde  las  condi¬ 
ciones  religiosas  son  normales.  Siempre  y 
en  cada  caso  será  preciso  enseñar  la  doctri¬ 
na  de  la  fe  a  los  fieles,  jóvenes  y  ancianos 
pero  especialmente  a  los  niños  y  adultos. 
Los  fieles  deberán  acudir  los  domingos  al 
santo  sacrificio  de  la  misa.  Será  preciso 
administrarles  los  sacramentos  y  puesto  que 
hablamos  de  la  cura  de  almas,  pensamos  es¬ 
pecialmente  en  el  sacramento  de  la  peniten¬ 
cia  que  exige  del  sacerdote  una  vida  absolu¬ 
tamente  ejemplar  dentro  del  sentido  de  la 
responsabilidad  y  claridad  y  certeza  de  jui¬ 
cio,  así  como  una  prudencia  consumada  y 
excelente  tacto. 

Los  pobres  y  necesitados  llamarán  siem- 
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pre  a  las  puertas  de  la  Iglesia.  Siempre  ha¬ 
brá  enfermos  que  asistir  y  reconfortar  con 
los  últimos  sacramentos,  siempre  habrá  di¬ 
funtos  para  quienes  será  preciso  celebrar 
funerales.  El  sacerdote  debe  estar  siempre 
listo  a  encontrar  un  tiempo  suficiente  para 
relacionarse  personalmente  con  sus  feligreses 
La  dirección  de  organizaciones  y  asociacio¬ 
nes  católicas  exigirá  por  todas  partes  abne¬ 
gación  y  paciencia  aunque  el  caso  en  que 
ciertas  funciones  puedan  ser  encomendadas 
a  laicos  que  estén  en  capacidad  de  llevarlas 
adelante  en  forma  satisfactoria.  Todo  eso 
es  parte  del  ministerio  ordinario  del  sacer¬ 
dote,  y  en  verdad  es  menos  aparente  que 
los  actos  extraordinarios  y  las  grandes  ma¬ 
nifestaciones.  Es  el  trabajo  de  todos  los  días 
que  se  borra  y  a  menudo  pasa  desapercibido. 

Con  todo  es  preciso  obrar  siempre  de  la 
manera  más  perfecta  posible  especialmente 
ahora  por  todas  las  almas  a  quienes  las  ac¬ 
tividades  extraordinarias  de  la  fe  católica 
habrán  de  traer  a  Cristo.  Estas  almas  tam¬ 
bién  deben  entrar  a  colaborar  con  el  sacer¬ 
dote  en  su  actividad  ordinaria.  Todos  deben 
estar  seguros  que  serán  acogidos  amorosa¬ 
mente  en  los  brazos  maternales  de  la  Iglesia. 
Es  por  estos  medios  por  los  que  la  Iglesia 
cumple  con  su  tarea  de  anunciar  a  Cristo  y 
enseñar  a  todos  los  hombres  para  conducirlos 
a  la  perfección  en  Jesucristo. 

Decid  a  vuestros  fieles,  agregó  el  Pontí¬ 
fice  que  no  se  dejen  seducir  ni  desviar  del 
recto  camino,  que  no  presten  fe  a  las  falsas 
acusaciones  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  de¬ 
claró  Su  Santidad  al  recibir  a  los  predicado¬ 
res  de  cuaresma  de  las  iglesias  romanas. 

El  Papa  deploró  de  todo  corazón  todas  las 
manifestaciones  que  desarrollan  la  indife¬ 
rencia  religiosa,  señalando  en  primer  lugar 
los  films  considerados  reprensibles  desde  el 
punto  de  vista  moral.  Los  hombres,  dijo, 
viven  y  mueren  como  si  no  existiera  Dios. 
Seguidamente  anatematizó  las  producciones 
cinematográficas  y  otros  espectáculos  que 
ofenden  el  pudor,  diciendo:  «cuando  se  pien¬ 
sa  en  las  crudezas  e  impudores  en  el  teatro, 
en  los  periódicos  y  en  las  revistas  así  como 
cuando  se  piensa  en  la  aberración  inconcebi¬ 
ble  de  ciertos  padres  de  familia  que  no  se 
percatan  de  tales  peligros  para  sus  hijos,  la 
vergüenza  sube  a  nuestro  rostro  así  como 
una  cólera  justificada». 

Refiriéndose  a  la  campaña  adelantada  con¬ 
tra  la  Iglesia,  el  Papa  dijo:  En  las  formida¬ 
bles  controversias  religiosas  que  presencia¬ 
mos,  no  se  puede  contar  verdaderamente  si¬ 
no  con  los  fieles  que  rezan  y  se  esfuerzan, 
aún  al  precio  de  grandes  sacrificios,  confor¬ 


mar  su  vida  a  la  ley  de  Dios.  «Poniendo  en 
guardia  a  los  sacerdotes  y  fieles  contra  la 
campaña  de  difamación  adelantada  contra  la 
Iglesia,  Pío  XII  precisó  que  quienes  la  ins¬ 
piran  «quisieran,  si  les  fuese  posible,  rom¬ 
per  la  unidad  de  los  católicos,  cuya  base  vi¬ 
sible  es  una  roca  de  piedra  y  que  saca  su 
fuerza  invisible  de  la  fuente  del  Sacrificio 
Divino  de  la  Misa». 

Homenajes  a  Su  Santidad 
Pío  XII  con  motivo  de  sus 
bodas  de  Oro  sacerdotales 

El  día  dos  de  abril  toda  la  cristian¬ 
dad  estuvo  unida  a  las  fiestas  que  en 
Roma  se  celebraron  con  motivo  de  cum¬ 
plirse  los  50  años  de  la  ordenación  sa¬ 
cerdotal  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII, 

El  día  dos  de  abril  se  realizó  en  la 
Basílica  Vaticana  un  gigantesco  canto 
con  más  de  10.000  cantores  para  la  mi¬ 
sa  que  ofició  el  Papa.  El  Pontífice  por 
vez  primera  en  una  centuria  ascendió  al 
altar  de  la  confesión  que  se  levanta  so¬ 
bre  la  tumba  de  San  Pedro  para  decir 
las  dos  misas  y  orar  por  el  mundo  ator¬ 
mentado. 

Por  la  tarde  del  mismo  día  unos  60.000 
niños  de  Roma  rindieron  al  Papa  el 
más  cálido  y  puro  homenaje;  la  audien¬ 
cia  fue  al  aire  libre  en  el  patio  de  honor 
del  Vaticano.  Los  niños  recibieron  al 
Papa  entonando  un  himno,  cuando  éste 
apareció  en  el  patio,  y  se  instaló  en  el  so¬ 
lio  especial.  Allí  los  niños  hijos  del  minis¬ 
tro  italiano  de  educación,  entregaron  1 
Papa  un  pequeño  altar  portátil. 

Otros  estudiantes  entregaron  tortas  y 
flores,  y  todos  los  presentes  hicieron  una 
contribución  voluntaria  de  más  de  50.000 
liras,  para  la  adquisición  de  la  nueva  ra¬ 
dio  del  Vaticano.  Cada  escolar  se  había 
comprometido  a  contribuir  al  menos  con 
una  lira,  para  tal  fin. 

Ese  mismo  día  se  sirvió  un  almuerzo 
especial  a  20.000  menesterosos  de  la  dió¬ 
cesis  de  Roma  y  se  les  distribuyó  un 
paquete  con  ropas  y  alimentos. 

Por  su  parte  el  cuerpo  diplomático 
fue  recibido  en  audiencia  especial  y  en 
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ella  el  doctor  Carlos  Arango  Vélez,  em 
bajador  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede 
y  decano  del  cuerpo  diplomático,  entre¬ 
gó  al  Pontífice  un  pergamino  firmado 
por  todos  los  jefes  de  las  misiones  diplo¬ 
máticas  acreditadas  en  el  Vaticano.  Las 
ceremonias  de  la  fiesta  fueron  esplendo¬ 
rosas.  Su  Santidad  celebró  su  misa  sin 
ningún  esplendor  externo,  va  que,  según 
su  expreso  mandato,  las  ceremonias  de 
hoy  debían  desarrollarse  dentro  de  la 
piedad  y  de  la  mortificación  a  causa 
de  las  duras  pruebas  que  experimentan 
muchos  fieles  en  diversos  países. 

Pío  XII  llevaba  con  toda  sencillez 
su  muceta  roja  y  estola  del  mismo  color. 
En  su  silla  gestatoria,  el  Pontífice  hizo 
su  entrada  dirigiéndose  hasta  el  Altar 
de  la  Confesión  en  donde  se  encontra¬ 
ban  reunidos  los  cardenales,  altos  prela¬ 
dos  y  miembros  del  cuerpo  diplomático. 
La  multitud  de  fieles  presentes  era  con¬ 
tenida  por  las  barreras  que  aseguraban 
el  libre  paso  de  Su  Santidad  a  todo  lo 
largo  de  la.  Basílica.  Las  aclamaciones 
habían  sido  prohibidas  por  el  Pontífice, 
y  solaviente  el  canto  del  himno  Tu  es 
Petrus  saludó  la  llegada  del  Papa. 

Tras  arrodillarse  por  algunos  instan¬ 
tes  en  el  Falcistorio  el  Pontífice  se  re¬ 
vistió  de  ornamentos  rojos,  color  de  due¬ 
lo  para  el  Papa  en  razón  de  la  cuaresma 
y  celebró  la  primera  misa,  acompañada 
por  los  coros  de  la  Capilla  Sixtina.  En 
cuanto  a  la  segunda  misa  expiatoria  fue 
celebrada  seguidamente.  Como  se  recor¬ 
dará,  todos  los  sacerdotes  del  mundo 
fueron  autorizados  para  celebrar  en  el 
día  de  hoy  dos  misas,  siendo  la  segunda 
aplicada  «para  la  remisión  de  los  peca¬ 
dos  cometidos  con  la  Divina  Majestad». 
Al  final  de  su  segunda  misa,  el  Pontí¬ 
fice,  después  de  haber  dado  gracias,  ben¬ 
dijo  a  todos  los  asistentes. 

Seguidamente  apareció  el  Pontífice  en 
una  de  las  ventanas  de  su  apartamento 
para  responder  a  las  aclamaciones  de  la 
multitud  congregada  ante  el  Vaticano, 
que  acogió  al  Papa  con  el  grito  de  «Viva 
el  Papa».  Monseñor  Montini  presentó  a 
Su  Santidad  la  Medalla  Anual  del  Pon¬ 


tificado,  la  cual  lleva  en  el  anverso  la 
efigie  de  Su  Santidad  y  en  la  otra  cara 
la  imagen  de  la  Virgen  venerada  en  la 
Basílica  de  Santa  María,  en  donde  Pío 
XII  celebrara  hace  50  años  su  primera 
misa. 

Persecución  religiosa 

El  Cardenal  James  C.  Me.  Guigan,  ar¬ 
zobispo  de  Toronto  declaró  que  se  tra¬ 
ta  en  estos  momentos  de  aniquilar  a  la 
Iglesia  en  los  países  dominados  por  el 
Soviet. 

Una  encuesta  realizada  por  la  United 
Press  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  en  cada  uno  de  los  países  que 
están  situados  detrás  de  la  cortina  de 
hierro  nos  va  a  sintetizar  la  situación. 

Los  líderes  católicos  en  Europa,  es¬ 
tán  convencidos  ahora,  de  que  los  co¬ 
munistas  están  desarrollando  una  cam¬ 
paña,  que  esperan  que  elimine  a  Grecia 
detrás  de  la  cortina  de  hierro.  Dicen  que 
la  campaña,  ha  tomado  las  siguientes 
formas: 

Primera — Detención  y  el  sometimien¬ 
to  a  juicio  de  los  dignatarios  de  la  Igle¬ 
sia  y  a  los  sacerdotes,  a  quienes  se  acu¬ 
sa  de  crímenes  contra  el  Estado.  Este 
es  el  caso  del  cardenal  Mindzenty  en  Bu¬ 
dapest. 

Segunda — Las  restricciones  impuestas 
o  que  se  amenazan  imponer,  a  las  acti¬ 
vidades  del  clero,  en  las  naciones  saté¬ 
lites  de  la  Unión  Soviética.  En  la  ac¬ 
tualidad  existen  dos  cardenales,  14  ar¬ 
zobispos  y  52  obispos  detrás  de  la  cor¬ 
tina  de  hierro.  El  arzobispo  Alois  Ste- 
pinach  de  Yugoeslavia,  se  encuentra 
cumpliendo  una  sentencia  de  16  años 
en  una  prisión.  Una  información  reco¬ 
gida  por  el  Vaticano,  dice  que  también 
se  encuentra  encarcelado  el  arzobispo 
José  Skiverkas  de  Lituania.  Asimismo 
dice  el  Vaticano  que  se  encuentran  de¬ 
tenidos  todos  los  edecanes  del  arzobispo 
Antonio  Pringovich  de  Latva.  No  exis¬ 
ten  cifras  oficiales  de  la  cantidad  de 
sacerdotes  encarcelados  pero  en  Checo¬ 
eslovaquia  sólo  se  dice  un  número  que 
oscila  entre  50  y  100, 
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El  Carel,  james  Me  Guigan  de  To- 
ronto,  dijo  a  la  U.  P.  durante  su  visita 
al  Vaticano:  «Se  hace  más  y  más  evi¬ 
dente.,  que  los  gobiernos  detrás  de  la 
cortina  de  hierro,  no  realizan  ningún  es¬ 
fuerzo  real  por  ílegar  a  un  acuerdo  con 
la  Iglesia.  Más  bien  están  decididos  a 
oprimirla  v  en  todo  lo  posible  elimi¬ 
narla». 

Estudio  realizado.  Un  estudio  rea¬ 
lizado,  de  la  lucha  entre  la  Iglesia  y  el 
comunismo,  muestra  que  los  comunistas 
desean  lo  siguiente: 

1 —  La  aprobación  por  parte  de  la 
Iglesia  de  los  regímenes  comunistas. 

2—  El  abandono  por  la  Iglesia  de  su 
oposición  o  política. 

3 —  -Aprobación  por  parte  de  la  Igle¬ 
sia,  del  concepto  comunista  de  «libertad 
de  religión». 

Situación  de  los  países.  A  continua¬ 
ción  la  situación  de  país  por  país: 

Checoeslovaquia — Existen  en  este  país 
dos  arzobispos,  Brenan  de  Praga  y  José 
Matacha  de  Olomouc,  además  de  ocho 
obispos.  «La  ley  de  defensa  de  la  re¬ 
pública»,  establece  que  todo  aquel  que 
«abusa»  de  sus  funciones  eclesiásticas, 
para  «ejercer  influencia  en  los  asuntos 
políticos,  en  forma  desfavorable  al  or¬ 
den  democrático  popular»,  es  punible 
con  prisión.  Dos  meses  después  de  que 
los  comunistas,  tomaron  el  poder,  se  di¬ 
jo  al  clero  que  se  retirara  de  la  política. 
Los  líderes  eclesiásticos  dijeron  que  se 
interrumpieron  las  negociaciones  entre 
la  Iglesia  y  él  Estado. 

Las  negociaciones— Estas  negociacio¬ 
nes  comenzaron  a  principio  de  este  año, 
entre  los  líderes  católicos  y  el  presiden¬ 
te  Klement  Gotwald.  Se  buscó  un  acuer¬ 
do  sobre  los  problemas,  tales  como  el 
reconocimiento  del  régimen  por  parte 
de  la  Iglesia,  las  reclamaciones  por  la 


Iglesia  de  compensación,  por  las  pro¬ 
piedades  perdidas  debido  a  la  reforma 
agraria  y  la  situación  legal  de  las  escue¬ 
las  religiosas. 

Las  organizaciones  juveniles  de  la 
Iglesia  fueron  unificadas  en  la  organiza¬ 
ción  nacional,  única  fiscalizada  por  el 
gobierno.  Los  funcionarios  comunistas, 
ejercen  una  estricta  fiscalización  de  to¬ 
dos  los  libros  religiosos  publicados. 

La  dirección  del  antiguo  partido  popu¬ 
lar  católico,  ha  sido  tomada  por  los  ele¬ 
mentos  partidarios  del .  régimen,  quie¬ 
nes  recientemente  efectuaron  una  depu¬ 
ración  de  todos  aquellos  que  no  acep¬ 
tan  completamente  la  dirección  comu¬ 
nista. 

Polonia — Existe  aquí  un  solo  carde¬ 
nal,  el  Cardenal  Saphia,  tres  arzobispos, 
Romualdo  J.  Aldrzykosky  de  Eilny, 
Walendy  Dymek,  de  Poznan  y  Eugenio 
Baztak,  de  Lawow  y  ocho  obispos.  Hace 
10  días  el  gobierno  notificó  a  la  Igle¬ 
sia  que  debe  poner  coto  a  todos:  «Los 
actos  hostiles  al  estado  del  pueblo»,  an¬ 
tes  de  que  pueda  haber  paz  con  la  Igle¬ 
sia.  El  ministro  de  la  administración  pú¬ 
blica,  Wladyslaw  Wolsk  dijo  que  crece 
el  número  de  sacerdotes  que  son:  «Agen¬ 
tes  del  imperialismo  anglonorteamerica¬ 
no».  Atacó  al  obispo  Stanislaw  Admaski 
de  Catowcie,  quien  declaró  el  mes  pasa¬ 
do  que  los  ataques  a  la  Iglesia  se  iban 
multiplicando. 

Rumania- — Hay  aquí  un  arzobispo, 
Alexander  Cisar  de  Bucarest,  y  dos  obis¬ 
pos,  quienes  según  una  ley  reciente,  son 
nombrados  por  el  gobierno.  Los  católicos 
de  Rumania,  que  sumaban  más  de  un 
millón  y  leales  al  Vaticano,  han  sido  ca¬ 
si  totalmente  absorbidos  por  la  Iglesia 
Ortodoxa,  el  año  pasado.  Los  edificios 
y  las  instituciones  de  la  Iglesia,  han  si¬ 
do  tomados  por  el  gobierno  pero  no  hay 
indicios  de  cuántos  miembros  de  la  Igle- 


En  el  taller,  en  la  fábrica,  en  el  campo,  en  la  oficina,  en  todas  partes  el 

ahorro  es  su  más  eficaz  ayuda,  y  su  mejor  amiga  la 
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sia,  pasamn  a  integrar  la  Iglesia  Orto¬ 
doxa. 

Hace  varios  meses  el  gobierno  denun¬ 
ció  el  concordato  con  el  Vaticano.  To¬ 
das  las  escuelas  religiosas  fueron  nacio¬ 
nalizadas  el  año  pasado. 

Bulgaria — Este  país  no  tiene  ni  car¬ 
denales  ni  arzobispos.  Sólo  hay  tres 
obispos  en  este  país  predominante,  de 
7  millones  de  personas,  de  las  cuales 
sólo  56.000  son  católicas.  La  nueva  ley 
de  cultos,  declara  que  los  líderes  cató¬ 
licos  son  directamente  responsables  an¬ 
te  el  ministerio  de  relaciones  exteriores. 
Les  está  prohibido  recibir  órdenes  del 
Vaticano.  Y  este  año  no  se  renovó  el 
subsidio  gubernamental  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica. 

Mientras  tanto  en  las  sesiones  de  la 
onu  se  preparan  debates  religiosos  de 
gran  altura  que  ojalá  no  degeneren  en 
solos  discursos  sin  contenido  real. 

Las  propuestas  de  Bolivia  y  Austra¬ 
lia  para  que  la  asamblea  general  inves¬ 
tigue  los  juicios  contra  los  dignatarios 
eclesiásticos,  incluso  el  del  Cardenal 
Mindszenty  en  los  países  tras  la  cor¬ 
tina  de  hierro,  provocaron  el  primer  cho¬ 
que  entre  el  Este  y  el  Oeste  en  el  nue¬ 
vo  período  de  sesiones  de  aquel  orga¬ 
nismo  de  las  Naciones  Unidas. 

Bolivia  y  Australia  han  propuesto  que 
la  asamblea  general  investigue  los  jui¬ 
cios  contra  el  Cardenal  Mindszenty  y 
otros  funcionarios  eclesiásticos  en  Hun¬ 
gría  y  contra  13  clérigos  protestantes  en 
Bulgaria.  El  Cardenal  Mindszenty  fue 
sentenciado  a  cadena  perpetua  y  los 
clérigos  protestantes  condenados  a  dis¬ 
tintas  penas  de  prisión. 

Polonia,  satélite  de  la  Unión  Soviética, 
se  opuso  violentamente  a  la  propuesta 
investigación.  El  delegado  polaco,  ju- 
liusz  Katz  Suchy,  dijo  en  la  reunión  del 
comité  general  de  la  asamblea  general 
que  estudia  el  programa  de  la  misma, 
que  la  organización  internacional  no  tie¬ 
ne  derecho  a  intervenir  en  los  asuntos 
internos  de  Hungría  y  Bulgaria. 

«La  inclusión  de  esa  cuestión  en  el 
programa  de  la  asamblea  sería  la  viola¬ 
ción  de  la  Carta  de  la  ONU»,-  dijo. 


El  delegado  boliviano,  Eduardo  Ante 
Matienzo,  dijo  que  su  gobierno  ha  pedi¬ 
do  la  inclusión  en  el  programa  de  la 
asamblea,  de  la  solicitud  sobre  el  «estu¬ 
dio  de  los  procedimientos  ilegales  contra 
Mindszenty»,  porque  creía  que  el  caso 
merecía  toda  la  atención  de  la  ONU. 
Australia,  a  su  vez,  ha  propuesto  que 
la  asamblea  estudie  la  cuestión  de  la 
«observancia  de  las  libertades  y  los  de¬ 
rechos  humanos  fundamentales  en  Bul¬ 
garia  y  Hungría». 

TI  —  POLITICA  GENERAL 
El  pacto  del  Atlántico 

Ante  todo,  he  aquí  el  texto  de  este 
tratado,  el  más  importante  de  los  cele¬ 
brados  en  los  últimos  tiempos: 

Las  partes  contratantes  en  este  tratado 
reafirman  su  fe  en  los  propósitos  y  princi* 
pios  de  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas  y 
su  deseo  de  vivir  en  paz  con  todos  los  pue¬ 
blos  y  todos  los  gobiernos. 

Están  resueltas  a  salvaguardiar  la  liber¬ 
tad,  la  herencia  y  la  civilización  comunes 
de  los  pueblos,  fundadas  en  los  principios 
de  la  democracia,  en  la  libertad  individual 
y  en  las  normas  de  la  ley. 

Buscan  la  estabilidad  y  el  bienestar  de  la 
zona  norte  del  Atlántico. 

Están  decididas  a  unir  sus  esfuerzos  pa¬ 
ra  la  defensa  colectiva  y  la  preservación 
de  la  paz  y  la  seguridad. 

Por  tanto,  están  de  acuerdo  en  este  Tra¬ 
tado  deí  Norte  del  Atlántico: 

Artículo  I  —  Las  partes  se  comprometen, 
como  queda  establecido  en  la  Carta  de  las 
Naciones  Unidas,  a  dirimir  cualquier  dispu¬ 
ta  internacional  en  que  se  puedan  ver  en¬ 
vueltas,  por  medios  pacíficos,  en  tal  forma 
que  la  paz  y  la  seguridad  internacionales,  así 
como  la  justicia,  no  corran  peligro,  y  a  evi¬ 
tar  en  sus  relaciones  internacionales  la  ame¬ 
naza  o  el  empleo  de  la  fuerza  en  forma  in¬ 
consecuente  con  los  propósitos  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas. 

Artículo  II  —  Las  partes  contribuirán  al 
ulterior  desarrollo  de  las  relaciones  inter¬ 
nacionales  pacíficas  y  amistosas,  por  medio 
del  robustecimiento  de  sus  instituciones  li¬ 
bres,  el  fomento  del  mejor  entendimiento 
de  los  principios  sobre  los  cuales  se  basan 
estas  instituciones,  y  la  creación  de  condi¬ 
ciones  de  estabilidad  y  bienestar.  Buscarán 
la  eliminación  de  conflictos  en  sus  respec¬ 
tivas  políticas  económicas  internacionales, 


y  estimularan  la  colaboración  económica  en 
cada  una  y  las  demás. 

Artículo  111  —  Con  el  fin  de  lograr,  con 
mayor  actividad,  los  objetivos  de  este  trata¬ 
do,  las  partes,  separada  y  conjuntamente,  por 
medio  de  continua  y  efectiva  ayuda  propia 
recíproca,  mantendrán  y  desarrollarán  su 
capacidad  individual  V  colectiva  para  resis¬ 
tir  cualquier  ataque  armado. 

Artículo  IV  —  Las  partes  se  consultarán 
cada  vez  que,  en  opinión  de  cualquiera  de 
ellas,  la  integridad  territorial,  la  indepen¬ 
dencia  política  o  la  seguridad  de  cualquie¬ 
ra  de  las  partes  esté  amenazada. 

Artículo  V  —  Las  partes  están  de  acuer¬ 
do  en  que  un  ataque  armado  contra  una  o 
más  de  ellas  en  Europa  o  Norteamérica  se¬ 
rá  considerado  como  un  ataque  contra  todas 
ellas;  y,  en  consecuencia,  acuerdan  que,  si 
tal  ataque  armado  ocurre,  cada  una  de  ellas, 
en  ejercicio  del  derecho  de  auto-defensa  in¬ 
dividual  o  colectiva,  reconocido  por  el  ar¬ 
tículo  51  de  la  Carta  de  las  Naciones  Uni¬ 
das,  ayudará  a  la  parte  o  partes  atacadas, 
tomando  de  inmediato,  individualmente  y  en 
armonía  con  las  otras  partes,  la  acción  que 
considere  necesaria,  incluyendo  el  uso  de 
la  fuerza  armada,  para  restaurar  y  mantener 
la  seguridad  de  la  zona  del  norte  del  Atlán¬ 
tico.  —  Tal  ataque  armado  y  todas  las  me¬ 
didas  tomadas  como  resultado  serán  inme¬ 
diatamente  comunicados  al  Consejo  de  Se¬ 
guridad.  Estas  medidas  terminarán  cuando 
el  Consejo  de  Seguridad  haya  tomado,  a  su 
vez,  las  medidas  necesarias  para  restaurar 
y  mantener  la  paz  y  seguridad  internacio¬ 
nales  . 

Artículo  VI  —  Para  los  propósitos  del  ar¬ 
tículo  V  se  entiende  que  un  ataque  armado 
a  una  o  más  de  las  partes  es  un  ataque  ar¬ 
mado  al  territorio  de  cualquiera  de  las  par¬ 
tes  en  Europa  o  Norteamérica,  los  departa¬ 
mentos  argelinos  de  Francia,  a  las  fuerzas 
de  ocupación  de  cualquier  parte  de  Eu¬ 
ropa,  a  las  islas  bajo  la  jurisdicción  de 
cualquier  parte  en  la  zona  del  norte  del 
Atlántico,  desde  el  Trópico  de  Cáncer,  o 
a  los  barcos  o  a  la  aviación  de  cualquiera  de 
las  partes,  que  estén  en  esta  región. 

Artículo  Vil  —  Este  tratado  no  afecta,  y 
no  se  podrá  pensar  que  afecte,  en  manera  al¬ 
guna,  los  derechos  y  obligaciones  de  la  car¬ 
ta  de  las  partes  que  son  miembros  de  las 
Naciones  Unidas,  o  las  responsabilidades  pri¬ 
marias  del  Consejo  de  Seguridad  para  el 


mantenimiento  de  la  paz  y  la  segundad  in¬ 
ternacionales  . 

Artículo  VUl  —  Cada  parte  declara  que 
ninguno  de  los  compromisos  internacionales 
vigentes  ahora  entre  ella  y  cualquiera  otra 
de  las  partes,  o  cualquier  Tercer  Estado,  es¬ 
tá  en  conflicto  con  los  términos  de  este 
tratado,  y  se  compromete  a  no  entrar  en 
ningún  compromiso  internacional  que  esté 
en  conflicto  con  este  tratado. 

Artículo  IX  —  Las  partes  establecen  por 
este  medio  un  consejo,  en  el  cual  estará  re¬ 
presentada  cada  una  de  ellas,  para  conside¬ 
rar  las  cuestiones  que  conciernen  al  cum¬ 
plimiento  de  este  tratado.  El  consejo  será 
organizado  en  forma  que  pueda  reunirse 
prontamente  en  todo  tiempo.  El.  consejo  es¬ 
tablecerá  las  entidades  subsidiarias  que  sean 
necesarias;  en  particular  establecerá  inme¬ 
diatamente  un  comité  de  defensa  qu.e  reco¬ 
mendará  las  medidas  para  el  cumplimiento 
de  los  artículos  III  y  V. 

Artículo  X  —  Las  partes  pueden,  por 
acuerdo  unánime,  invitar  a  cualquier  otro 
Estado  europeo  en  condiciones  de  apoyar  los 
principios  de  este  tratado  y  de  contribuir  a 
la  seguridad  de  la  zona  del  norte  del  Atlán¬ 
tico,  a  adherir  a  este  tratado.  Cualquier 
Estado  invitado  de  esta  manera  puede  lle¬ 
gar  a  ser  una  parte  de  este  tratado,  me¬ 
diante  la  presentación  de  sus  dov.«»nentos 
de  adhesión  ante  el  gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América.  El  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América  informará  a 
cada  una  de  las  partes  de  la  presentación 
de  cada  uno  de  los  documentos  de  adhesión. 

Artículo  XI  —  Este  tratado  será  ratifi¬ 
cado,  y  sus  providencias  serán  llevadas  a 
cabo  por  las  partes,  de  acuerdo  con  los  res¬ 
pectivos  procedimientos  constitucionales.  Los 
documentos  de  ratificación  serán  deposita¬ 
dos  tan  pronto  como  sea  posible,  ante  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Améri¬ 
ca,  el  cual  notificará  a  cada  uno  de  los  otros 
signatarios,  de  cada  depósito  que  ocurra.  El 
tratado  entrará  en  vigencia  entre  los  Esta¬ 
dos  que  lo  hayan  ratificado,  tan  pronto  co¬ 
mo  las  ratificaciones  de  la  mayoría  de  los 
signatarios,  incluyendo  la  ratificación  de 
Bélgica,  Canadá,  Francia,  Luxemburgo,  Ho¬ 
landa,  el  Reino  Unido  y  los  Estados  Uni¬ 
dos,  hayan  sido  depositadas,  y  entrará  a  re¬ 
gir  con  respecto  a  los  otros  Estados  en  la 
fecha  de  la  consignación  de  9us  ratifica¬ 
ciones. 


«Cada  día  trae  su  propio  afán».  Sentencia  de  sabiduría  que  enseña  a  la 
defensa  de  todos  los  momentos  por  medio  de  la 
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Articulo  XII  —  Después  de  transcurridos 
diez  años  de  vigencia  del  tratado,  o  en  cual¬ 
quier  tiempo  de  allí  en  adelante,  las  partes 
pueden,  si  cualquiera  de  ellas  lo  exigiere, 
hacer  consultas  de  consuno,  con  el  propósi¬ 
to  de  revisar  el  tratado,  teniendo  en  cuenta 
los  factores  que  afectan  la  paz  y  la  seguri¬ 
dad  de  la  zona  del  norte  del  Atlántico,  in¬ 
cluso  el  desarropo  de  los  acuerdos  univer¬ 
sales  tanto  como  regionales,  según  la  Carta 
de  las  Naciones  Unidas,  para  el  manteni¬ 
miento  de  la  paz  y  la  seguridad  internacio¬ 
nales. 

Artículo  XIII  —  Después  de  transcurridos 
veinte  años  de  la  vigencia  de  este  tratado, 
cualquiera  de  las  partes  puede  dejar  de  serlo 
tal,  pasado  que  hubiere  un  año  desde  la  pre¬ 
sentación  de  su  nota  de  renuncia  ante  el  go¬ 
bierno  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
el  cual  informará  a  los  gobiernos  de  las 
otras  partes,  de-  la  consignación  de  cada 
aviso  de  renuncia. 

Artículo.  XIV  —  Este  tratado,  del  cual  los 
textos  inglés  y  francés  son  igualmente  au¬ 
ténticos,  será  depositado  en  los  archivos  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Améri¬ 
ca.  Copias  debidamente  autenticadas  de  éste 
serán  trasmitidas,  por  dicho  gobierno,  a  los 
gobiernos  de  los  otros  signatarios. 

En  constancia  de  lo  presente,  los  suscri¬ 
tos  plenipotenciarios  han  firmado  este  tra¬ 
tado. 

Én  ía  pasada  crónica  dimos  los  ante¬ 
cedentes  del  pacto.  Ahora  tan  sólo  al¬ 
gunas  de  las  ceremonias  de  la  firma  y 
algunos  comentarios. 

Reunión  de  los  doce.  El  2  de  abril 
se  reunieron  en  Washington  con  el  se¬ 
cretario  de  Estado  norteamericano  los 
ministros  de  relaciones  exteriores  de  Bél¬ 
gica,  Canadá,  Dinamarca,  Francia,  Ho¬ 
landa,  Islandia,  Italia,  Luxemburgo,  No¬ 
ruega,  Portugal  y  Gran  Bretaña .  Iban 
a  dar  la  aprobación  definitiva  al  texto, 
días  antes  publicado,  del  Pacto  del 
Atlántico  Norte.  La  dieron  efectivamen¬ 
te,  y  a  la  vez  respondieron  con  unas 
pocas  palabras  a  las  notas  soviéticas 
contra  el  Pacto.  Los  doce  ministros  se 
limitaron  a  declarar  que  se  daban  poi 
enterados  del  punto  de  vista  soviético, 
que  éste  falsea  la  naturaleza  y  propósi¬ 
tos  del  Pacto,  y  que  la  mejor  respuesta 
la  ofrece  el  texto  del  "1  ratado .  Añadie¬ 
ron  que  entrará  en  vigor  cuando  sea 
ratificado  por  los  siete  países  iniciadores 


del  convenio  — -«Benelux»,  Inglaterra, 
Francia,  Estados  Unidos  y  Canadá — ,  y 
que  examinaron  la  «creación  del  mecanis- 
mo  de  defensa  que  estipula  el  Pacto»,  es 
decir,  de  Consejo  de  ministros  de  rela¬ 
ciones  exteriores  que  habrá  de  reunirse 
en  fecha  próxima. 

La  firma.  El  4  de  abril,  en  el  «Au¬ 
ditor  ium»  de  Washington,  solemne  edi¬ 
ficio  neoclásico,  tuvo  lugar  la  ceremonia 
de  la  suscripción  del  Pacto  del  Atlánti¬ 
co  .  Presidía  el  secretario  de  Estado, 
míster  Acheson,  y  asistía  el  propio  pre¬ 
sidente,  míster  Truman,  y  no  menos  de 
mil  trescientos  invitados:  parlamenta¬ 
rios,  cuerpo  diplomático,  periodistas, 
funcionarios,  etc.  Además,  la  radio  y  las 
cámaras  de  televisión  se  encargaron  de 
ampliar  a  muchas  gentes  el  auditorio  del 
«Auditorium». 

Los  firmantes.  Por  orden  alfabé¬ 
tico  de  países,  los  doce  ministros  de  re¬ 
laciones  exteriores  firmaron  el  Pacto  del 
Atlántico:  Spaak,  Bélgica;  Pearson,  Ca¬ 
nadá;  Rasmussen,  Dinamarca;  S chu¬ 
man,  Francia;  Benediktsson ,  Islandia; 
Sforza,  Italia;  Bech,  Luxemburgo;  Es - 
tiker,  Holanda;  Lange,  Noruega;  Caeiro 
da  Mata ,  Portugal;  Bevin,  Reino  Uni¬ 
do;  v  Acheson ,  Estados  Unidos. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
M.  Harry  Truman,  declaró  en  su  dis¬ 
curso: 

Este  tratado  es  un  documento  sencillo, 
por  medio  del  cual  las  naciones  firmantes 
se  comprometen  a  respetar  los  principios 
pacíficos  de  las  Naciones  Unidas,  de  man¬ 
tener  relaciones  amistosas  y  la  cooperación 
económica  entre  sí,  consultarse  mutuamente 
siempre  que  un  territorio  o  dependencia  de 
cualquiera  de  ellas  se  vean  amenazados,  y 
acudir  en  ayuda  de  cualesquiera  de  ellas 
que  pueda  ser  atacada. 

Hubiera  impedido  las  dos  guerras 

Es  un  documento  sencillo;  pero  si  hubiera 
existido  en  1914  o  en  1939,  apoyado  por  las 
naciones  que  están  representadas  hoy  aquí 
creo  que  habría  impedido  los  actos  de  agre¬ 
sión  que  provocaron  las  dos  guerras  mun¬ 
diales.  Las  naciones  aquí  representadas  han 
conocido  la  tragedia  de  estas  dos  guerras. 
Como  consecuencia  de  ello,  muchos  de  nos¬ 
otros  participamos  en  la  creación  de  las 
Naciones  Unidas. 
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Cada  miembro  de  la  ONU  se  encuentra 
bajo  la  obligación  solemne  de  mantener 
la  paz  y  la  seguridad  internacionales.  Cada 
uno  de  ellos  se  encuentra  comprometido  a 
solucionar  las  disputas  internacionales  pre¬ 
sentadas  por  amenaza  o  utilizar  la  fuerza 
contra  un  territorio  o  dependencia  de  cual¬ 
quier  otro  país,  y  apoyar  a  las  Naciones  Uni¬ 
das  en  cualquier  medida  que  se  adopte  pa¬ 
ra  mantener  la  paz. 

Hoy  aquí  reiteramos  esa  promesa  solemne 
de  esa  obligación  y  propósitos,  trazados  por 
el  norte  Atlántico,  por  cada  uno  de  los  me¬ 
dios  para  ponerlas  en  vigor.  Mediante  este 
tratado,  nos  comprometemos  a  actuar  en  las 
cuestiones  internacionales,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  en  la  carta  de  las  Naciones  Uni¬ 
das,  cuando  nos  comprometimos  a  permane¬ 
cer  en  nuestro  derecho  de  defensa  propia 
contra  un  ataque  armado,  de  acuerdo  con 
el  artículo  15  de  la  carta  y  sujeto  a  aque¬ 
llas  decisiones  que  el  consejo  de  seguridad 
pueda  adoptar  para  mantener  y  restablecer 
la  paz  y  la  seguridad  internacionales. 

El  canciller  de  los  Estados  Unidos, 
M.  Acheson ,  por  su  parte,  dijo:  «Las 
naciones  que  se  han  unido  al  pacto  sa¬ 
ben  que  las  guerras  no  producen  bene¬ 
ficios;  quizás  otras  naciones  no  están 
convencidas  de  ello» . 


Ai  contrario,  para  la  radio  de  Mos 
cú  el  pacto  significa  un  instrumento  de 
agresión.  Comenta  así:  «Millones  de 
personas  se  dan  cuenta  de  que  ese  pacto 
significa  la  guerra  contra  la  Unión  So¬ 
viética,  la  cual  es  considerada  justamen¬ 
te  por  toda  la  humanidad  progresista 
como  poderoso  baluarte  de  la  paz,  de 
la  libertad  y  de  la  independencia  de  las 
naciones  grandes  y  pequeñas». 

Sí;  estas  palabras  de  la  Radio  de 
Moscú  deben  sonar  muy  bien  en  las  res¬ 
petadas  naciones  como  Estonia,  Letonia, 
Lituania,  Polonia,  Hungría,  Bulgaria, 
Checoeslovaquia  etc.  etc.,  que  viven  ba¬ 
jo  la  dulce  tutela  de  la  poderosa  defen¬ 
sora  de  la  libertad;  v  sobre  todo  deben 
sonar  muy  bien  en  Siberia,  donde  tam¬ 
bién  los  20  millones  de  esclavos  ríen  y 
gozan  de  la  gran  libertad  comunista.  .  . 
la  libertad  de  poder  morir  torturados. 

«Si  quieres  la  paz  prepárate  para  la 
guerra».  Este  viejo  adagio,  hov  como 
ayer,  es  la  clave  de  la  historia . 


No  olvide  que  sus  padres  sufrieron  desvelos  para  hacer  de  usted  un 
hombre.  Para  ayudarles  ahora  tiene  la  amistad  de  la 
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Crónica  de  ía  Universidad  Javeriana 


Reconocimiento  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina 

Gran  triunfo  para  la  Universidad  Ja¬ 
veriana,  significa  la  Resclución  del  Mi¬ 
nisterio  de  Educación  Nacional,  median¬ 
te  la  cual  se  imparte  la  aprobación  de  los 
Reglamentos  y  Pénsumes  de  estudio  de 
la  Facultad  de  Medicina.  Con  verdadero 
alborozo  e  intensa  y  general  satisfacción 
ha  sido  recibida  esta  determinación  ofi¬ 
cial  de  gran  trascendencia,  y  uno  de  los 
hechos  de  mayor  significación  en  la  his¬ 
toria  de  nuestra  combatida  Facidtad.  He 
aquí  el  texto  del  importante  documento: 

RESOLUCION  N<?  500  DE  1949 

El  Ministro  de  Educación  Nacional 

en  uso  de  sus  atribuciónes  legales  V 

CONSIDERANDO: 

19  —  Que  el  R.  p.  Félix  Restreoo,  S.  J., 
en  su  carácter  de  Rector  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  Javeriana  de  Bogotá, 
en  memorial  de  fecha  18  de  marzo  del  año 
en  curso  solicita  aprobación  del  reglamento 
y  pénsumes  de  estudio  que  rigen  en  ía  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  dichí  Universidad  y 
el  reconocimiento  y  consiguiente  registro  de 
los  títulos  que  otorga  la  Facultad  expresa¬ 
da  para  su  validez  oficial ; 

2?  —  Que  a  la  petición  aludida  acompaña 
el  R.  P.  Retrepo  un  ejemplar  del  Reglamen¬ 
to  de  la  Universidad  Javeriana,  en  el  cual 
figura  entre  otros  el  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina,  la  nómina  de  profesores,  el  pénsum 
de  estudios  y  trabajos  y  una  copia  de  las 
declaraciones  del  entonces  Ministro  de  Edu¬ 
cación  Nacional,  Dr.  Eduardo  Zuleta  Angel, 
ante  la  Comisión  V  del  Senado  de  la  Re¬ 
pública,  en  la  sesión  del  día  6  de  noviembre 
de  1947  (acta  n.  25),  que  se  halla  publi¬ 
cada  en  los  «Anales  del  Congreso»  del  14 
de  noviembre  de  los  mismos  mes  y  año; 

J®  —  Que,  comparados  los  pénsumes  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad 
Javeriana  con  los  que  actualmente  rigen  en 
la  Universidad  Nacional,  tanto  en  las  ma¬ 
terias  de  estudio  como  en  las  horas  sema¬ 
nales  de  clase  para  cada  una  de  ellas,  re¬ 
sulta  que  en  el  fondo  son  las  mismas,  con  la 
circunstancia  de  que  si  la  intensidad  en  al¬ 
gunos  cursos  de  la  Javeriana  a  primera  vis¬ 
ta  parece  menor,  en  realidad  es  igual  a  los 
de  la  Universidad  Nacional,  puesto  que  en 


por  Gabriel  Giraído,  S.  J. 

aquélla  se  trata  de  estudiantes  que  reciben 
todos  la  enseñanza  en  los  días  de  reglamen¬ 
to,  al  paso  que  en  ésta  esos  días  se  alter¬ 
nan  para  los  diversos  grupos  en  que  se  di¬ 
viden  los  cursos; 

4°  —  Que  ía  Facultad  de  Medicina  de  la 
Universidad  Javeriana  tiene  clases  teóricas 
y  prácticas  en  aquellas  asignaturas  que  así 
lo  requieren,  como  Anatomía,  Química,  Fí¬ 
sica,  Histología  y  Embriología,  Bacteriología 
y  otras,  con  las  dotaciones  de  anfiteatros, 
laboratorios,  clínicas  en  los  Hospitales  de 
San  José,  La  Samaritana,  La  Providencia, 
Hospital  Militar  e  Instituto  «Lleras  Acos¬ 
ta».  Además  cuenta  con  el  personal  auxiliar 
de  preparadores  de  clases  prácticas,  jefes  de 
trabajo,  monitores,  etc.; 

5?  —  Que  un  gran  número  de  los  profe¬ 
sores  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  lo  son  al  mismo  tiempo 
de  la  Universidad  Nacional  y  otros  lo  han 
sido  de  ambas,  circunstancia  muy  importan¬ 
te,  puesto  que  implica  que  éllos  dan  sus 
clases  en  las  dos  Facultades  en  las  mismas 
condiciones  de  los  programas,  locales,  labo¬ 
ratorios,  clínicas,  material  de  enseñanza, 
etc.,  y  que,  por  ello,  los  estudios  tienen  en 
estos  establecimientos  idéntica  seriedad  e 
importancia ; 

6°  —  Que  muchos  de  los  alumnos  que  han 
terminado  sus  estudios  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  Javeriana,  se¬ 
gún  certificados  que  obran  en  el  expedien¬ 
te  de  este  asunto,  se  hallan  sirviendo  como 
internos  en  algunas  de  las  clínicas  y  hospi¬ 
tales  privados  de  esta  ciudad,  y  su  prepa¬ 
ración  y  competencia  están  acreditadas  con 
las  mejores  referencias,  antecedente  que  es 
muy  importante  en  concepto  de  este  Minis¬ 
terio  ; 

JO  —  Que  ia  ley  56  de  1927  en  su  artícu¬ 
lo  12  dispone:  «De  acuerdo  con  el  canon 
constitucional  de  que  la  enseñanza  universi¬ 
taria,  lo  mismo  que  los  demás  grados  de 
la  enseñanza,  es  libre,  las  Universidades  de 
los  Departamentos  y  las  privadas  que  se  ri¬ 
jan  por  las  disposiciones  legales  vigentes  y 
por  los  mismos  estatutos  de  la  Universidad 
Nacional  o  por  estatutos  aprobados  por  el 
Ministerio  de  Educación  Nacional  y  que  se 
sometan  a  la  inspección  del  Estado,  tendrán 
derecho  a  que  sus  títulos  y  certificados  sean 
del  mismo  valor  y  efecto  que  los  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional»,  disposición  que  se  cum¬ 
ple  en  el  presente  caso; 

89  —  Que  la  ley  84  de  1946  (artículo  7*) 
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determina  que:  «No  podrá  exigirse  a  las 
Facultades  Universitarias  Profesionales  Sec¬ 
cionales  o  privadas  requisitos  distintos  de 
los  señalados  para  la  Universidad,  y  los 
títulos  que  éstas  expidan  tendrán  la  misma 
validez» ;  y 

9?  —  Que  los  requisitos  exigidos  por  la 
ley  56  de  1927  y  por  los  decretos  14  y  260 
de  1936,  y  535  de  1942  han  sido  satisfechos 
plenamente  por  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeria- 
na,  de  lo  cual  hay  constancia  en  este  Mi¬ 
nisterio, 

RESUELVE : 

Artículo  1 °  —  Apruébanse  los  Reglamen¬ 
tos  y  Pénsum  de  estudios  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Pontificia  Universidad  Cató¬ 
lica  Javeriana,  reconocida  como  Ipersona 
jurídica  por  medio  de  las  Resoluciones  Nos. 
73  de  1933  y  84  de  1942,  con  la  salvedad  de 
que  toda  modificación  o  adición  que  en 
ellos  se  introduzcan  por  el  Consejo  Direc¬ 
tivo  de  la  misma,  deberá  someterse  a  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Educación  Na¬ 
cional  . 

Artículo  2 °  —  El  Ministerio  de  Educación 
Nacional  reconocerá  y  refrendará  los  certifi¬ 
cados  y  títulos  o  diplomas  que  la  Facultad 
expresada  otorgue  a  sus  alumnos  previa  com¬ 
probación  en  cada  caso  del  cumplimiento  a 
las  disposiciones  legales  y  reglamentarias  es¬ 
tablecidas  para  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Universidad  Nacional. 

Comuniqúese. 

Dada  en  Bogotá  a  treinta  de  marzo  de 
mil  novecientos  cuarenta  y  nueve. 

(Fdo.)  Fabio  Lozano  y  Lozano 

Ministro  de  Educación  Nacional 

(Fdo.)  Abel  Naranjo  Villegas 
Secretario  General 

Estadísticas 

En  el  presente  año  el  número  de  pro¬ 
fesores  en  las  diversas  Facultades  lle¬ 
ga  a  217  y  el  de  alumnos  asciende  a 
1.324,  el  mayor  que  registra  la  Univer¬ 
sidad  desde  su  fundación;  están  distri¬ 
buidos  así  en  las  diversas  Facultades: 
Eclesiásticas  158;  Ciencias  Económicas 
y  Jurídicas  310;  Medicina  550;  Filoso¬ 
fía  y  Letras  46;  Javeriana  Femenina 
260. 

Acatando  disposiciones  del  Ministe¬ 
rio  de  Educación  las  clases  se  iniciaron 
el  1?  de  abril,  y  a  todos  causó  grata  im¬ 
presión  la  exacta  puntualidad  de  profe¬ 
sores  y  alumnos,  que  con  muy  escasas 


excepciones  supieron  cumplir  su  obliga¬ 
ción  con  la  Universidad.  Las  clases  or¬ 
ganizadas  en  forma  perfecta  desde  el  pri¬ 
mer  día,  y  la  misma  intensidad  de  las 
primeras  horas  de  trabajo,  demuestran  la 
seriedad  de  la  Universidad,  y  consolidan 
el  amplio  y  reconocido  prestigio  de  que 
goza  dentro  y  fuera  de  Colombia.  No  hay 
rincón  patrio  que  no  cuente  con  estu¬ 
diantes  javerianos;  los  países  todos  de 
América  a  excepción  de  cuatro  están 
aquí  representados,  y  estudiantes  de  Ita¬ 
lia,  España,  Checoeslovaquia  y  Siria  fre¬ 
cuentan  este  año  nuestras  aulas.  Los 
universitarios  javerianos  asistieron  a  los 
ejercicios  espirituales  que  como  prepa¬ 
ración  inmediata  al  cumplimiento  pas¬ 
cual  organizó  la  Universidad  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  lomado.  Las  conferencias  re¬ 
ligiosas  estuvieron  a  cargo  del  Padre  Je¬ 
sús  Sanín,  S.  T.  y  del  Presbítero  doctor 
Joaquín  García  Ordóñez. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

Altamente  satisfactorio  y  motivo  de 
legítimo  orgullo  ha  sido  para  las  Direc¬ 
tivas  de  la  Universidad  la  conducta  in¬ 
tachable,  la  aplicación  constante  y  el 
merecido  triunfo  obtenido  por  los  diez 
javerianos  que  hace  un  año  marcharon  a 
España,  favorecidos  con  una  beca  por 
el  Gobierno  de  ese  país.  A  las  múltiples 
y  favorables  impresiones,  oue  nos  ha 
traído  la  frecuente  corresuondencia  con 
los  javerianos  ausentes,  añadimos  hov  el 
invaluable  testimonio  del  cónsul  colom¬ 
biano  en  Madrid,  quien  en  obligante  co¬ 
municación  se  refiere  así  a  nuestros  uni¬ 
versitarios: 

Consulado  de  Colombia. 

Madrid,  18  de  marzo  de  1949 

R.  P.  Félix  Restreno,  Rector  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  Javeriana. 

Bogotá,  Colombia. 

Señor  Rector: 

Con  mucho  gusto  aprovecho  el  regreso  del 
distinguido  médico  de  esa  Universidad  don 
Luis  Carlos  Moncayo,  para  informar  al 
señor  Rector  acerca  de  los  estudios  de  es- 
pecialización  que  adelanta  en  España  un  bri¬ 
llante  grupo  de  antiguos  estudiantes  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  esa  Pontificia  Uni¬ 
versidad.  Me  brinda  esta  oportunidad  mi 
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asistencia  a  una  comida  que  les  fue  ofreci¬ 
da  por  el  eminente  clínico  español  doctor 
Gregorio  Marañón,  lo  que  supone  cuánto  es 
el  aprecio  que  tan  noble  catedrático  ha  he¬ 
cho  de  sus  discípulos  colombianos.  A  la  hora 
del  homenaje  el  doctor  Marañón  me  hizo 
presente,  como  representante  de  Colombia 
en  ese  momento,  cuán  grande  había  sido  su 
satisfacción  de  ver  concurrir  a  su  cátedra 
y  a  su  clínica  de  Endocrinología  un  gru¬ 
po  tan  preparado,  serio  y  estudioso,  como  el 
.  que  formaban  los  allí  reunidos,  de  los  cua¬ 
les  estaba  plenamente  satisfecho  y  que  tam¬ 
bién  deberá  estarlo  Colombia,  pues  ellos 
correspondieron  plenamente  a  la  noble  tradi¬ 
ción  cultural  colombiana.  En  nombre  de  mis 
compatriotas  tuve  la  oportunidad  de  expresar 
al  catedrático  Marañón  la  gratitud  del  Go¬ 
bierno  por  el  interés  manifiesto  y  la  ge¬ 
nerosidad  científica  con  que  tan  ilustre  sa¬ 
bio  español  instruía  a  los  estudiosos  de  mí 
patria,  donde  tanto  se  admira,  se  conoce  y 
aprecia  la  múltiple  y  admirable  obra  de  tan 
ilustre  clínico  español. 

Concurrieron  los  médicos  graduados  de  la 
Universidad  Nacional,  Rodrigo  Durán,  Her¬ 
nando  Avila,  Carlos  Arteaga  y  los  españo¬ 
les  residentes  en  Colombia  Pablo  Calatra- 
va  y  Valentín  Malagón.  De  la  Universidad 
Javeriana  el  grupo  de  último  año  del  curso 
de  1947  que  esperan  doctorarse  en  España, 
Alonso  Gutiérrez,  Rubén  Mejía,  Fernando 
Vásquez,  Alberto  Jamis,  Daniel  Lozano, 
Luis  Carlos  Moncayo,  Miguel  Pineda,  Jai¬ 
me  Pérez,  todos  becados  por  el  Instituto 
de  Cultura  Hispánica. 

Los  últimos  y  sus  compañeros  Félix  Bui- 
trago  y  Luis  Parra  acaban  de  presentar  exa¬ 
men  de  reválida  de  toda  la  carrera  para 
optar  al  doctorado,  habiendo  obtenido  las 
más  altas  calificaciones,  como  que  nueve  de 
ellos  fueron  calificados  como  sobresalientes 
y  los  demás  aprobados  plenamente.  En  es¬ 
tos  meses  adelantan  además  las  tesis  cien¬ 
tíficas  que  deben  presentar  para  el  título 
de  Doctor  en  Medicina,  que  sin  duda  al¬ 
guna  alcanzarán. 

Debo  agregar  también  mi  satisfacción  por 
su  coducta  privada  y  por  las  dotes  de  ca¬ 
ballerosidad  que  les  distinguen.  Tengo  la 
seguridad  de  que  serán  útiles  a  su  patria 
en  la  especialidad  que  han  adoptado  En 
estos  mismos  términos  he  tenido  la  satis¬ 
facción  de  dirigirme  al  Excmo.  Señor  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. 

Con  esta  oportunidad  sírvase  aceptar,  se¬ 
ñor  Rector,  mi  congratulación  y  el  testimo¬ 
nio  de  mi  satisfacción  intelectual  por  el  éxi¬ 
to  alcanzado  en  la  Facultad  de  Medicina 
de  Madrid  por  alumnos  de  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Javeriana  de  Bogotá. 

(Fdo.)  Guillermo  Hernández  de  Albo 
Cónsul  de  Colombia  en  Madrid 


Nuevos  profesores 

En  el  Hospital  de  San  José  y  donde 
desde  el  presente  año  se  tiene  la  Clínica 
Médica  y  de  Enfermedades  Tropicales: 
Julio  Aparicio  y  Hernando  Ordóñez;  Je¬ 
fe  de  Clínica  doctor  Carlos  Pardo;  Jefe 
de  Consulta  doctor  Alberto  Villaneda  So¬ 
to.  En  la  Clínica  Semiológica  en  el  mis¬ 
mo  hospital  Jefe  de  Clínica  doctor  Ber¬ 
nardo  Samper,  Aplicación  de  Laborato¬ 
rio  a  la  Clínica  doctor  Joaquín  Grillo. 
En  el  Instituto  «Federico  Lleras  Acosta» 
en  reemplazo  del  profesor  José  I.  Chala, 
profesor  de  Clínica  Dermatológica  doc¬ 
tor  Víctor  J,  Piñeros. 

FACULTAD  DE  DERECHO 

Grados 

Rito  Mojica  Llanos:  tesis,  Abolición 
de  los  Jueces  de  Hecho,  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  doctor  Jorge  Enrique  Gutié¬ 
rrez  Anzola.  Evencio  Posada  Valbuena: 
La  Industria  del  Petróleo  ante  la  Legis¬ 
lación  Colombiana,  fue  el  título  de  su 
tesis  trabajada  bajo  la  dirección  del 
doctor  Gonzalo  Gaitán  quien  rindió  so¬ 
bre  ella  elogioso  informe. 

CURSO  DE  BACTERIOLOGIA 

Grado  de  Licenciada  a  la  señora  Ceci¬ 
lia  González  de  Caro  quien  bajo  la  pre¬ 
sidencia  del  doctor  Alfonso  Bonilla  Naar 
elaboró  un  interesante  estudio  sobre  La 
eritr  o  sedimentación  y  el  lenco  grama  en 
algunas  enfermedades  tropicales. 

FILOSOFIA.  LETRAS  Y  PEDAGOGIA 

Diploma  de  competencia  pedagógica 
y  aptitud  para  la  enseñanza  de  la  litera¬ 
tura  y  castellano  al  señor  Alonso  Flo- 
riano  Trujillo  —  De  competencia  peda¬ 
gógica  y  aptitud  para  la  enseñanza  de  la 
química  al  Padre  Rubén  Buitrago,  O.R. 
S.A.  —  Diploma  de  competencia  pedagó¬ 
gica  y  aptitud  para  la  enseñanza  de  la 
filosofía  a  las  RR.  MM.  María  Ma¬ 
rida  Villegas,  María  Nolasca  Durr  y 
Elsa  María  Chaux  —  Diploma  de  com¬ 
petencia  pedagógica  y  aptitud  para  la 
enseñanza  de  idiomas  al  señor  Gilberto 
Bohórquez. 
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La  embajada  Argentina  y  la 
Universidad  Javeriana 

Ante  la  solicitud  llegada  a  la  Emba¬ 
jada  Argentina,  para  que  una  Institu¬ 
ción  colombiana  de  arraigo  nacional,  co¬ 
mo  lo  han  hecho  ya  otros  países  ameri¬ 
canos,  obsequiase  la  bandera  colombiana 
para  adornar  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  La  Merced  en  La  Plata,  ve¬ 
nerada  imagen  nacional,  que  luce  la  ban¬ 
da  y  la  faja  de  Generala  del  Ejército 
Argentino,  el  señor  Ramón  del  Río,  Em¬ 
bajador  de  la  hermana  República,  se  di¬ 
rigió  al  Padre  Rector  considerando  «que 
por  tratarse  de  un  pedido  de  tal  natura¬ 
leza,  y  considerando  su  proveniencia, 
esta  Embajada  ha  juzgado  preferente 
trasmitirlo,  con  especial  ruego,  a  esa  Pon¬ 
tificia  Universidad  Javeriana,  ya  que  el 
fin  que  se  persigue  es  obtener  la  bande¬ 
ra  de  éste  país  para  una  institución  re¬ 
ligiosa  que  desea  poseer  las  enseñas  pa¬ 
trias  de  todos  los  países  de  América  pa¬ 
ra  ser  ostentadas  hermanadas». 

La  Universidad  agradecida  por  seme¬ 
jante  distinción  se  apresuró  a  enviar  una 
preciosa  bandera  de  Colombia  que  en 
nombre  de  la  Javeriana  será  entregada 
al  guardián  del  venerado  santuario  ar¬ 
gentino. 

Al  agradecer  el  Padre  Rector  al  señor 
Embajador  el  honor  discernido  a  la  Uni¬ 
versidad  escribía:  «Para  la  Universidad 
Javeriana  es  especialmente  honroso  aten¬ 
der  tan  obligante  y  cristiana  solicitud  y 
al  propio  tiempo  agradezco  a  esa  Em¬ 
bajada  la  preferencia  hecha  a  estos  claus¬ 
tros  Pontificios,  al  darnos  ocasión -de 
que  la  bandera  patria  que  ha  de  ador¬ 
nar  el  altar  de  la  Santísima  Virgen  de 
la  Merced,  sea  donada  por  la  Universi¬ 
dad  del  Papa  en  Colombia». 


Distinciones 

Destacamos  los  principales  nombra¬ 
mientos  de  responsabilidad  que  a  par¬ 
tir  de  la  última  crónica  han  recaído  en 
antiguos  alumnos  de  los  claustros  jave- 
rianos.  Doctor  Samuel  Arango  Reyes, 
ministro  de  minas  y  petróleos;  doctor 
Héctor  Fabio  Varela,  segundo  secretario 
de  la  Legación  de  Colombia  ante  el  go¬ 
bierno  de  Italia;  doctores  Alfonso  Pati- 
ño  Roselli  y  Jorge  Reyes  Gutiérrez,  con¬ 
sejeros  de  la  delegación  de  Colombia  a 
Gatt  (Acuerdo  General  de  Aranceles 
Aduaneros  y  Comercio,  once  de  abril  en 
Annecy,  Francia);  doctor  Indalecio  Lié- 
vano  Aguirre,  secretario  general  de  la 
misma  delegación  teniendo  como  auxi¬ 
liares  a  los  doctores  Alfonso  'Valderrama 
v  Luis  González  Barros;  secretario  de 
hacienda  en  el  gobierno  departamental 
del  Norte  de  Santander  el  doctor  Iván 
Arévalo;  en  el  gobierno  del  Tolima  ocu¬ 
pa  la  secretaría  de  gobierno  el  doctor 
Belisario  Salazar;  Roberto  Arciniegas, 
delegado  de  Colombia  a  la  Unión  Postal 
mundial  de  Berna;  Mario  Delgado  Eche- 
verri,  director  de  Fenalco  en  Pereira  y 
en  la  misma  ciudad  Alfonso  Castaño  Me¬ 
dina,  notario  tercero;  miembro  de  la 
Academia  de  la  Lengua  y  secretario  per¬ 
petuo  de  la  misma  ha  sido  nombrado 
José  Manuel  Rivas  Sacconi.  Mientras 
dura  la  ausencia  del  titular  Jorge  Re¬ 
yes  Gutiérrez,  también  javeriano,  Lucia¬ 
no  Silva  Victoria  es  jefe  del  departamen¬ 
to  de  aduanas  piel  ministerio  de  hacien¬ 
da.  Al  importante  cargo  dé  secretario 
económico  de  la  Presidencia  de  la  Repú¬ 
blica,  fue  llamado  Gabriel  Betancourt 
Mejía.  Finalmente  el  doctor  Castor  Ja- 
ramillo  Arrubla,  profesor  del  derecho  del 
trabajo  en  la  Universidad  Javeriana,  ha 
sido  nombrado  gobernador  del  departa¬ 
mento  de  Caldas. 


El  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  de 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 
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SECCION  DE  LIBRERIA 

Tiene  el  gusto  de  ofrecer  los  siguientes  libros  y  folletos: 

RELIGIOSOS 

La  Iglesia  Católica,  inmenso  milagro,  por  Eduardo  Ospina,  S.  J . $  1.50 

Libros  de  Primera  Comunión .  2.50 

La  Compañía  de  Jesús,  por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. .  *1.80 

Devocionario  de  cartera.  Editorial  Pax . c/u  $  0.10;  el  ciento  8.00 

Preciosísima  devoción  al  Corazón  de  Jesús,  por  Remigio  Vilariño,  S.  J.  ...  0.15 

Tu  misa  y  tu  vida,  por  A.  Dutil,  S.  J . c/u  $  0.10;  el  ciento  8.00 

Las  siete  palabras,  por  Francisco  González,  S.  J .  0.50 

Cánticos  eucarís ticos . .  .  . .  0.05 

Novena  de  aguinaldo,  por  la  Madre  María  Ignacia,  Religiosa  de  la  Orden  de  la 

Enseñanza  (en  el  mundo  Bertilda  Samper).  ......  c/u  $  0.10;  el  ciento  8.00 

Novena  del  Espíritu  Santo,  por  Daniel  Restrepo,  S.  J .  0.10 

Oraciones  varias . el  ciento  $  0.80;  el  millar  6.00 

Estampas  varias,  del  Sagrado  Corazón . desde  $  0.15  hasta  3.50 

Estampas  de  la  Virgen,  San  José,  San  Jgnacio . c/u  $  0.25;  el  ciento  22.00 


CULTURA  RELIGIOSA 

Política  social,  por  Francisco  de  P.  Pérez  .  . $ 

Roma,  guión  de  Occidente,  por  Francisco  José  González,  S.  J.  .  . . . 

La  Madre  de  Dios  en  la  literatura  colombiana,  por  Eduardo  Trujillo  G.,  Pbro. 

La  mamá  ideal,  por  Antonio  Poulin,  S.  J . c/u  $  0.15;  el  ciento 

El  protestantismo,  por  Eduardo  Ospina,  S.  J . c/u  $  0.10;  el  ciento 

Educa  a  tus  hijos.  Editorial  Pax . c/u  $  0.10;  el  ciento 

Marxismo,  por  Cirilo  Clump . c/u  $  0.15;  el  ciento 

Hacia  una  democracia  Corporativa.  Marino  Dávalos . 

Escritos  Escogidos.  Mario  Valenzuela,  s.  j . 

Hacia  un  Jdeal.  Gonzalo  Arisvar  Moros .  . . 

María  Goretti,  tamaño  pequeño,  A.  Gualandi . 


»  »  »  grande  » 


Os  ofrezco.  Antonio  Poulin,  s.  j . c/u  $  0.25;  el  ciento 

Páginas  Artísticas  de  la  Revista  Javeriana.  Eduardo  Ospina,  s.  j . 

El  Purgatorio .  Mons.  Graham . c/u  $  0.20;  el  ciento 

Donde  está  el  Papa,  allí  está  la  Iglesia.  Joaquín  Sáenz . 

C ommentaria  Codicem  Inris  Canonici.  Fascículos  l9,  29,  39  y  49.  José  María 
Uría,  s.  j;,  c/u . . . . 
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NO  VELIT  AS 

La  monja  miliciana,  por  Hipólito  Jerez,  S.  J.  (historieta  en  grabados) 
Memorias  de  una  leprosa,  por  Daniel  Restrepo,  S.  J . 


Í  1.20 
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VARIOS 

Cantemos,  tomo  1  (místico),  por  Darío  Benítez,  S.  J . $  10.00 

Cantemos,  tomo  11  (profano),  por  Darío  Benítez,  S.  J.  ...  . 10.00 

Antología  latina,  por  P.  A.  Guash,  S.  J . . .  3-50 

Historia  de  la  filosofía,  por  Dionisio  Domínguez,  S.  J.  tomos  1  y  11  ...  c/u  5.00 

Virgilio,  poeta  de  Roma,  por  José  C.  Andrade,  S.  J .  0.80 

Control  cerebral,  por  Narciso  Irala,  S.  J .  . .  *  .\  ...  1.20 
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Réspice  potum ,  por  Félix  Restrepo,  S.  J . '•  •  •  . 

Historia  de  América.  R.  Granados,  s.  j . 

Clave  de  Temas  de  la  Antología .  A.  Guash,  s.  j . 

Clave  de  Composiciones  de  Antología.  A.  Guash,  s.  j . ' . 

Estampas  del  Sdo.  Corazón,  con  la  Jaculatoria  Milagrosa:  ¡Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  en  Vos  confío !,  para  cartera . el  ciento  $  1.20;  el  millar 

Documento  testimonial  de  la  consagración  solemne  de  las  familias  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús . c/u  $  0.30;  el  ciento 
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Gran  surtido  de  Cristos  en  madera  y  metal  desde  $  1.30  hasta  $  4.50 


ARTICULOS  DE  LA  OFICINA  DE  PROPAGANDA 
DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 
QUE  SE  VENDEN  EN  LA  EDITORIAL  PAX 

Escudos  del  Sdo.  Corazón,  en  plata  dorada,  c/u .  ....  $  1.00 

Imágenes  clel  Sdo.  Corazón,  en  negro:  centenar  $  8.50,  c/u  .  .  .  .  0.10 

Imágenes  del  Sdo.  Corazón,  en  color :  centenar  $  13.50,  c/u  ....  0.15 

Imágenes  de  La  Milagrosa,  en  color:  centenar  $  13.50,  c/u  .  .  .  .  0.15 

Registros  del  Sdo.  Corazón,  policromías :  centenar  $  2.50,  c/u  .  .  0.03 

Medallas  del  Apostolado :  centenar  $  28.00,  c/u  . . .  0.30 

Cinta  del  Apostolado,  la  pieza .  4.50 

Medallas  del  Apostolado,  con  cinta .  LOO 


Folletos 

Mes  del  Sdo.  Corazón,  120  págs.,  a  2  tintas . $  0.50 

«Yo  bendeciré  las  casas»,  centenar  $  18.50,  c/u .  0.20 

La  Devoción  al  Sdo.  Corazón . .  0.20 

La  Jaculatoria  Milagrosa,  centenar  4.50,  c/u .  0.05 

Consagración  Personal  al  Sdo.  Corazón,  centenar  $  2.50,  c/u  ....  0.03 

Consagración  Personal  al  Sdo.  Corazón,  para  obreros  y  jóvenes  0.03 
El  Corazón  de  Jesús  es  mi  Fiel  Consejero,  centenar  $  4.50,  c/u  .  .  0.05 

El  Ofertorio  de  tu  vida,  centenar  $  13.50,  c/u .  0.15 

Viacrucis  por  los  Sacerdotes,  centenar  $  4.50,  c/u  . .  0.05 

Consagración  de  las  Familias  al  S.  Corazón,  centenar  $  8.50,  c/u  0.10 

Hacia  el  Corazón  de  Jesús,  centenar  $  8.50,  c/u .  0.10 

Entronización  del  Sdo.  Corazón  en  nuestro  propio  corazón  ....  0.05 

La  Misa  del  Domingo  de  Ramos  y  Semana  Santa,  100  $  18.50,  c/u  0.20 

¿Es  malo  el  Cine? .  0.10 

Reloj  Eucarístico,  centenar  $  0.50,  c/u .  0.02 

Al  Obrero,  centenar  $  2.50,  c/u . .  .  0.05 


El  porte  de  todos  los  artículos  para  fuera  de  la  ciudad  es  por 

cuenta  del  cliente. 


PARA  PEDIDOS  DIRIJASE  A  LA  EDITORIAL  PAX 
CARRERA  5*,  N*  9-76.  TELF.  15-375 
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Esa  camisa  le  gusta .  .  .  Ella  aprecia  la 
calidad  de  sus  telas,  sus  colores  firmes  en 
bellísimas  pintas,  el  corte  perfecto  y  sobre 
todo  esos  cuellos  característicos  de  las  ca^ 
misas  “LA  GARANTIA”,  que  siempre 
“sientan  bien”  y  desafían  la  competencia. 


Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica 


LA  GARANTIA  -  A.  DISHINGTON,  S.  A 
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